
 





lección de Pérez Chanis, de:
la Universidad de Panamá (~)
y dos magníficas reproduccio-
nes de la Carpeta iv de la
obra Cartografía de uitra~
mar, publicación de 1957 de
los Servicios 'Geográfco e
Histórico del Ejército, de Ma-
drid, constituían el acervo a
que se constreñía la informa-
ción que sobre el Farnei;io po-
día consultarse en nuestro me-
dio. Ya p.ra algo. pero hubiesE'
resultado temerario afirmar
que los precarios restos que
hoy quedan de aquel fuerte
respondían a tan bellas plan-
tas. Hoy, por fortuna, una a-
bundante documentación per-
mit,e salir para siempre de du-
das.
El Proyecto de Juan de
Herrera (1731)

Los planos a que nos refe-
rimos pronto encontraron una
explicación en las fuentes li-
terarias que fueron encontrán-
dose. El marqués de Vila Her-
mosa, Presidente, de la Au-
diencia, Gobernador y Capitán
General de Tierra Firme, ma-
nifestaba el 6 de mayo de
1732 su propósito de construir
"en el arrecife, de La Ranche-
ría", una batería, y en el "Ce-
rro de La Ranchería" una "to-
rre", según los planos que ha..
bía ordenado confeccionar un
año antes el ingenie,ro Juan de
Herrera Sotomayor, Brigadier
e Ingeniero Director del Ejér~
cito. Estas fortificaciones d('-
bían proteger la entrada de

la bahía cruzando el fu~go
con el del castillo de San FB-
Jipe, situado al frente. A juicio
del mal:qué,!, el proyecto er2.
";~umamente 118cesario e in-
dispensable pl1escon ella (...)
todas bs demás fortifica('io~
nes de Portobelo quedan inú-
tiles e innecesarias pues aque-
llas aseguran enteramente la
boca de.l puerto, y, la torre.
la misma boca y puerto de
Buena Ventura y demás par2.-
jes de inmediación de dicho
pnerto que son los más ex-
puestos y acomodados parii. el
desembarco" (1).

La carta de Vila Hermos,.
fE 1.' remitida al rey en com-
pañía de un bello plano a co-
lor -"Plano y Vista del Re-
ducto cubierto que se debe ha-
cer en la montañuela de la
punta de la Ranchería, a la
entrada de la bahía de Porto..
belo" y "Plano y Vista de la
batería baja de la Punta de
La Ranchería"-, que es el
mismo que reposa en. e1 Ar-
chivo de Indias mencionado
atrás. Carta y plano fueron
separados, lo que no impide
establecer su conexión, pues
en el dorso del diseño se hace
referencia a la carta de remi-
sión. También en el plano po-
demos leer ql'e se trata de
una copia del que hizo Juan
de Herrera, y a que hacE' re-
ferencia Vila Hermosa, copia
probableme.nte hecha por el
capitán de Navío Juan José
Navarro (2).

(+) Pérez Chanis, Efraín Enrique. Mapas y Planos de la Antigua Audiencin
de Panamá, Sevila, 1951. Biblioteca de la Universidad de Panamá.

(1) Archivo General de Indias (A.G.I.) Panamá lego 355.
(2) A.G.1. Planos, Panamá, 132.
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El plano de Juan de Rerrera
que existe en el Servicio Geo-
gráfico del Ejército, de Ma-
drid, no parece ser, sin em~
bargo, el modelo en que SP.
basó Juan José Navarro, pues
carece de los detalles que tie~
ne el diseño de éste. En el de
Herrera se observa el diseño
de "una torre cubierta" con
figura pentagonal que debía
quedar emplazada sobre la
"Punta de La Ranchería con
el nombre de Fuerte Farne-
sio", y, a muy pequeña esca-
la, el dibujo de una "batería
baja, proyectada sobre el
arrecife que queda en seco en
In baja marea", también en
la referida punta de La Ran-
chería (3).

En el Servicio Geográfico
del Ejército, de Madrid, existe
otro diseño del Farnesio aún
más completo,que no lleva
firma ni fecha. Los editores de
la Carpeta iv 10 atribuyen a
Diego Bordick. Resulta casi
idéntico al proyecto del Ar-
chivo de Indias que, como he-
mos vsto, es copia del ideado
por Juan de Herrera. Es sabi.
do que Bordick era subalternf)
del Ingenero Director Herre-
ra, en calidad de. Ingeniero en
Segundo, 'y seguramente hizo
este diseño siguiendo órdenes
de aquel. Pue.de incluso asegu-
rarse que el diseño del Farne-
sio qiie proyectara Herrera, es
el que hizo Bordick. Tal vez,
en efecto, el proyecto detalla-
do del Farnesio jamás fuera
trazado por el propio puño de
Herrera, sino por Bordick. Co-

mo hemos dicho, este diseño
carece de fecha, pero, consï.
derando estos factores y la
fecha del proyecto, sin duda
fue confeccionadc en 1731.

Resumiendo, con ser tres los
planos existentes -el que lle-
va la firma de N a v:irro, el de
Herrel'a y el rle Bordick- se
trat:. sin duda de un mismo
proyecto.

En todos estos planos, la
torre propuesta para el cerro
y punta La Ranchería debía
estar cubierta, con techo de
teja. Tendría dos plantas. En
la planta baja quedarían el
almacén para la pólvora, y
la plaza de armas, la cual es-
taría a un nivel de 10 pies de
altura debiéndose colocar en
ella la artilería. En la planta
alta quedaría un corredor con
sus parapetos de madera para
la fusilería. Al reducto se
accedería por una sola puerta
mediante una e.scalera levadi-
za. La figura del reducto se-
ría de base pentagonal, cada
uno de cuyos lados tendría
cÐrca de 30 metros siendo así
de unos 150 metros su circun-
ferencia (4).

A nivel del mar, casi "a flor
de agua, sobre el arrecife qUE:
sale de la dicha Punta y que-
da en seco a la baja marea",
Quedaría la "batería baja la
cual cruza sus fuegos con el
castilo (de San Felipe), de
donde distará 3.650 pies, ba-
te toda la costa de enfrente,
la bahía y avenida de mar en
fuera (sic) hasta la ensenada

(3) Servicio Geográfico del Ejéreito (S.G.) Madrid, LM-9a-Ia-a.61.
(41 A.G.I. Planos Panamá, 132 y S.G., LM-9a.Ia.-59.
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de Buena Ventura" (5). Aun-
que la concepción de la bate-
ría es básicamente la misma
en el plano de Bordick que en
el del Archivo de Indias, éste
da mayores detalles. La bate-
ría tendría 30 cañones. En el
interior quedaría un cuartel
para Infantería, el alojamien-
to para el cabo, almacenes pa-
ra armas y pertrechos, alma-
cén de pólvora, cisterna y co-
bertizos para la artilería. Su
diámetro sería de unos 120
metros (6). En el plano firma-
do por Herrera el proyecto
debería denominarse Fuerte
Farnesio, seguramente en ho-
nor a la segunda esposa de
Felipe V, Isabel de Farnesio.

El proyecto, tal como lo
concibió Herrera, jamás llegó
a hacerse, sin embargo. Y na-
da de lo que queda en pie re-
cuerda ni siquiera vagamente
la idea del ingeniero. En rea-
lidad, nunca se hizo la "torre
cubierta", ni la "batería ba-
ja" por él propuestas. Con to-
do, no sería la primera ni la
última vez que la Punta de
Ranchería fuera objeto de a-
tención para aprovechar sus
ventajosas condiciones estra-
tégicas.

Lo. Antecedente. del .¡.Io
XVII

En realidad, la idea de ha-
cer este fuerte era bastante

vieja. Hay un texto de 1606
según el cual, e.n el lugar
"donde se ha hecho La Ran-
chería que llaman de San Ber-
nardo", sita -para más se~
ñas- "en frente del castilo
de San Felipe", debía hacerse
"un reducto donde hubiese un
par de piecezuelas para tra-
hucar cualquiera lancha qU~
se le arrimase y demás de. es-
to esta fuerza o reparo ten--
dría otros buenos efectos si
se hiciese" (7). La identidad
del sitio no creo que. pueda de-
jar lugar a dudas.

La idea de fortificar la Pun-
ta de La Ranchería va a. ex~
tenderse bastante en los años
sucesivos, au~que no logre
cristalizar. Así por ejemplo,
en una carta escrita aparente-
mente en Portobelo ellO de
agosto de 1623, Juan López
de Cañizares, Tesorero y Juez
Oficial de Real Hacienda en
Tierra Firme y persona que
vivía desde hacía tiempo en
el reino, comunicaba a la Co-
rona "que el sitio de La Ran-
chería está en frente del di-
cho castilo (de San Felipe)
otro cuarto de legua por agua,
tierra firme con la ciudad, ten-
ga siempre cuatro soldados de
este castilo y dos piezas de
artilería o más, y artilero,
para a visos y señas, si el ene-
migo echase algunas lanchas
para entrarse como otra vez
entró y tomó la ciudad" (8).

(5) S.G. LM-9a-Ia-59.
(6) A.G.1. Planos Panamá, 132.
(7) "Descripción de la ciudad de San Felipe de Portobelo sacada de re-

laciones de los años 1606 y 1607", (Biblioteca Nacional de Madrid, Ma..
nuscritos de América, Signatura 3064).

(8) Museo Británico, Depto, de Manuscritos, Catálogo Add 13992 (Spanish
Papers Relatin to the West Indies and the Philipines). Se trata de un
impreso.
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Al finalizar el siglo xvii
cobró nueva fuerza el proyec-
to. La R.C. fechada en Madrid
a 27 de septiembre de 1680
y dirigida al Sargento General
de Batalla Luis de Venegas
Osorio, encomendándole "el
reconocimiento de las fortifi-
cacione.s de Tierra Firme y
demás del Perú", le ordenaba
~studiar la conveniencia de
la vieja idea. En parte, la R.C.
es una respuesta a una carta
de Venegas de 23 de enero de
1679 dirigida al Conde de Me..
dellin, Presidente del Conse-
jo de Indias, donde se propo-
nen diversas innovaciones en
la defensa de Portobelo. como
la reubicación de la ciudad en
pl sitio de San Cristobal, la
rlemolici6n de IOR castilos de
Santiago de la Gloria y San
Felipe, etc. Respecto al San
Felipe, la Corona resuelve no
rlemolerle "hasta que con las
dudas que se ofrecen de, si
auedase la boca del puerto de-
fendido con fortificar el mo-
llote que está a la otra banda
de él. me informéis. como os
mando lo hagais sobre. si se
podrá hacer esta fortificación
de calidad que Queden en toda
defensa, batiendo la entrada
del puerto de manera oue no
pue,da dar fondo ningún na..
vío". Y agrega: "en caso de
que no se haga así, cómo se

podrá fortificar el San Felipe
u otro sitio, de suerte que
quede la boca del puerto cu-
bierto con artilería y cruzán-
dose con la de la nueva ciu.
dad" (9). No sabemos si el
proyecto de "fortificar el mo.
gote que e,stá a la otra ban-
da" del puerto, esto es frente
al San Felipe. estaba conteni~
do en la carta de Vene,gas al
Conde de Medellín, pues no
la conocemos. Pero las caraC-
teristicas del referido Mogo-
te, tanto como su ubicación
"en la otra banda del puerto"
coinciden claramente con el
sitio donde ,q uedaría más tar-
de emplazado el fuerte Far.
nesio.

Tenemos noticia de que"
una vez en Portobelo y tras
ciertos decepcionantes resu lta-
dos en el proyecto del San
Cristóbal, Venegas distrajo al-
gunas energías en la realiza-
ción de otros trabajos de for-
tificación en el área del puer-
to. Se dice que "a los costados
del riachuelo de Guinea: a lb.
salida del barrio negro de ese
nombre y en lo alto de las co-
linas que dominan la ciudad",
edificó un par de bonetes de
tie,rra y fajina. En 1683 sin
embargo, ya se hallaban "de-
rrumbados y podridas las es-
tacas" (10). Hizo también un

(9) Se refiere a la mudanza de Portobelo al sitio de San CristóbaL. Est.a
documentación en A.G.1. Panamá leg. 168.

(lO) Carta de Francisco de Castro al rey, Portobelo Agost.o 2 de 1683
(A.G.!. Panamá lego 168). Hay un magnífico "Plan du port. vile, et
forts de Portobello", precisamente del mismo año 1683, que representa
las figuras de estos dos bonetes en perspectiva, que en la leyenda se

explican como "esperon et bastion plat". Al parecer el plano fue re-
mitido por M. Gabarú, el 4 de enero. (Biblioteca Nacional, París, Co-

lección de mapas y planos provenientes del Servicio Central Hidrogrå--
fico de la Marina, Portfolio 143, División 16, Pieza 3).
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recinto de tierra y fajina eii
las boca calles de Portobelo
pero no tardaron igualmente
en derrumbarse y podrirse. A
juicio del entonces Goberna-
dor de Portobelo, Francisco dé
Castro, tales esfuerzos resulta~

ban inútiles por cuanto hacían
falta para su defensa e,ntre
400 y 500 hombres y no había
más que entre 100 y 120 mil-
cianos y no podía echarse ma-
no a la guarnición de los cas~
tilos por prohibición expresa
del rey (11).

En la misión de dotar al te-
rritorio de Tierra Firme con
adecuadas defensas lleg-ó en
1680, en reemplazo de Vene-
gas, Juan Bautista de La Ri-
gada, quien, como hemos se-
ñalado en reciente artículo,
emitió un severo juicio sobre
los trabajos de su predecesor.
particularmente en Portobe-
lo (12). Por lo que respecta
al Droye.co del Farnesio, es
evidente que Venegas no ha-
bía hecho nada. Pero el lugar
le pareció atractivo a De La
Rigada quien en repetidas o-
casiones propone que fuera
fortificado. En cartas de 25
de octubre y de 14 de noviem-
bre de 1688 y de 6 de enero
del año siguiente, manifestó
su opinión favorable a este vie-
jo proyecto (13). Idea que
desarrolla más ampliamente
en un "parecer" que remite al
Presidente de Panamá sobre
las fortificaciones de Portobe.
lo. de la manera que sigue:
"Que frente de dicho castilo

(de San Felipe) se podrá ha-
cer una bate,ría en un cerro
el más saliente dentro de la
embocadura del puerto para
su mayor seguridad con escar-
pas y hacer inaccesible toda
la circunfere.ncia en sus mu-
rallas ¡que es obra muy fácil
y de poco gasto" (i 4) .
La Construcción del fuerte.
en i 726

Pero tampoco en esta oca-
sión el proyecto llegó a plas.
marse. Y hubo necesidad de
aguardar poco más de meMo
siglo para ver el comienzo de
las obras. En efecto, no vinie-
ron a iniciarse los trabajos
hasta 1726 tras un esfuerzo
acelerado por proteger la ba-
hía de un posible ataque de
una escuadra británica que
había llegado a las cercanías
de Portobelo al mando del Al-
mirante Hosier.

Habiéndose empañado una
vez más las siempre ásperas
relaciones entre España e ln-
g-laterra, por manej os políti-
COR de Isabel de Farnesio,
quie.n pretendía restablecer en
favor de sus hijos la vieja a-
lianza hiRpano-austriaca, Ho-
sier se aproximó a las costas
del Istmo a la altura del puer-
to de Bastimentos, a escasos
kilÓmetros de Portobelo, con
unos 11 bajeles de guerra. A-
cababa de cele.brarse la feria
,:iJl tropiezos y se había condu.
cido de Panamá a Portobelo
todo el dinero del comercio
procedente del Perú, calculado

(11) Carta de Francisco de Castro (10).
(12) "Las murallas de San Cristóbal, en Portobelo", EL DOMINICAL, 18

de octubre de 1970.

(13) (14) A.G.1. Panamá lego 168.
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por James Houston, un testigo
presencial en 30.000.000 de
piezas de ocho (15).

La armada de galeones cons-
taba de solo tres buques de
guerra y estaba comandado
por el General Francisco Cor-
ne.io. Con tan exigua defensa,
opina Houston, las naves del
almirante inglés, de haberlo
intentado, se hubiesen podido
apropiar del tesoro. A la su-
perioridad naval había que
agregar, además, el factor sor.
presa. pues, nuevamente se-
gún Houston. los españoles no
tenían conocimiento de la vi-
sita de Hosier. Nada de esto
ocurrió sin embargo (16).

Hosie,r envió a tierra al Ca-
pitán Medley con sendos men-
sajes para el Presidente de
Panamá, Manuel de Alde-
rete y el General de Ga-
leones, Francisco Cornejo, co-
municándole.s que no traía in-
tenciones de hostilzar, pues
su escuadra venía en misión
de reconocimiento para recla-
mar y proteger el Navío de
Pe,rmiso inglés, el Real Jorge.
Houston califica de "ridículo
disparate" este pronunciamien-
to, pues el Real Jorge nunca
había sido detfmido. Por lo
demás. agrega Houston, antes
de la llegada de la tRcuadra
británica todo el cargamento
del buque había sido vendido
y estaba por entregarse el di-
nero tan presto como fuese re.
cibido. El propio Houston es-

tuvo presente cuando fue en-
tregado (17).

En una represent.ación del
entonces Presidente Manuel
de Alderete, hecha en Pana-
má a 9 de agosto de 1727 pa-
ra satisfacer ciertos cargos
que hacen referencia a ese
episodio, se revela el clima de
áspera tensión Que la presen-
cia de Hosie-r debió crear en
el Istmo. El tercero de cua,trQ
cargos que se le hacían "c fun-
daba en "haberle ~oncerlido al
referido Navío de Permiso "U
salida de. Portobelo". A ldere-
te se defiende diciendo que
por un real despacho de Buen
Retiro de 29 de marzo de 1726,
donde se le. advertía del de-
terioro de las relaciones entre
España e Inglaterra, el rey le
ordenaba ¡que si los vasallos de
la Corona enemiga invadían
alguna plaza en América, ata-
casen algún navío u hostilza-
sen a sus súbditos, que se re-
plicase inmediatamente me-
diante "represalias y confis-
cación de biene.s". Se hacía la
salvedad de que antes de pro-
ceder de esa manera se ave~
riguase "bien el he.cho", lo
que sin duda entrañaba una
invitación' a la cautela. Así lo
entendió Alderete. Hosier por
~u parte, cumplió su palabra
de no hostilzar. y cuando un
convoy de 13 balandras car-
~adas de ropa y otros efectos
de la armada salió de Porto-
belo con destino a Chagre,
Hosier no hizo "hostildad al-

(15) (16) (17) The Works of James Houston, M.D. Containing Memories
oí his life and travels in Asia, Africa, America and most parts of
Euròpe from the year 1690 to the present time.... London, 176:i.
pp. 166-158. Houston era cirujano de la factoría que en Cartagena te-
nía la compañía del Mar del Sur.
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guna, ni insulto". Alderete, en
justicia, no podía embargar el
Navío de Permiso inglés, sur-
to en la bahía de Portribelo.
Pero temía sin duda que los
británicos interpretasen como
una muestra de debildad su
anuencia a dejar salir el Real
Jorge, por lo que hizo cuanto
pudo para retrasar su partida.
Así, ordenó a los comerciantes
peruanos que habían compra-
do mercancías a sus factores
y sobrecargosque "retardasen
todo el tiempo posible en sa-
tisfacer el importe de ellas
dilatando con varios pretextos
el entrego del dinero y pro-
ducto de su compra". Dio asi-
mismo, orden al Proveedor pa-
ra que "con el pretexto y mo-
tivo de enviar víveres al CaR-
tilo y guarnición de Chagre,'i,
embargase las recuas que es-
taban conduciendo a Portohe~
lo los caudales del Asiento".
No pasó de ahí el Presidente.
y para defenderse, alegó qul:
el referido Real despacho no
le autorizaba a confiscar o
embargar el navío inglés por
el hecho de haber arribado a
Bastimentos la escuadra bri-
tánica. pues ésta no I1e.gó en
un solo momento a atacar.
Pero, J, hubiera sido prudente
obrar de otra manera? Tal vez
si Hosier no hubiese estado
en Bastimentos la suerte de.¡
Real Jorge fuese distinta. Pe-
ro el barco quedó en libertad

de zarpar y el dos de julio de
1726 ya se encontraba, con los
factores, sobrecargos y cauda-
les, junto a la escuadra del
almirante (18).

La situación empeoró a par-
tir de este momento. El 8 de
julio, Hosier comunicaba que
"no dejaría salir del pue.rto
los efectos de galeones, ni
procedido, como lo practicó el
día 16 de dicho mes, haciendo
retrocediese el se.gundo convoy
de balandras a Portobelo de
donde salían cargadas para
Chagres" (19). A su vez, a-
grega Houston, el almirante
ordenó apresar una cuadrilla
de embarcaciones pequeñas,
como canoas, piraguas, etc.,
que llevaban provisiones pa-
ra Portobelo (20). Alderete
ordenó entonces detener en el
puerto al paouebot inglés nomw
brado Don Carlos que condu-
cía 100 negros y una fragata
también británica con 200
más (21).

Durante todo el tiempo que
estuvo en Bastimentos la es-
cuadra británica, las autori-
dades españoles se apresura-
ron a organizar una eficaz de.
fensa, reparando y artilando
rápidamente las fortalezas.
Entre los aprestos que se hi-
cieron se cuenta la pronta edi-
ficación del fuerte Farnesio
cuyo nombre honraba a la
principal autora de estos pre~

(8) (19) "El Pl'e/\Idimte de Panamá Don Manuel de Alderete satisface con
instrumentos a los cargmi que se le hacen de orden de V.M. en capítula

de Carta de 3 de abril de este afio, diferida por el Secretario del Des-
pacho Universal de Marina e Indias, Dn. Joseph Patiño", Panamá !J
de agosto de 1727 (Biblioteca Nacional, Madrid. Manuscritos de Amé-
rica, Signatura 1863437).

(20) The Works of James Houston. (15)
(21) (22) "El Presidente de Panamá Don Manuel de Alderete... (18).
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parativos bélicos. Francisco
Cornejo se atribuye estas o-
bras, paternidad que pretende
disputarle el Presidente Alde~
rete quien manifestaba haber
puesto "en tan regular defen-
sa a,quella ciudad (Portobelo),
su puerto y castilos con la
erección del nuevo fuerte Far-
nesio frente, del castilo de
San Felipe con comunicación
de ambos fuegos y otras pron-
tas y seguras prevenciones, en
tal grado que, fueron suficien-
tes no sólo para aquietar el
conturbado ánimo de los ene-
migos de ambos comercios, si~
no a contener el orgullo del
Almirante Hosier burlando,
com? se vio, los designios y
destino de su numerosa y bien
prevenida escuadra, obligán-
dole a mantenerse en el puer-
to de Bastimentos sin intentar
otro movimiento que el de ha-
berse retirado con la pérdida
que. es notoria de su tripula-
ción y equipaje" (22). Sin ne-
gar el mérito de estas "pre~
venciones", hubo un factor no
menos importante en el final
descalabro de la escuadra bri-
tánica: al pal'ece.', una peste
que se desató entre la mari-
neria costando la vida a mi-
les. según la versión de J ames
Houston (23).

Tras un intercambio de bar~
cos capturados o confiscados,
que se devolvie.ron mutuamen-
te españoles y británicos Ho-
sier hubo de abandonar ~l 1st.
mo con sus fuerzas seriamen-
te diezmadas por la enferme-
dad (24) y, cualquiera que hu-

biera sido su objetivo, tuvo
que volver grupas. sin llegar
a realizarlo.

En 1738 Dionisio Martínez
de la Vega, hace referencia
expresa a la existencia del
fuerte "alias La Ranchería o
alias Farnesio", al que debían
suministrársele pertrechos de
los castilos de San Felipe, y
de Santiago en caso de ata-
riue (25). Esta dependencia
respecto de los más importan-
tes castilos de la plaza pudie-
ra hacer pensar e.n el hecho d('
que, tras la crisis de 1726 el
fuerte Farnesio. cancelada' ya
su misión de emergencia, ca-
yera en desUSO. Probablemen-
te la artilería que se le insta-
ló en 1726 procedía de las
embarcaciones de la armada
surta en la bahía, artilería
que sería seguramente devuel-
ta al desaparecer el peÌigro de
la escuadra británica, quedan-
do el fuerte totalmente des~
provisto de cañones. Aunque
al re.specto de las obras ,que
se hicieron en 1726 la docu-
mentación es muy parca, po-
demos afirmar que no fue
gran cosa lo adelantado lo
que es entendible conside~an-
do que se dispuso de. muy po-
co tiempo y se trataba de a-
cudir a una emergencia. De
haberse levantado una obra
consistente. seguramente que
Juan de Herl'era no hubiera
elaborado a solo 5 años de di-
fetencia su famoso proyecto.
Este proyecto, como dijimos
atrás, tampoco se llevó a la
práctica.

(23) (24) The Works oí James Houston... (15).
(25) "Carta de Dionisio Martínez de la Vega al rey", Panamá 8 de noviem-

bre de 1738 (A.G.l. Panamá, lego 365).
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En efecto, cuando Edward
Vernon visitó el Farnesio en
1740, no encontró nada en
pie, salvo los restos de la ba-

tería de fajina construí da con
ocasión de la misión de Ho-
sier, 14 años atrás. Y, aunque
su te.stimonio ofrece abundan-
te detalles, no dice una pala-
bra de la existencia de piezas
de artilería.

Habiéndole, informado en
una carta el Presidente de
Panamá, a la sazón Dionisio
Martínez de la Vega, sobre la
existencia del fuerte Farnesio,
emplazado, según d(eda, en
un lugar muy a propósito pa-
ra erigir una fortaleza, Ver-
pon afirma ,que una mañana
fue a visitar el sitio en com-
pañía de su ingeniero, Capi-
tán Knowles, y agrega:

"Pero, cuando llegué allí no
encontré nada de, lo hecho con
anterioridad, sino tan sólo a 1-
gunos restos de una batería
de fajina que había sido eri-
gida en tiempos del Almiran-
te Hosier cuando ancló en el
puerto, y creo que sólo se co~
locaron los cañones que se
pudieron acarrear, no habien-
do trazas de reconstrucción.
Es la punta de un pequeño
monte en la boca opuesta del
pue.rto hacia el fuerte de hie.
rro ("Iron fort", esto es, cas~
tillo de Todo Fierro), sin am-

plitud suficiente para cons-
truir un fuerte de considera-
ción (...) De modo que yo
creo ,que el Presidente no per-
seguía en ese párrafo más que
encontrar la ocasión de com-
placer a su Católica Magestad
con el sonido del nombre de
su famila (26).

La Reocupación del F arnesio
en i 744

En su reciente trabajo sobre
Portobelo, el P. Edwin C.
W e bster manifiesta su sospe-
cha de ,que e,n el período com~
prendido entre la última visi-
ta de Vernon a Portobelo en
1742 Y poco antes de la paz
de 1748, el fuerte Farnesio
fue reocupado (27). Aunque
no e,xplica los motivos de su
sospecha, se trata innegable-
mente de un feliz acierto. En
un voluminoso escrito delúl-
timo Presidente de la Audien-
cia panameña, Dionisio de
Alsedo y Herrera, hasta ahora
desconocido pero saturado de
valiosas informaciones rela-
tivas al período comprendido
entre la toma de Morgan de
1671 y mediados del XVIII,
apare.cen suficientes indicacio-
nes sobre este particular que
vienen a confirmar la sospe-
cha del sabio portobelista, a-
portando además otros datos
insospechados (28).

(26) Cf. RANFT, B. MacL., editor de The Vernons Papers, Navy record~
Society, London 1958 p. 85 f.

(27) The Defense of Portobelo, The Florida State UniverRity Isthmian Ann
tropology Society 1970, p_ 21.

(28) (29) (30) Imagen políica militar histórica y geográfica que repre-
senta el tiempo y la justificación legal de la conducta de Dionisio de

Alsedo y Herrera en la administración uso: y ejercicio de los cargos
de Gobernador y Comandante General de este reino de Tierra Firme
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Según Alsedo, "una antigua
tradición" de tiempos del 'Pre-
sidente Manuel de Alderete
esto es, de la década del 20,
afirmaba que una fragata
mercante holandesa nombrada
"La Casandra" acosada de la
necesidad o acaso por temor
a caer presa de los guarda-
costas que perReguían contra-
bandistas, se entregó a las
autoridades de Portobe.lo. Que-
dó abandonada en la bahía y
por "descuido y falta de ca-
rena se fue a pique en el sur-
gidero" . Logró sin embargo
salvarse su artileria, la que
fue enterrada en diversos pa.
rajes del puerto. Ya en la
Presidencia, probablemente a
mediados de 1744, Alsedo or-
denó a Pantaleón Jiménez de
Uríe.s, Teniente General y
Gobernador interino de Por-
tobelo, .que inquiriese sobre
aquella tradición y que, de
confirmarse, se desenterrasen
y acondicionasen los cañones,
los cuales se colocarían "en el
plano de la plaza de arma:-
del castilo arruinado de La
Gloria, mirando a la boca del
puerto para impedir la entra.
da a los corsarios y piratas".
A la sazón la plaza se encon.
traba totalmente desprovista
de artilería como consecuen-
cia de la acción destructiva
de Vernon en 1739-40, Y el
rescate de los viejos cañones
enterrados constituía una so-
lución desesperada para do-
tar al puerto de una defensa
mínima. Jiménez sólo encon-

tró cuatro cañones de doce li-
bras de. calibre, "en el paraje
que llaman el Cocal", esto e~,
en Punta La Ranchería o Pun-
ta Farnesio, los cuales "hizo
caldear, acondicionar y mon-
tar en sus correspondientes
cureñas y son los que forman
la batería que e.stá en el pa-
raje referido". Alsedo explicr,
que, no obstante las muchas
diligencias que se hicieron, no
pudieron encontrarse más ca-
ñones, pue.s el entierro se hizo
a escondidas de los vecinos de
la población y no ,quedaba en
el puerto "soldado alguno de
la corta guarnición que exis~
tía entonces". Que sepamos,
jamás se ha vue.lto a tener no.
ticias de tales cañones (29).

Del valioso informe de AI-
sedo restan pocas dudas acer-
ca de la reocupaCÎón del Far-
nesio. Pero todavía quedan
por resolve.r un par de asun-
tos. En primer término, ¿ en
qué fecha se realizó ésta re-
ocupación? Más adelante, AI-
sedo hace referencia a cuatro
baterías que ordenó se insta"
lasen en la boca del Chagre.
una de cuatro cañones, "en
la avanzada", la otra "de
otros dos por su costado de-
recho", otra "de cuatro, en la
plataforma del castilo miran-
do al Portete. y Punta de Ba-
tatas que era el surgidero dde
las embarcaciones que navega-
ban el Caribe". y la última,
de "otros cuatro en la aguadi-
Ha mirando a la boca del río

y Presidente de la Real Audiencia de esa ciudad de Panamá", s.f.
aunque prohablemente escrita en Panamá en 1747. cuando ya el autor
había sido depuesto y residenciado (Archivo Histórico Nacional, Con-
cejos, signatura 20639).
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para embarazar su entrada".
Se.gún Alsedo, gracias a éstas
prevenciones, indispensables
tras los desmantelamientos
que hizo al castilo del Cha-
gres el Almirante Vernon en
su visita de 1742, quedó ad/;'-
cuadamente resguardada IR
boca del río, pudiendo las nue-
vas baterías rechazar el ata-
que de una fragata enemiga
el 29 de enero de 1745. Des.
pués, concluye, "nunca volvió
otra alguna e repetirlo" (30).

Se puede suponer que el a-
condicionamiento e instalación
de los cañones en el Farnesio
o El Cocal tendrían lugar, bien
al mismo tiempo, o con ante-
rioridad a los trabajos hechos
en la boca del Chagre, lo qu.!
nos sitúa ya antes del ataque
de la referida fragata a prin-
cipios de 1745. Todo parece
indicar por otra parte que es-
ta reocupación se haría efec-
tiva con posterioridad al ata-
que de Kinghills a Portobelo,
el cual tuvo lugar el 1 Çl de
agosto de 1744. En apoyo
nuestro acuden varios argu-
mentos. Se sabe que Portobelo
se encontraba entonces inde-
fenso y carente de fortalezas.
De haber existido entonces el
Farnesio se hubiese replicado
el bombardeo, pero no fue así.
sin duda porque sencilamen-
te aún no se habían instalado
en el fuerte los cañones de la
fragata "La Casandra". Los
documentos dej an entrevei
más bien que todavía en a-
gostò de 1744 las defensas de
Portobelo no se habían aún
re.hecho del daño inferido por
Vernon. N os encontramos así.

con dos fecha topes: agosto de
1744 y enero de 1745. Cinco
meses solamente, lo que no.:
deja un margen de acierto bas--
tante estrecho. Nada tendría
de extrano que, precisamente,
como consecuencia del ataqu~
de Kinghills, el Presidente de
Panamá se apresurase a ins-
talar una mínima defensa en
Portobelo en previsión de nue-
vos incidentes de ese tipo que
tan mal paradas dejaban la
honra y las haciendas de los
súbditos españoles.

La última reocupación

Pero aún queda otra cues-
tión. Alsedo habla de cuatro
cañones de a 12 libras. Como
es sabido se conservan preci-
samente cuatro cañones e.n el
fuerte Farnesio. El P. Webs-
ter, quien ha estudiado estod
cañones, dice ,que tres son del
calibre 14 y uno de 24 (31).
Pero recientes mediciones rea-
i!izadas por funcionarios de
la Oficina Técnica de Porto-
belo sobre la base de cierta~1
indicaciones dadas por nues-
tro apreÓado amigo el Co-
mandante Dr. Juan Manuel
Zapatero, experto en fortifica-
ciones del período colonial
contratado por la OEA para
la formulación de un proyecto
de restauración y habiltación
museográfica de las edifica-
ciones castrenses de la histó-
rica bahía, arrojan una infor-
mación diferente. Las medidas
tomadas a los cuatro cañones
del Farnesio (de la faja alta
al brocal, de la faja alta al
cascabel, diámetro de la boca
del muñón, longitud del mu-

(31) The defense of Portobelo (27), The Present Forts, s.p.
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non, diámetro del oído), in-
dican que tres de ellos son de
calibre 8 largo (8 libras) y
uno de 8 corto (8 libras). To-
dos ellos de la primera orde-
nanza de Carlos III (entre
1759 y 1760). De ser esto cier-
to, y damos pleno crédito al
dictamen del erudito español,
tendríamos que el Farnesio
sería ocupado por lo menos
una te.rcera vez. Si considera-
mos la datación de los cañones
que hoy se conservan sobre
sus restos (serían sin duda
colocados con alguna posterio-
ridad a 1759-1760), entonces
fueron llevados a Portobelo
dentro del programa de re.ha-
bilitación miltar de la plaza
de mediados del XVIII, esto
es, tras la misión Ignacio Sa-
la-Lorenzo de Solís-Manuel
Hernández. Por las dimensio-
nes de e.stos cañones habría,
además, que descartar que
fueron utilzados alguna vez
en un navío, del tipo de "la
Casandra" o de cualquier otro.
No son del tipo marino sino
de plaza, lo que rechaza la
posibildad de que fueran los
que se desenterraron en tiem-
pos de Alsedo y Herrera.
El Proyecto de Agustín Crame
(1779)

En 1779, el Brigadier Agus..
tín Crame, enviado a América
nara preparar un plan general
de defensa, visita a Portobelo.

Entre otras muchas y bien so..
pesadas cosas, recomienda.
para porteger la bahía de Bue-
na Ve,ntura, una batería de
fajina "capaz de 3 Ó 4 caño-
nes'. Asimismo, propone que
en el sitio llamado El Cocal.
esto es, La Ranchería, se cons~
truya una "batería de tierra
y fajina en la falda del refe-
rido monte El Cocal, colocan.
do en ellas de tres a cuatro
cañones del calibre que se
pueda manejar como asimismo
algunos pedreros" (32).

Por lo que respecta al pro-
yecto de El Cocal no cabe du-
da que Crame señalaba pro-
bablemente el mejor emplaza-
miento para proteger el área,
porque es más fácil controlar
una invasión a la ensenada de
Buena Ventura desde la falda
que no desde la cima, donde
siempre estuvo el fuerte Far-
nesio. Es sabido que una Jun-
ta reunidae.n Madrid, en
mayo de 1786, cuando ya
Crame había fallecido, con-
sideró plausibles todos los
planteamientos que el célebre
brigadier hizo respecto a la
defensa de,l Istmo (33). Es
bastante probable que el pro-
yecto de la bahía de Buena
Ventura llegara a hacerse.
como son testimonio variosl
cañone.s que se L eva n tan
a la orila de la carretera y
que el visitante puede obser~
var al ir dejando atrás la en-

(32) "Relación de lo que ~,e debe ejecutar para defender e impedir que los
enemigos no puedan deRembarcar en los parajes accesibles de esta coso
ta como asimismo la defensa que debe hacer por tierra haRta Portobe-
10". Agustín Crame, i 779 (Servicio Histórico Militar, Madrid, Manu-
critos de América, signatura 5--2-8.6).

(33) Servicio Histórico Militar, Madrid, Manuscritos de América, sigmi-
tura 5-2..8-6.
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sena da en dirección a Porto-
belo. Nada se ha llegado a
saber de la ejecución del pro-
yecto de El Cocal y en el es-
tado actual de la \investigación
resulta difícil estable.cer ¡la
relación que pueda guardar
el proyecto de Crame con la
presencia de los cuatro caño-
ñes que hoy se conservan so-
bre los abatidos re.stos del
Farnesio.

De cualquier forma, y sea
cual fuere el proyecto que Sf'
ejecutó en la cima del Farne-
sio. un hecho cierto es que de
él no quedan planos. Los muy
buenos de Herrera y Bordick
ya dijimos (que nunca llegaron
a cristalizar. Tal vez por su
carácter provisional y por lo
deleznable de la fábrica nun
ca se consideró necesario re-
mitir a la Corona diseños de
su planta.

Estado de Conservación Actual

Cuando ya hace varios me-
ses hicimos la primera visita
al antiguo fuerte Farnesio, en
compañía de nuestro dilecto
amigo el P. Webster, quiN!
entonces nos sirvió de magní-
fico guía, la maleza era sufi-
cientemente abundante como
para impedir un estudio com-
pleto y totalmente satisfacto-
rio. En esa ocasión sólo pudi-
mos localizar uno de los ca-
ñones.

Después, siguiendo indica-
ciones nuestras, la cuadrila
de limpieza del IP A T inició el
desmonte hasta dejar en e,sta--
do de estudio suficientemente
satii:factorio los restos del
fUerte. Las medidas que se. to-
maron permitieron establecer

con bastante aproximación las
dimensiones y contorno de la
obra, según puede apredarse
por el diseño que acompaña
estas páginas. Los cuatro ca-
ñones que se conservan per-
manecen semienterrados en el
suelo de tierra bastante floja.
Tres mirando hacia la entra-
da de la bahía y uno colocado
de espaldas a ellos, mirando
hacia la ensenada de, Buena
Ventura. Al estropearse con la
broma las cureñas sobre las
cuales estaban montados ca-
yeron al suelo, permaneciendo
en e8a posición hasta nuestros
días. Se escala la pequeña co-
lina o "mogote" por una sen-
da ligeramente empinada que
conserva restos abundantes de
ladrillos erosionados. Subiendo
por la senda referida se en-
cuentra la plataforma del án-
gulo del fuerte mejor conser~
vada. Excavando superficial~
mente con la punta de un
machete no fue difícil encon-
trar enterrada allí una bala
del cañón montado sobre la
plataforma, en magnífico es-
tado de conservación; apare-
cieron asimismo fragmentos
de metralla de hierro, trozo.;
de teja y ladrillo, lo que ha-
ce pensar que al ser construí-
do el fuerte en 1726 o pro-
bablemente en algunas de las
dos reocupaciones que. poste"
riormente tuvo (en 1744 ó
después de 1760), se protegió
la artilería con un "cubier-
to" o "tendal". como se de-
cía entonces, de teja; el la-
drilo sería para el piso o el
parapeto protector de la ba-
tería. Esta plataforma tiene
la figura en "U", lo que le
da a su ángulo una forma
redondeada. Aunque abunda
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la piedra suelta, uno de los
ángulos interiores de la pla.-
taforma conserva su forma
original presentando un filo
perfecto. Como observó ati-
nadamente e.l arquitecto Se-
bastián Paniza, de la Oficina
Técnica, cada cañón iba mon-
tado sobre una plataforma
independiente y a niveles dis-
tintos, de mayor a menor a
partir de la que da de cara
a Portobelo. También en las
otras plataformas abunda la
piedra suelta pero no es di-
fícil establecer su forma. Un
segundo cañón, a unos 9 me-
tros del anterior, a más bajo
nivel, mira también en direc"
ción a la bahía. El terce,r ca-
ñón, del mimso calibre que
los anteriores, se encuentra
a un nivel ligeramente infe-
rior y en posición paralela a
aque.1. El cañón mira hacia el
mar abierto. Todos estos ca-
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ñones según Zapatero son de
calibre de a 8 largo. Pocos
metros más adelante, la lí-
nea del fuerte parece, cerrar
más su ángulo en dirección al
cuarto y último cañ6n, tam-
bién según Zapatero, de ca-
libre de a 8 corto. A sus pies
desciende bruscame.nte la co-
lina; domina todo el bajo y
apunta en dirección a la en-
senada de Buena Ventura.

Pocos días después de ha-o
ber realizado el prime.r le-
vantamiento "a mano alza-_
da" del Farnesio los peones'
de la cuadrilla del IP A T ex..
trajeron de los escombros y
la tierra del Farnesio unas
25 balas de cañón de distin-
tos calibres y no menos de
un centenar de fragmentos
de metralla, fuera de diversos
restos de cureñas.





procesalista italiano, y del
Profcsor Pedro Aragonese-s,
encargado de la reforma pro-
cesal española.

Este Código refleja el ac-
tual movimiento pu blicístico
procesaL.

En estos últimos treinta a-
ños la casi totalidad de los
países europeos han aprobado
nuevose.statutos.

El movimiento se inicia, en
Italia, con el nuevo codice di
procedura civile, promulgado
el 28 de octubre de 1940, y
que entró en vigor el 21 de
abril de 1942.

En Portugal, el 19 de octu-
bre de 1939, entró en vigor un
nuevo Código de Proceso Ci~
vil, elaborado por José Alber-
to Dos Reis, distinguido pro-
c'e.salista portugués, que con-
tiene interesantes innovacio-
nes, entre ellas, la del Des-
pacho Saneador, que ha ejer-
cido una gran influcncia en
los códigos y proye.ctos lati-
noamericano, incluyendo el
colombiano y el panameño.

En Suecia, el 18 de julio
de 1942, se aprobó un nuevo
Código procesal, que regula
unítariamente el proce-so ci-vil y el penaL. .

El Código del Vaticano, de
19 de mayo de 1946, para el
Estado Pontificio, considera-
do por algunos autores como
de los mejores.

En Egipto, el 25 de junio
de 1949, se aprobó un nuevo
Código de Procedimiento Ci-
viL.

En Bulgaria se aprobó, el
8 de febrero de 1952, un Có-
digo de Procedimiento Civil.
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En Dinamarca, el 15 de
septiembre de. 1953, se apro-
bó un nuevo Decreto-Ley de
procedimiento civil y penaL.

En Rusia, cl 11 de junio de
1964, se aprobó el nuevo có-
digo de Procedimiento CiviL.

En Rumania, se aprobó en
1956 un Código de Procedi-
miento CiviL.

Canadá, con un nuevo Có~
digo de Procedimiento Civil,
para la Provincia de Quebec
de 1965.

En Polonia entró a regir el
19 de enero de 1965, un nuevo
Código de Procedimiento Ci-
vil, que si bien se amolda a
su sistema socialista, recibió
espe.cial influencia del código
italiano de 1940.

En los Estados Unidos se
aprobó el 19 de julio de 1970
la nueva Ley Federal de Pro-
cedimiento Civil, que se carac-
teriza por su sencilez, orali-
dad y concentración.

En Suiza, la Asamblea Fe-
deral sancionó la ley federal
de procedimiento civil, que
llama la atención, además de
su contenido, la circunstancia
de que contiene solamente 87
artículos.
E independientemente de

los anteriores instrumentos, ya
aprobados, en varios países se
están e 1 a b o r a n d o y revi-
sando proye.cos. En España,
después de veinte años de la-
bores, se ha aprobado una
Ley de Bases para un Código
Procesal Civil, Penal, y Ley
Orgánica de los Tribunales.
En Francia, en 1955, se pre-
sentó a la Asamblea Nacional
un Proyecto de Código de Pro-



cedimiento Civil, que fue ob~
jeto de censura, y del cual
se extrajeron algunas nor-
mas, aprobadas por ley espe-
ciaL. En Grecia, en 1960 se
sometió al Parlamento un Pro-
yecto de Código Procesal Ci-
viL.

Este movimiento ha tras-
cendido a Latinoamérica, en
donde los Códigos tradiciona-
les han sido objeto de censu-
ra, crítica, revisión, y en nu-
merosos casos, sustitución in~
tegral.

PRINCIPIOS

Los principios fundamenta-
les que inspiraron el nuevo
Código Colombiano son los si-
guientes :

Oportunidad razonable a
las partes para defenderse y
hacer valer pruebas; igualdad
de las partes en todas las ac-
tuaciones del proceso: la ini-
ciación de los procesos civiles
6ujeta al principio d~spositivo;

deber del juez de examinar
de oficio los presupuestos pro-
eesales y las excepciones cuan~
do la ley no exija su alegación
por el demandado; audiencia
preliminar en la cual se inVm-
te la concilación de las par~
tes, se precisen los hechos en
que haya desacuerdo, se fije
el dubio y se depure el procE'~
80 de defectos, mediante el
despacho saneador; facultade~
al Juez en relación con la ad-
misión o rechazo de la deman-
da, que incluye: rechazo ofi-
cioso de la demanda. por in-
debida acumulación de pre-
tensiones o subjetiva de per-
sonas demandantes o deman-
dadas; por haberse escogido
el procedimiento que no Ir

corresponde; por indebida re-
presentación o falta de prne-
La de la representación de
algunas de las partes; cuando
el proceso especial haya cadu-
cado. Facultad del Juez en re-
lación con el trámite del juicio,
Que incluye: suspensión oficio-
sa del juicio por incompleta le.
gitimación en la causa de la
parte actora o de la deman-
dada; rechazo oficioso de la
solicitud de intervención de
terceros, por no reunir los ne-
cesarios requisitos; suspensión

oficiosa del juicio, mientras se
hacen los emplazamientos a
terceros, que la ley ordena;
decreto oficioso de otras me-
('!das que persigan subsanar
cualquie,r nulidad o impedir
que se produzca; pronuncia-
miento de oficio y de plano de
las nulidades insubsanables;
facultades del iuez en rela-
ción con el fallo de las apela-
ciones (atenuación del princi-
pio de la reformatio in pejus).
La prueba de testigos y el in-
terrogatorio libre por el Juez
y las mismas partes y con ca-
reos; además de los medios de
prueba enumerados por la ley,
se pueden utilzar aquellos que
sirvan a la formación del con-
vencimiento del juez, siempre
que no estén prohibidos y que
no violen los derechos o las
normas éticas. El Juez con am-
plias facultades para decretar
pruebas de oficio cuando las
considere necesarias, con li-
mitación, en lo que hace a la
de testigos, a su mención en
otros actos d~l proceso; re-
ce,pción de pruebas en audien-
cia; la apreciación de las
pruebas sometida únicamente
a las reglas de la sana crítica,
sin perjuicio de las exigencias
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d o c u m en tales sustanciales.
Normal' dirigidas a imponer la
moralidad del proceso, la leal-
tad, probidad y buena fe, y
que excluyen el fraude pro-
cesal, y el Juez con amplios
poderes para sancionar la vio-
lación de tales principios. Fa-
cultades del jue.z civil para
impedir el entorpecimiento y
la demora anormal del pro-
ceso y alguna medidas com-
plementarias; facultad de re-
chazar de plano los incidentes
que haya sido propuestos y
resueltos antes; cuando se
esté tramitando o t r o por
la misma c a u s a ; faculta-
des de rechazar de, plano
los incidentes, cuando a pesar
de basarse en una causa di-
ferente, ésta ha podido ser a-
legada en uno anterior; limi-
tación de los incidentes de
previa sustanciß.ción y aplaza-
miento de su fallo para la sen-
tencia. Limitación de las ape-
laciones en el efecto suspen-
sivo, contra "providencias" in-
terlocutoras, y su concentra-
ción para ser tramitadas con-
juntamente, salvo contadas
excepciones. Facultad del juez
para impulsar oficiosamente
la marcha normal del proceso;
restricción al mínimo de las
causas de nulidad; su allana-
miento por las partes y su im-
procedencia cuando el acto
viciado cumplió su objeto; fa-
cultades del juez, para evi-
tar el proceso fraudulento
y procurar la debida sanción
a las partes. Publicidad, in.
mediación y concentración,
con impulso hacia la oralidad.
Revisión por causas pre,estable-
cidas, entre las cuales figuran
el fraude procesal, la colusión
y el dolo del juez, la presen-
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cia de pruebas falsas decisi-
vas, la violación de cosa juz-
gada anterior -y la nulidad por
falta de citación o por inde-
bida representación, Además,
son de interés los siguientes
deberes impuestos al Juez: el
deber de imparcialidad y ho-
nestidad; el deber de abste-
nerse de actividade.s extra pro-
ccsales incompatibles con la
dignidad y la independencia
de su cargo; deber de utilizar
las facultades oficiosas que la
ley le otorga, para la mejor
marcha y solución de-l proce-
so; debe de hacer efectiva la
ordenación y el i m pul s o
procesal; deber de resolver
dentro de los plazos señalados
en la ley y pérdida de compe-
tencia por ~u demora; deber
del juez de responder civil-
mente por los perjuicios cau-
sados a las partes, por su dolo.
demoras injustificadas yerro.
res inexcusables.

Conforme expuso el Dr.
Fernando Hiniestrosa en su
Memoria al Congreso Nacio-
nal, cabe destacar "los pode-
res de dirección que se atri-
buyen al Juez, su libertad de
apreciación probatoria, some-
tida a un juicioso raciona-
miento, la fijación de oportu-
nidades adecuadas para cada
trámite, la concentración de
los actos de las partes y de
las decisiones del-juez, como
también de los recursos, para
evitar dilaciones nocivas; el
contacto directo del juez para
las partes, los apoderados, los
testigos, los auxilares y los
hechos, la responsabildad dis-
ciplinaria, civil y penal del
juez, las parte.s y los apode-
rados, los poderes disciplina-



rios y de corrección del proce-
dimiento atribuídos al juez, y
la reducción del número de
procesos distintos al mínimo,
con empleo de la oralidad en
la medida de su necesidad y
de los medios y costumbres
del país".

DISPOSICIONES

De gran interés son las si-
guientes disposiciones:

"Artículo 4. INTERPRET A-
CION DE LAS NORMAS PRO-
CESALES.- Al interpretar la
ley procesal, el juez deberá
tener en cuenta que el objeto
de los procedim.ientos es la
efectividad de 105 derechos
reconocidos por la ley sustan-
ciaL. Las dudas que surjan en
la interpretación de tu nol ~
mas del presente Código, de-
berán aclararse mediante la
aplicación de los principios
generales del derecho proce-
sal, de manera que se cumpla
la srarantía constitucional del
debido procao, se respete el
derecho de defensa y se man-
tenlta la igualdad de las par-
tes" .

"Artículo 5. V ACIOS y DE-
FICIENCIAS DEL CODIGO.-
Cualquier vacío en las dispo-
siciones del presente Código,
se llenará con las normas que
reltulen casos análogos, v a
falta. de éstas con los princi-
pios constitucionales y los fle-
nerales del derecho procesal".

"Artículo i i. SANCIONES.
- El auxiliar de la justicia
por cuya culpa deje de prac-
ticarae una pnieba o diligenM
cia, será sancionado con mul-
ta de cien a mil pelOs. La vio-

lación de los deberes indica-
dos en el artículo precedente,
así como el empleo de los bie-
nes o de los productos de ellos
o de su enajenación, en pro-
vecho propio o de otra perso-
na, y el retardo en su en.treg'a,

darán lugar a multa de quiM
nientos a cinco mU pe,soa, que
se im.pondrá mediante inci-
dente que se tramitará inde-
pendientlme,nte del proceso,
sin perjuicio de las restantes
sanciones e indemnización a
que hubiere lugar".

"Artículo 37. DE BE R E S
DEL JUEZ.- Son deberes del
Juez:

i. Dirigir el proceso, velar
por su rápida solución, adop-
tar las medidas conducentes
para impedir su paralización
y procurar la flayor economía
procesal, so. pena. de incurrir
en responsabilidad por las de-
moras que ocurran.

2. Hacer efectiva la igual-
dad de las partes en el proce-
so, usando los poderes que
este código le otorga.

3. Prevenir, remediar y san-
cionar por los medios que ea-
te código eo,naagra. los actos
contrarios a la dignidad de
la justicia, a la lealtad, pro-
bidad y buena fe que debe
observarse en el proceso, lo
miii,mo que toda tentativa de
fraude proesal.

4. Emplear los poderes que
este código le concede en
materia de pruebas, siempre
que lo considere conveniente
para verificar loa hechos ale-
gados por las part1es, y para
evitar nu.lidades y providen-
cias inhibitorias.
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5. Guardar reserva sobre
las decisiones que deban dic~
tarse en las procesos, so pena
de incurrir en mala conducta.
El mismo deber rigt para los
empleadas judicia,les.

6. Dictar las providencias
dentro de los térm.inos legales
y resolver los procesos en el
orden en que hayan in.gresa-
do a su despacho, salvo prelaq
ción legal u otra causa justi-
ficada, y

Fijar la,s audiencias y dili-
gencias en la oportunidad le-
gal, so pena de incurrir en
mala conducta.

7. Hacer personal y oportu-
namente el reparto de los neo
gocios, so pena de incurrir en
multa de quinientos pesos ca-
da vez que no lo hiciere.

8. Decidir aunque no haya
ley aplicable o esta sea 'Oscura

o incompleta, caso en el cual
aplicará las leyes que regulen
situaciones o materi~.s seme-
jante., y en su defecto la doc-
trina constitucional, I.a costum-
bre y las reglas gen,erales de
derecho sustancial y proce-
sal" .

"Artículo 38. PODERES DE
ORDENACION E INSTRUC-
CION.- El juez tendrá las
siguientes poderes de ordena-
ción e instnicción:

1. Resolver los procesos en
equidad, si versan sobre dere-
chos disponIbles, las partes lo
solicitan y son capaces, a la
ley lo autoriza.

2. Rechazar cualquiera sa-
licitud que sea notoriamente
im,procedente o que im.plique
una dilación manifresta.
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3. Las demás que se consa-
gran en este código".

"Artículo 40. RESPONSA~
BILIDAD DEL JUEZ.- Ade-
más de las sanciones penales
y disciplinarias que establece
la ley, los magistrados y jue-
ces responderán por los per-
juicios que caucen a las par-
tes, en los siguientes. casos:

1. Cuando procedan con do-
lo, fraude o abuso de autori-
dad.

2. Cuando omitan o retar-
den injusHficadamente, una
providencia o el corres pon-
diente prayecto.

3. Cuando obren can error
inexcusable, salvo que hubiere
podido evitarse el perjuici'O
con el em.pleo de recursa que
la parte dejó de interponer.

La responsabildad que este
artículo impone se hará efec-
tiva en proceso civil separado,
por el trámiite que consa.gra
el título XXIII. La demanda".

"Artículo 51. LITIScON-
SORTES N E C E S A R 1 O S.-
Cuando la cuestión litigI.osa
haya de resolverse de manera
uniforme para todos los litis-
consortes, los recursos y en ge-
neral las actuaciones de cada
cual favorecerán a los demás.
Sin embargo, los actos que im-
pliquen disposición del dere-
cho en litigio sólo tendrán
eficacIa si emanan de todos".
"Artículo 52. INTERVEN-

CION ADHESIVA y LITIS-
CONSORCIAL.- Quien tenga
con una de las partes determi-
nadas relación sustancial, a
la cual no se extienda,n los
efectos jurídicos de la senten-



cia, per que pueda afectarse
desfavorablemente si dicha
parte es vencida, podrá inter-
venir en el proceso corno coad-
yuvante de ella.

El coadyuvante podrá efec-
tuar los actos p.roeesales per-
mitidos a la p,a.rte que ayuda,
en cuanto no estén en oposi-
ción con los de ésta y no im-
pliquen disposición del dere-
cho en litigio.

Podrán intervenir en un pro-
ceso como Iitisconsorte de una
parte y con las insmas facul-
tades de ésta, los terceros que
sean titulares de det.enninada
relación sustancial a la cual
se extienden los efectos jurí~
dicos de la sentencia y que
por ello estaban legitimados
para demandar o ser deman~
dados en el proceso.

La intervención adhesiva o
litis consorcial es procdente
en los procesos de conocimien-
to, en cualquiera de las ins~
tancias, desde la admisión de
la demanda. La solicitud de
intervención .deberá contener
los hechos y los fundamentos
de derecho en que se apoya,
y a ella se acompañarán las
pruebas pertinentes.

Si el Juez estima proceden~
te la intervención, la aceptará
de plaiio y considerará las pe-
ticiones que en el m,ismo es-
critohubiere formulado el in~
terviniente.

La intervención anterior a la
notificació,n del demandado, se
resolverá luego de efectuada
ésta. El auto que acepte o iiie-
gue la intervención, es apela-
ble en el efecto devolutivo".

"Artículo 53. INTERVEN-
CION AD EXCLUD'ENDUM.

_ Quien pretenda, en todo o
en parte, la cosa oel ,derecho
controvertido, podrá intervenir
formulando su pretensión fren-
te a demandante y demanda-
do, para que en el mismo pro-
ceso se le renozca. La opor-
tunidad de tal intervención
precluye con la sentencia de
primera instancia.

El interviniente deberá pre-
sentar demanda con los requi-
sitos legales, que se notificará
a las partes o a sus apodera-
dos, y de ella se dará traslado
por el término señalado para
la demanda principaL. El auto
que acepte o niegue la inter-
vención, es apelable en el
efecto devolutivo.

Si el térm.ino de prueba es-
luviere vencido y en la de-
manda del interviniente o en
las respuestas de las partes se
solicitare la práctica de prue-
bas, se fijará uno adicionl
que no podrá exce,der de a-
quél, a menos que demandan-
te v demandado acepten los
hechos alegados y éstos sean
susceptibles de prueba de con-
fesión.

La intervE,nción se tramita-
rá conjunt,amente con el pro-
ceso principal, y co,n ella se
formrá cuaderno separado.

Cuado en la sentencia se
rechace en su totalidad la pre-
tensión del interviniente, este
será condenado a pagar a de-
mand,ante y dem,andado ade-
l1tás ~e la costas que corres~
ponda, multa de mil o diez
mil pesos y a indemnizar los
p.erjuicios que les haya ocasio-
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nado la intervención, que se
liquidarán mediante inciden-
te".
"Artículo. 58. LLAMAMIEN-

TO EX-OFICIO.- En cual-
qui'era de las jnstancias, siem-

pre que el juez advierta ca-
lusión o fraude en el proceso,
ordenará la citación de las
persanas que puedan resultar
perjudicadas, para que hagan
valer sus derechos, y can tal
fin suspenderá los trámites
hasta por treinta días. Esta
intervención se sujetará a la
dispuesto en los incisas cuar-
ta y quinta del artículo 52".

"Artículo. 71. DEBERES DE
LAS PARTES Y SUS APODE-
RADOS.- Son deberes de las
partes y sus apoderados:

1. Proceder con lealta,d y
buena fe en todas sus actas.

2. Obrar sin temeridad e.n
sus pretensianes o defe'nsas y
en el ejercicio de sus derechos
procesales.

3. Abstenerse de usar ex-
presion.es injuriasas en sus es-

critos y expasicianes orales, v

~uardar el debida respeta al
juez, a los empleados de éste,
a las partes y a las auxiliares
de la justicia.

4. Camunicar por escrito
cualauier cambio de damicilia
o .del lugar denunciada en la
demanda o su cantestación pa-
ra recibir natificacianes per-
~onales, so pena de que estas
se surtan válidamente en el
anterior.

5. Cancurrir al despacho
del juez cuando. este los cite
y acatar sus órdenes en las
audiencias y dilgencias.
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6. Prestar al juez su cala-
baración para la práctica de
pruebas y diHgencIas, a ries-
go de que su renuencia sea
apreciada como indicio en can-
tra suya.

7. Abstenerse de hacer a-
notaciones marginales a inter-
lineada.s, subrayados y dibu-
jos de cualquier clase en el
expediente, so pena de incu~
rrir en multa de quinientos
pesos" .

"Artículo. 175. MEDIOS DE
PRUEBA- Sirven como prue-
bas, la declaración de parte,
el juramenta, el testimanio de
terceros, el dictamen pericIal,
la inspección judicial, las do-
cumentos, los indicias y cua-
lesquiera atros medias q u e
sean útiles para. la fonnación
del canvencimienta del juez".
"Artículo 187. APRECIA~

CION DE LAS- PRUEBAS.-
Las pruebas deberán ser apre-
ciadas en can junto, de acuer-
do con las reglas de la sana
crítica, sin perjuicio de las so
lemnidades prescritas en la
ley sustancial para la existen-

cia o validez de ciertos actos.
El juez expondrá siempre

razonadamente el m.érito que
le asigne a ca da prueba". .

"Artículo 179. PRUEBA DE
OFICIO Y A PETICION DE
LAS P ARTES.- Las pruebas
pueden ser decretadas a peti-
ción de parte, a de aficia cuan-
do. el mayistrada o Juez las
cansidere útiles para la verifi-
cación de los hechos relacio-
nados con las alegaciones de
las partes. Sin embargo, llara
decretar de oficio la decla.ra-
ción de testigas, será necesa-



rio que é.tos aparezcan men-
cionados en pruebas o en cual-
quier acto proesal ,de las par-
tes" .

"Artículo 203. INTERRO-
GA TORIO A INSTANCIA DE
P ARTE.- Dentro de la opor-
tunidad para solicitar prueba
en el proceso durante la pri-
mera instancia, cualquiera de
las partes podrá pedir la cita.
ción de la contraria, a fin de
interrogarla sobre hechos re-
lacionados con el proceso. En
la segunda instancia el inte-
rrogatorio sólo podrá pedirse
en los casos señalados en el
artículo 361.

Cuando una persona jurídi-
ca tenga varios representantes
podrá citarse a todos para el
interrogatorio, y cualquiera
deberá concurrir a absolverlo,
aunque no esté facultad o para
obrar separadamente".

"Artículo 249. LA CON-
DUCTA DE LAS PARTES CO-
MO INDICIO.- El juez po-
drá deducir indicios de la con-
ducta procesal de las partes".

"Artículo 351. (Apelación)
PROCEDENCIA.- Son apela-
bles la sentencias de primera
instancia, excepto que las par-
tes convenaan en recurrir en
casación per saltum y sea pro-
cedente este recurso, y las que
se dicten en equidad de acuer-
do con el artículo 38.

También son apelable. los
.¡guientes autos proferidos en
la primera instancia:

1. El que rechace la deman-
da, salvo disposición en con-
trario.

2. El que resuelva sobre )a
representación de las partes o
la intervención de. sus suceso
res o de terceros.

3. El qu.e deniegue la aper-
tura a prueba o la práctica de
alguna que haya sido solicita-
da oportunamente.

4. El que decida un inciden-
te.

5. El que resuelva sobre JI\
liquidación de conde.nas.

6. El que decida sobre la
suspensión del proceso.

7. El que ponga fin al pro-
ceso por desistimiento, tran-
sacción, perención o por cual-
quiera otra causa, y el que re-
chace la solicitud.

8. El que decrete nulidades
procesales.

9. Los demás expresamente
señalados en este código".

"Artículo 155. REQUISITOS
PARA ALEGAR LA NULI.
DAD.- No po,drá alegar la
nulidad quien haya dado lu-
gar al hecho que la origina.

La parte que alegue una nu-
lidad deberá expresar su inte-
rés para proponerla, la causal
invocada y los hechos en que
se funda, y no podrá promo-
ver nuevo incidente de nuli-
dad, .ino por hechos de ocu-
rrencia posterior.

La nulidad por indebida re-
presentación o falta de notifi-
cación o emplazamiento en le-
gal forma, sólo podrá alegar-
se por la persona afectada.

El juez rechazará de plano
la solicitud de nulidad que se
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funde en ca,usal distinta de
las determinadas en este ca.
pÎ'tulo o en hechos anteriores
a la oportunidad de excepcio.
nes previas o a incidente ya
decidido, o que se proponga
después de allanada.

No podrá alegar la falta de
competencia territorial, quien
haya actuado en el proceso sin
alegarla en excepciones pre.
vias o durante el traslado de
la demanda. ni en los casos de
los numerales S, 6, y 9 del
artículo 152 quien ha,ya actua-
do con posterioridad en el pro-
ceso sin proponerla".

"Artículo 158. EFECTOS
DE LA NULlDAD DEcLARA-
DA.- La nulidad sólo com-
prenderá la actuación poste-
rior al motivoaue la produ.jo
V que resulte afectada por és-
te.

El auto que declare una nu-
lida¿ indicará la actuación
que debe renovarse, y conde-
nará en costas a la parte que
dio lugar a ella".

"Artículo 161. OPORTUNI-
DAD, COMPETENCIA Y RE-
QUISITOS.- El am.paro po-
drá solicitarse por el presunto
demandante antes de la pre-
sentación de la demanda, o
por cualquiera .de las partes
durante el curso del proceso.

La solicitud se formulará en
papel común y se tramitará co-
mo incidente ante el tribunal o
juez que deba conocer o esté
conociendo del proceso.

El solicitante deberá afirmar
bajo juramento, que se consi-
dera prestado por la presenta~
ción de la solicitud, que se en-
cuentra en las condiciones pre-
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vistas en el artículo preceden-
te, y si se trata de demandante
que actúe por medio de apode-
rado, deberá formular al mis-
mo tiem'po la demanda en es-
crito separado y en papel co-
mún.

Artículo 177. CARCA DE
LA PRUEBA.- Incumbe a las
partes probar el supuesto de
hecho de las normas que con-
sagran el efecto jurídico que
ellas persiguen.

Artículo 186. PRESCINDEN-
CIA TOTAL O PARCIAL DEL
TERMINO PROBATORIO. -
En todo caso, el juez podrá
decretar y practicar oficiosa-
mente las pruebas. qu.e estime
convenientes para la verifica-
ción o aclaración de los hechos.

Artículo 249. LA CONDUC-
TA DE LAS PARTES COMO
INDICIO.- El juez podrá de-
ducir indicios de la conducta
procesal de las partes.

Artículo 404. DECRETO DE
PRUEBAS.- Surtido el tras-
lado de la demanda y el de
reconvención falladas las ex-
cepciones previas y cumplido
lo ordenado al resolver ésta o
tomar medidas de saneamien-
to, si fuere el caso, el juez de-
cretará las pruebas pertinen-
tes que hayan sido pedidas y
las que de oficio considere
útiles.

"Articulo 353. APELACION
ADHESIV A.- La parte que
no apeló podrá adherir al re-
curso interpuesto por la con-
traria, en lo qUe la providen-
cia apelada le fuere desfavo-
rable. La adhesión podrá ha-
cerse hasta e levncimiento del
término para alegar.



"Artículo 403. MEDIDAS DE
SANEAMIENTO.- A partir
la admi.ión de la demanda y
en las oportunidades que pa-
ra cada una sela este códi-
go, deberá el juez decretar las
medidas autorizadas para sa-
near los vicios de procedimien-
to que puedan exi.tir, integrar
el Iiti. consorcio necesario, evi-
tar que el proceso concluya COn
sentencia inhibitoria y preve-
nir cualquier tentativa de frau-
de procesaL.

CONcEPCION POLlTICA
Todo Código contiene u.n

aspecto jurídico, otro científi~
co, y otro político. ¿ Qué acti-
tup. asume el nuevo Código Co-
lombiano ante la sinonimia
procesal entre "liberal" y
"dispositivo", por un lado, y
"autoritario" e "inquisiitvo"
por el otro? El Código reem-
plaza el "Juez espectador"
del Código de 1931, por el
"Juez-director", sin llegar a
ser el "Juez dictador". El Juez
tiene adecuados poderes de vi-
gilancia y ordenación en el
proceso, de suerte que el Es..
tado pueda cumplir uno de sus
fines más importantes: acordar
protección jurídica a los habi-
tantes.

ESTRUCTURA

El Código, como se explicó,
rompe con el criterio tradicio-
nalista, y su estructura obede-
ce a un plan científico así:

TI TUL O PRELIMINAR.
DISPOSICIONES G E N E R A-
LES. Gratuidad de la justicia;
iniciación e impulso de los pro-
cesos; interpretación de la..
normas procesales; vacíos y

deficiencias del Código; obser-
vancia de normas procesales.

LIBRO 1. (Sujetos del Pro-
ceso: órganos, partes, terce-
ros, litisconsorcio, apoderados,
etc.) .

LIBRO n. Actos Procesales
(Demanda y contestación, re-
glas de actuación, términos,
formación y examen de los ex-
pedientes, retiro y remisión de
los mismos, reconstrucción, in-
cidentes, impedimentos, recu-
saciones, acumulación de pro-
cesos, nulidades procesales,
amparo de pobreza, inte,rrup-
ción y suspensión del proceso,
régimen probatorio, aclara-
ción, corrección y adición de
las "providencias", notifica~
ciones, ejecutoria y cosa juz-
gada, ejecución de resolucio-
nes judiciales, terminación a-
normal del proceso, medios de
impugnación y consultas, cos-
tM.

LIBRO ni. L o s Procesos.
(Procesos declarativos, proce-
so abreviado, proceso verbal,
procesos de ejecución, juris-
dicción voluntaria, arbitra-
mento, etc.).

LIBRO IV. Medidas Caute-
lares. (Normas generales; re-
cursos; embargo y secuestro;
medidas cautelares en proce-
so ordinario; en procesos de
nulidad y divorcio).

LIBRO V. Cuestiones Va-
rias. (Sentencias y laudos pro-
feridos en el exterior y comi~
siones de jueces extranjeros).

ASPECTOS TECNICOS

a) Nombre. El Código lleva
el nombre de "Código de Pro-
cedimiento Civil". A este res-
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pecto conviene recordar que
el Dr. Niceto Alcalá Zamora,
en sus numerosos artículos v
ensayos, ha censurado el em-
pleo del nombre, tradicional,
de "Código de Procedimientos
Civiles" por considerar ,que
la palabra "procedimiento" en
su acepción estricta es limita.
da, inadecuada y que se deri.
va de un galicismo. Sin em*
bargo, cabe observar que es-
ta denominación tiene una
tradición en Latino Améri-
ca, y que el término "Códgo
de Procedimiento" no es in-
adecuado, si la palabra "pro.
cedimiento" se interpreta en
un sentido nato. El propio Dr.
Alcalá Zamora, es uno de sus
primeros trabajos "Proceso,
procedimiento, enj uiciamie.n-
to" (Estudio de Derecho Pro-
cesal, pp. 461 Y sgtes.), reco.
noce que "no será fácil hallar
en los tratadistas españoles
una distinción precisa entre el
proceso y procedimiento, no
obstante las diferencias esen-
ciales que entre uno y otro
existen" .

b) Extensión. El Código co-
lombiano de 1970 sigue la
actual tendencia de que un
Código Proce.sal debe conte~
ner un número reducido de
artículos; v así cuenta con
sólo 700 artículos. Al efecto se
procuró regular -y siempre se
efectuó con éxito- en cada
artículo una materia determi-
nada, evitándose así duplici.
dad, repeticiones, y remisiones
molestosas.

Algunos autores (Alcalá Za-
mora, entre ellos) han soste-
nido que un Código Procesal
no debe contener más de 700
artículos; y han llegado in.
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cluso a consignar el número de
palabras que debe contener
cada artículo. Se trata de una
afirmación controvertible, ya
que el número de artículos de
un Código depende de una
serie de factores, entre ellos,
la materia que se regula, la
cultura jurídica del país para
el cual se expide el código, el
carácter y finalidad del nuevo
estatuto, etc. Un Código Pro-
cesal para Austria no es lo
mismo que un Código Proce.
sal para un país latinoameri-
cano subdesarrollado.

c) División. Sigue el Có-
digo la técnica legislativa de
dividir el Código en libros, ti-
tulos, capítulos y secciones.
Procede advertir que, a mo-
delo y semejanza del Código
italiano de 1940, todos los ar-
tículos van encabezados por
un epígrafe (rúbrica), que
sintetiza su contenido.

d) Tenninología. Se advier-
te en el Código la nueva ter-
minología de la ciencia pro-
cesal: "procesos de conoci-
miento", "proceso abreviado"
(en vez de "sumario"), "pro.
cesos de ejecución", "litiscon-
sorcio". "precl usión", "allana.
miento" (a la pretensión),
"deberes del Juez", "preten-
sión", "pruebas de oficio" en
vez de "auto para mejor pro-
veer", "medidas cautelares" en
vez de "acciones precauto-
rias", "proceso", en sentido ge-
nérico; "expediente", en vez
de "autos", etc. El Código
prescinde de todas las defini.
ciones existentes en el estatu-
to de 1931, ya que corno escri-
be H. Morales "ellas pertene.
cen a la ciencia y no a la ley
y porque cualquiera defini.



ci6n es susceptible de críticas
doctrinarias que anarquizan
en vez de uniformar la inter-
pretación judicial". (Exposi-
ción de Motivos).

e) Oralidad. El C ó d i g o
mantiene el sistema de proce-
so mixb. Sin embargo, tiende
hacia la oralidad, reconocien-
do, por un lado, el "proces_o
verbal" para ciertos asuntos
de carácter especial; y 'consft-
grando el sistema de recep-
ción de pruebas por m0dio de
"audiencias", en vez del sis-
tema vigente en Colombia. y
Qne rige en Panamá también,
de practicarlas separad?)i y
g"'a dualmente.

f) .Materia Nueva. Riegula
materia no cubierta por el an-
terior Código y consagra nue-
vas instituciones, figuras y
principios, como los siguientes:

Un Título Preliminar, que
contiene principios políticos
del Código, y normas interpre-
tativas así como otras destina-
das a suplir vacíos y lagunas.

Régimen de terceros, sobre
el cual el nuevo estatuto
revela u n a precisión cien-
tífica excepcional, y respec-
to al cual los códigos clási-
cos mantenían un silencio ab-
soluto. También intervención
adhesiva y liis-consorcbi.. El
llamamiento en garantía, el
llamamiento ex-oficio (citación
de oficio a personas que pue-
dan resultar af.:ctadas por co..
lusión o fraude en el proceso) ;
la "laudatio o nominatio auto-
ris"; eliminación del período
para aducir pruebas, debiendo
hacerse en la demanda y en
la contestación. Eliminación de
la "rebeldía". Facultad de in-

troducir, mediante la correc-
ción de la demanda, nuevaR
partes o nuevas pretensiones.

La adopción de un proceso
"abreviado", para determina-
dos asuntos (divorcio, poseso-
rios, pago por consignación,
impugnación de actos o deci-
siones de asambleas de accio-
nistas, declaraciones de bienes
vacante, etc.).

El Código se refiere a "pro-
cesos abreviados" a partándo-
se de la incorrecta expresión
de juicio "sumario", ya que, se
trata de procesos de cognición
rápidos. Conforme explica Fai-
rén Guilén (Juicio Ordinario,
Plenarios Rápidos, Sumarios y
Sumarísimo), los juicios suma-
rios civiles se aplicaron tradi-
cionalmente por cuatro razo-
nes determinantes, a su vez, de
la casuística: ratione parva
quantitatis; r a ti o n e parvii
preiudicci; ratione urgentia
necessitatis y ratione misera-
bilum personarum. Esta doc-
trina -sustentada por Mitter-
maier- tenía el grave defec-
to de confundir a los juicios
sumarios con los plenarios rá-
pidos o abreviados; pero ello,
fue sometida a dura crítica, y
se pasó a distinguir netamente
entre los juicios realmente su-
marios y los plenarios simple-
mente acelerados, por dos a-
certadas pautas cualitativas:

A) Los procedimientos pIe.
narios rápidos, se diferencian
del ordinario, simplemente por
su forma, más corta, pero no
por su contenido, que es .~l
mismo cualitativamente, jurí-
dicamente plenario.

B) Los procedimientos sU-
marios se diferencian del or-
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diuario plenario, por su con-
tenido, cualitativamente, jurí-
dicamente parcial, siendo in~
diferente la forma, aunque
tendente a la brevedad, por
lo cual se aproximaban -en
dos ocasiones hasta confundir,
se procedimentalmente-2 con
los plenarios rápidos. De esta
simple identidad formal, de
esta rapidez procedimental,
pero sin contar con la no iden-
tidad de su función, provino
uno de los elementos del grave
error de confusión relatado.

Pero, profundizando, acaba
por encontrarse la diferencia
entre plenarios rápidos y su-
marios, incluso en función de
la forma, y a través del exa-
men de la motivación de la
misma. La forma específica,
regularmente acelerada, de 10"
juicios sumarios, deriva de
que se. trata de una vía espe-
cífica, destinada a llegar a
una finalidad específica (una
satisfacción parcial. pues par.
cialmente pretendida), para lo
cual, se hace necesaria esta
forma especial, urgente; se
trata de componer solamente
una parte del litigio -la que
hizo "crisis"-, aquella que se
puede componer más fácilmen-
te me.diante la prueba rápida.
Por el contrario, la forma a-
celerada de los juicios plena-
rios rápidos, se justifica por
razones generales de econo
mía, que también deben afec-
tar -e históricamente han a-
cabado por afectar, hasta de.
vorarlo- al juicio ordinario
concebido como el solemnis
ordo iudiciarius, o sea, razones
cle economía procesal; se .ius-
tifica su forma sin necesidad
de que tengan una función di~
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versa de la que se quiere ob-
tener a través del juicio decla~
rativo ordinario; esto es, re-
solución total y definitiva del
litigio. (Juicio Ordinario, Ple-
narios Rápidos, etc.)

El Código regula sistemáti-
camente la suspensión del pro-
ceso.

El Código mantiene el siste-
ma de excepciones, suprimien-
do el término de "excepciones
dilatorias", que ha resultado
eiquívoco, sustituyéndolo por
el de "excepciones previas".

Establece además:

La notificación por estado
("edicto colectivo").

La limitación de.l recur"o de
apelación a determinadas re-
flolucIones (sentencias y autos
que causen perjuicio irrepara-
ble en el proceso).

La apelación en el efecto di-
ferido, por la cual el inferior
retiene la competencia en el
proceso, pero no se cumple la
resolución.

La casación per saltum.
La ejecución provisional de

la sentencia recurrida enca-
sación, salvo que la parte de-
mandada preste caución para
que no se ejecute provisional-
mente.

Tales son, a grandes rasgos,
las características más salien-
tes del Código colombiano re-
cién aprobado. Constituye la
Última y más acabada expre-
sión de' ese movimiento proce-
sal latinoamericano publicísti-
co, que se inició en México,
con el Código del Distrito Fe-



deral de 1932, y que suce8iva~
mente ha cristalizado en el
Código Guatemalteco de 1965;
el Argentino de 1967; con los
Códigos de los Estados de So-
no!a! Zacatecas y Morelos, de
Mexico; y ,que recogen igual-
mente los Proyectos de Cou-
ture, para Uruguay; Buzaid
para Brasil; el Ante Proyect~
Federal Mexicano de 1948' el
Proyecto Boliviano; el ProÝec~
to Ecuatoriano de 1970; y re-
coge -por lo menos es nues-
tra aspiración- el Proyecto
panameño que se ha presenta-
do al Gobierno Nacional y
que oportunamente vendrá a
reemplazar nuestro instru-
mento de 1917.

Este Código permitirá a la
nación colombiana laborar con
el instrumento procesal más

ipoderno, más flexible., y mI:,
Jor dotado de medios y meca-
nismos eficaces para la admi-
n.istración de justicia. Supera,
Slp duda alg-una. los códigos
vigentes en los demás países
latinoamericanos.

EL CODIGO COLOMBIANO
y EL PROYECTO

PANAMERO

El nuevo estatuto procesal
es de especial interés para los
panameños. Colombia ha sido
siempre, para nosotros, una
fuente fecunda de orientación
e inspiración. Nos hemos man~
tenido en íntima vinculación
con las instituciones jurídica!'
colombianas y tanto la doctri..
na como la jurisprudencia dI"

ese país han desempeñado un
papel importante en nuestra
evolución jurídica. Así, en ma.
teria procesal, nuestro Código
Judicial de 1917 se inspiró en
el Código Judicial Colombiano
de 1872, en las leyes 105 de
1890, en la Ley 100 de 1892.
así como en el Proyecto de
Arbelaez de ese país. El Dr.
Ricardo J. Alfaro, con extra-
ordinario acierto. empleo eso"
instrume,ntos y de ellos, y del

estudio del derecho compara~
do, y de su propia experien-
cia, elaboró el estatuto proce-
sal de 1917.

Autores colombianos como
Rocha, Pérez Vives, Hernando
D e v i s Echandía, Hernando
Morales. Restre,po Barrientos
Pardo, Leal Morales, y los re-
pertorios jurisprudenciales de
Orozco y Ortega Torres, son
frecuentemente citados por los
tribunales nacionales y su:,
opiniones o decisiones ejercen
una influencia creadora y ac-
tiva en nuestra jurisprudencia.

El Proyecto de Código Ju-

dicial Panameño, que en la
actualidad se e,ncuentra en su
última fase, aun cuando man-
tiene una fisonomía propia,
recibió el influjo benéfico de
la doctrina colombi.ana, gra-
cias a los extraordinarios a~
ciertos del nuevo Código Pro-
cesal de 1970 y a la colabora~
ción creadora y activa que ha
recibido la Comisiòn Codifica~
dora Paname.ña de HPlnando
Devis Echandía y de Hernan-
do Morales M., sus preclaros
autores.
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DE LA GUARDIA, BARBERIA, MIRANDA

Santa Cruz es un caserío.
disperso, muy pequeño, a
unos 2 kilómetros de donde
desem boca el Río Mamoní. En
ese sitio, varios miembros de
la famila Rodaniche, de la
ciudad de Panamá, hicieron
una colección de artefactos de
cerámica, que es la quc se dis~
cute en esta nota.
Los objetos están ahora en

la residencia de la señora Es-
ther de Rodaniche, quien los
colectó y los cuida amorosa~
mente, defendiéndolos contra
la idea, popular e.n Panamá,
de que las huacas de los cho-
los no sirven para nada.

Doña Esther piensa que Sf'
trata de manifestaciones artís-
ticas de alto valor, lo cual di-

ce mucho de su magnífica for-
mación cultural. Los obj etos
no han sido publicadmi antes,
sin embargo, Arcadio Rodani-
che" hijo de doña Esther, y
un buen pintor, ha hecho va-
rios óleos de los objetos poli-
cromados de Santa Cruz, óleos
que le han valido la felicita-
ción de uno de los mejores pin-
tores panameños contemporá-
neos: Guile-rmo Trujilo.

La obra cultural de la fa-
milia Rodaniche, debe ser re-
conocida, porque no son mu-
chas las personas en este tP,-
rritorio, que tienen tal actitud
hacia el arte primitivo.

Más corriente que la acti-
tud de esta familia es la que

Dr. Roberto de la Guardia, Arturo Barbería y Luis Máximo Miranda
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los autores han observado en
otras partes del país, donde
una vez obtenidas piezas de
huacas, son puestas sobre pos-
tes, para que los jovenzuelos
puedan practicar "tiro al blan-
co" .

Los dibujos a tinta fueron
hechos por el artista Edgar
Soberón. La descripción y me.
didas de los objetos, por la
Lic. Marta Isabel Aguilar. El
sitio arque,ológico de Santa
Cruz lleva el número Co-105.
No existe información topográ-
f;r;i snhre pj área. pero Luis
Rodaniche pudo recordar una
lista de materiales asociados a
tumbas cubiertas de piedra qUe
se hallaron en Santa Cruz. Se
trataba de esqueleto, balas de
nlomo. 2 narigueras y un águi-
la de oro.

El complejo de. Santa Cruz
muestra características que lo
hacen único en el oriente del
Istmo. Lo que más resalta es

la Policroía, con colores co-
mo el blanco, rojo y crema.

Los motivos pictóricos inclu-
yen "Grecas" y bandas entre
líneas, así como espirales en
botellas.
Las formas pred~minantes

fueron: Botellas comunicantes,
jarrones de cariátides y fru-
teras de pedestal.

Los materiales de cerámica
publicados hasta ahora son
una botella doble comunican-
te, publicada por Reina de A-
raúz, y proveniente de Monte
Oscuro, parecida a nuestra fi-
gura No. 1.

En cuanto a cronología, c:-
pinamos, por los policromados
y por la declaración de Luis
Rodaniche, que el complejo de
Santa Cruz, debe ser más bien
tardío. probablemente del új..
timo periodo de la prehisto.
ria panameña (1,200 después
de Cristo a 1,500 después de
Cristo) .

FIGURA N9 1. SANTA CRUZ

Botellas comunicantes
Altura: 30 cm.
Ancho de una botella; 37 cm.
Distancia entre una botella y otra;

6 cm.
Agarradera: 16 cm.
Cuello de la botella: 10 cm.
EL ANIMAL MIDE:
Cabeza; 3 cm.
Tamaño de la figura; 13 cm.
Patas: 2lh cm.
Cola: 4 cm.

35



W1 Pin1v b¡.~.

F =: PINTURA FlOJA

~ PINWRiNEGM

mplNiiJFlCRtl'

FIGURA Na 4. SANTA CRUZ

Frutera con Pedestal
Altura total: 22 cm.
Anchura del plato: 18 cm.
Del centro hacia el borde del plato:

lO cm.

Altura del PedeRtal: 16\ii cm.

GrORor del borde: 1 cm.
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FIGURA Na 3B. SANTA CRUZ

Detalle de los diseos de jarrón de

Cariátides, con motivos geométricos
en blanco.

_ PINT''' N¡.I\

fZ _INTV'" RDJA

FIFURA Na 4A SANTA CRUZ

Plato de la frutera. vista superior.

l'olicromado (motivos perdidos)
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FIGURA NQ R. SANTA CRUZ

Jarrón de Cariátideø

Altura: 25 cm.
Ancho de la vasija: 74 cm.
Longitud de la figura: 11 cm.

Altura del cuello: 7 cm.

Grosor: 1 cm.

FIGURA NQ 2 SANTA CRUZ

Epita de la botella comunicante

Altura total; 13 cm.

Ancho de la cabeza; 16 cm.
Ancho del cuello: 10 cm.
Grosor; 1 cm.

~ Pi~tv'a b:~"t¡.

_ P'AtIi.. ..¡ra

f~..=-; Plntu "'ja

FIGURA NQ 3A. SANTA CRUZ

Detalle del Jarrón de Cariátides

Anchura de la cara; 5V2 cm.
Pierna: 5lh cm.

Brazo: 4 cm.

Ancho de los hombro~: 6 cm.
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. Dr. DANIEL BRA VD A.

Los aniversarios, como 10l;
hombres, o sitúan en su justa
dimensión los acontecimientos
del pasado, o agigantan las fi-
guras de los héroes. Un aniver-
sario más del Congreso Anfie-
tiónÎeO de Panamá afirman esa
profunda convicción en todo~
para juzgar los hechos y la obra
de un forjador de pueblos como
Bolívar. cuya obra cimera ha
estado sometida al juicio de 10f;
hombres y de la historia: a las
E'xaltaciones de la gloria y a los

ataques de su", detractores.

Misión obligante del investi-
gador es y será penetrar en las
circunstancias históricas y en
los hechos colaterales que con-
forman tanto el pensamiento de
Bolívar como las actitudes en
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pro y en contra de ese pensa-
miento.

El primer tercio del xix
es la más contundente prueba
de cÓmo el pensamiento ilustra-
do europeo influyó sobn' la men-
te y la acción de los prohombres
de la independencia. Toda la fi-
losofía política ilustrada tanto
francesa como inglesa constitu-
yÓ un lugar común para los hom-
bres de la independencia, por lo
que el pensamiento políico de
Bolívar tuvo que configurars2
de manera similar al de todos
los ideólogos americanos, hijos
de la revolución francesa. Nor-
teamérica también dejó sentir
su influjo político en hispanoa-
mériea y hombres de la estatura
intelectual, política y científica

de Benjamín Franklin fueron



mentores del intelecto hispano-
americano.

Jesús Maria Yepes en su aná-
lisis histórico del Congreso de
Panamá, se remonta en la bús-
queda de los fundamentos ideo~
lógicos del mundo de Bolívar,
entronca con esa acusada perso-
nalidad del mundo intelectual
español del siglo XVI que fue
la prestante figura del padre
Francisco de Vitoria. Los ante-
cedentes autonomistas hispano.
americanos ya estaban configu-
rados en las Re-lecciones del pa-
dre Vitoria. fundador del mo-
derno derecho internacional, pa-
ra quien los indígenas poseían
desde el descubrimiento dere-
chos inalienables frente al crite-
rio y la mentalidad colonizado-
ra e imperialista de un Carlos
V. Bolívar resultaría uno de los
herederos espirituales y brazo
ejecutor del pensamiento vito-
riano.

Este criterio de solidaridad
americanista configu r a ría la

mentalidad de Miranda y los
precursores pero como hecho
didado por las circunstancias.
Bolívar será también producto
de las circunstancias pero su
pensamiento se agiganta pasa-
das estas causas circunstancia-
les para llevar al terreno de los
hechos lo que sólo era ideal en
los héroes de la independencia_

La formación intelectual de
Bolívar y los precursores segui-
rá los lineamientos establecidos
por la metrópoli y por una edu-
cación impartida en los colegios
de los j esuítas, monopolizadores
del saber en la América coloniaL.
El pensamiento ilustrado lo~ra-
ba pasar los controles del Esta-
do, completándose una educa-

eión acorde con los tiempos, que
viajes y estudios en Europa con-
vertían en verdaderamente en-
ciclopédica.

El joven Bolivar eomienza a
formarse en las lecturas de su
predilección que luego ejercerán
sobre él grande influencia, en
especial Rousseau, en cuya di-
rección ya lo había iniciado su
maestro'Simón Rodríguez. Bolí-
var, más tarde, en carta a San-
tander, nos ilustrará en las fuen-

tes en donde se ha formado su
pensamiento y así nos dice:
"Ciertamente que no aprcndí TI 1
la fiosofía de Aristóteles, ni los
códigos del crimen y el error;
pero puede ser que M. de Mo-
llen no haya estudiado tanto
como yo a Locke, Montesquieu.
\,ondilac Buffon, D' Alambert.
Helve t i ~ s, Mably, Filangieri,
Lalande Rousseau, V oltaire, Ro-
llin, Be~thot y todos los clásicos
de la antigüedad. así filósofos,
historiadores. oradores y poetas;
v todos los clásicos modernos de
España, Francia, Italia y gran
parte de los ingleses". Cuatro
años en el exterior darán a Bo-
lívar una visión de Europa y am-
plia perspectiva para visualizar
a América.

Los primeros intentos separa-
tistas de Venezuela sitúan a sus
dirigentes ante la alternativa de

escoger el régimen político ade-
euado para iniciar la vida inde-
pendiente y con ello las formas
federativa y centralista van to-
mando partido en los libertado-
res con exposiciones vagas de
principios generales y a la pos-

tre inadecuadas para el momen~
to político, proyectos estos que
contaron con la desaprobación
tanto de Miranda como de Bolí-
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var, quien en su "Memoria di-
rigida a los ciudadanos de la
Nueva Granada por un caraque-
iìo" atacaba este sistema fede-
ral adoptado por los constitu-
yentes d2 i Hl 1. Ya despuntaba
ese sentido realista de la poli-
tica y ese practieismo qu!' lo con-
vertía en un hombre superior
fr::nte a sus conciudadanos.

La experiencia sufrida IliJI'
otros gobiernos que i ntentaroii
la solución federal, tal el caso
de México, mostró la inconve-
niencia de estos ensayos en paí-

ses gobernados por un sistema
despótico, centralista y monár-
quico Que señalaria el camino de
las disidencias, las guerras civi-
les y la anarquía. Toda la Amé-
rica Hispana sentía un ilustrado
entusiasmo por Estados Unidos
con la consiguiente influencia
sobre las constituciones ameri-
canas y más se dejaron sentir
las voces de aprobación que dô
desaprobación, a pesar de que el
sentido común indicaba lo im-
practicable de estc modelo en
dor:de la imitación llegó a la ex-
travag-ancia según propia opi-
nión del representante de Esta-
dos Unidos ante Buenos Aires_

Ya despuntaba claro y preciso
el pensamiento de Bolívar sobre
la realidad ameri can a. Jesús
María Yepes destaca esa visión
de conjunto que Bolívar tenía
sobre nuestra América, América
del Sur era una entidad moral
"fuertemente estructurada por
la historia y amasada con los
f'lementos étnicos, espirituales,
gCOQTáficos y políticos que dan
unidad a los pueblos: una mis-
ma raza, una misma rf'ligión,
una misma lengua, peligros v
esperanzas comunes, igual desti-
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no en la historia e idéntica con-
cepción del mundo y de la vida
y la conciencia de formar una
misma famila de naciones",

En la medida en que los acon-
tecimi2ntos se precipitan, Bolí-
var va moldeando su política in-
terior y exterior, forjada funda-
mentalmente en la experiencia
en donde su m2ta será el logre
de la libertad política para lof'
pueblos y la bÚsqueda de la soli-
daridad continental, puesto qtH'

la independencia no era su úni-
co objetivo si no el complemen-
to necesario del pacto social que
las uniera. Bolívar, el realista,
conoce las posihilidadE's de His-
panoamérica y sus limitaciones.
por la conciencia que tien2 dE:
sus vínculos históricos. políticos
y culturales.

Los últimos einco años de la
Q'uerra van librando la mente de
Bolívar de sus antiguas y ;:rrai-
gadas convicciones ideológicas
dE' e o l' t e jacobino. moldeadas
ahora por la rica experiencia 10-

Q"rada en el bregar de las bata-
llas. Es, ante todo, profundo co-
noeImiento de 10 humano, con-
ciencia de ese contraste de hom
bres provenientes de las más di-
versas geografías: el hombre se-
mi salvaje del llano, casi primi-
tivo. frente al hombre de la ciu-
dad. el hombre de la convivencia
sociaL. Ahora comprende que la
faJt;: de libertad no es el rcsiil-
tacto de las instituciones coJonili-
l:os sino la consecuencia de la
falta de condiciones político-so-

eiales. por lo rnie resulta ¡!l.'av"
error a nlicar ir; stituciones fnrii-
neas no ajustadas a la realidad
de los hechos.

Estos momentos van delinean-
do dos posiciones de la política



exterior hispanoamerkana: la
primera, vacilante, resultado d('
los fracasos de los primeros mo-
mentos, política de inexperini-
cia y ansiedad. con posiciones su-
plicantes frente a las potencia,
extranjeras; y la segunda, la de
los grandes triunfos militan's de
Bolívar y San Martín. COll2';-
pon de este segundo momento ,1
los primeros inh'nto,; en firmc'
de organizaeiÓn constitucionaL.
Es una política exterior más fir-
me, respaldada por hombres ck
mayor competencia y más ex!)(--
l'mentados que culminará con el
reconocimiento de las n iievas n~-
públicas.

La experiencia del Cor;gresn
de Pan a m á mostrai'á que la
mentalidad de los primeros mo-
mentos no ha perdido su vigeri~
cia. Es la posiciÓn vaeilante de
algunos asistentes y la negati va

de algunos países de participar
en el Congreso, opuestos a él ve-
lada o abiertamc'ntc.

La política americanista de
Bolivar mostrará otra facda in-
teresante: su posiciÓn frente a
la Santa Alianza, la de un Bolí-
var con una visiÓn uníversal de
las cosas. ha superado los lími~
tes de la continentalidad ameri-
cana en oposiciÓn a los estrechos
marcos dE' los caudillos sin vi-
siÓn d:: conj unto.

La Santa Alianza, represen-
tante del mundo tradicionalista
v conservador f'uropeo. verá la
liberaciÓn de Hispanoamé r i c a
como atentado al mantenimiento
de la organización soeIal tradi-
cional, con su ancestral sistema
de castas, y como un golpe dado
al equilibrio del poder mundial
con todas las consecuencias que
eso significaba. Los postulados

de la Santa Alianza lo definía
Mdernich al :ilïrrnar que: "el
primer principio df' la Alianza
de las grandes potencias es el
manh'nimiento dc todas las ins-
tituciones lvg;alnH:nÜ' existnites:

la paz geiwral sl)lo es posible
con esta condiciÓn". Se proponía
menos manÜ'lHT el equilibrio de
poder qm.' evitar las revolucio-
nes contra el orclpn social ('sta-
blecido a través d('1 principio de:
la int('rvenciÓn, con excepciÓn

dp Inglaterra cuya oposkitii ra-
dicaba PI1 claros mÚviles I1wr-
eantilistas. La,; potencias C('n-

troeuropeas no Sf' percatalnin de
qU(' 10 que Inglat('rra pE'rseguía

('ra el dominio de las rutas co"
nH'rdalPs de Asia, Afl"ca y A-
IT:érica.

Indalecio Liévario Aguirrp en
su hiografía de Bolívar nos pre-

senta ('SOS objetivos encontrados

entre Bolívar y la Santa Alian-
za al sostener que "dpspués d2
Ayacupho. América pn'sentaba
u~a situaciÓn precisamente in.
v('rsa a la d~, Europa, pues al
tiempo que en el viejo continentp
"(' d('s('lìcadenaba una t''volueiÓn
de los pueblos eontra 10;' monar-
eas en el Nuevo Mundo estaba
c~n 'rnareha una ínsurrecciÓn dô
las clases dirigentcK contra la
l('voluciÓn democrática acaudi-
llada por el Libertador y cuya
fuente cJ¡ poder residía en la
!-('nública de Colombia". Para
Bolívar la paz y el orden ame-
ricano ('ra consustancial eon la
eoriservaciÓn de los principiof-
democráticoH y republicanos y
mantenidos a toda costa por las
armas.

En carta a Santander elarifi-
caba su posición y le eHcribía:
"Debemos imitar a la Santa A~
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liania en todo lo que es relati-
vo a la seguridad política. La di-
ferencia no debe ser otra que la
relativa a los principios de jus-
ticia. En Europa todo se hace
por la tiranía, acá es por la li-
bertad". Se establecía por Bolí-
var uno de los objetivos primor-

, diales del Congreso de Panamá:
una clara réplica de América a
la Santa Alianza y al Congreso
de Viena.

Frente a la América Hispana
la políica del Zar y de la Santa
Alianza tenía como propósito ob-
tener de Inglaterra y de los Es-
tados Unidos su adhesión al tra-
tado de 1815 y a través del Con-
greso de Aquisgrán, apéndice de
la Santa Alianza, evitar a toda
costa el reconocimiento de los
Estados Unidos y de cualquier
potencia europea. Como contra-
partida, la política hispanoame-
ricana buscaba este reconoci-
miento a través de la misión de
Don Manuel Torres en Washing-
ton, de 1818 a 1822, quien logra
una definición de posiciones dt
N orteamérica que culminará con
la Declaración Monroe de Di-
ciembre de 1823. Torres contri-
buye así a fijar los lineamientos
de la politica norteamericana y
con sentido de visionario vislum-
bra el futuro y así declara: "El
presente estado político de Méji-
co requiere la más detenida a-
tención del gobierno de los Es-
tados Unidos: es el resultado de
un proyecto formado hace tiem-
po para establecer una monar-
quía en Nueva España con el
objeto de favorecer las miras de
los poderes de Europa sobre el
Nuevo Mundo". La declaración
que pide Torres pretende con-
trarrestar los proyectos de la
Santa Alianza. La aventura de
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Maximilano en Méj ico sosteni-
da por Napoleón ni y otras po-
tencias europeas, efectuada en
fecha muy posterior a su muer~
te en Julio de 1822, demostró lo
tan acertado de la política inter-
nacional de Torres.

Por las gestiones del enviado
colombiano Don Manuel Torres.
podemos concluir en Una Decla-
ración Monroe, con claros ante-
cedentes, sí, en los fundadores
de la n a c i ó n norteamericana
pero también en los postulados
americanistas de la declaración
chilena de Don Juan Egaña de
1810 y en la Carta de Jamaica
de Bolívar de 1815.

Nicolás García Samudio, ci-
tando al internacionalista chile-
no Alejandro Alvarez, con buen
tino analiza la Doctrina Monroe,
estableciendo similtudes con la
latinoamericana que partía del
principio de la igualdad política
de todas las naciones, pero dife-
renciándose de la Declaración
Monroe, en que ésta no era una
doctrina en el estricto sentido
del vocablo sino una declaración
que fundamentalmente consul-
taba el interés nacional de los
Estados Unidos. De ahí que tal
doctrina se convirtiese en mági--

ca clave, de cura para todas las
dolencias, con las más diversas
interpretaciones y bajo la nor-
ma de la más personal unilate-
ralidad.

1824 es el año de grandes a-
contecimientos para Bolívar, el
triunfo de Ayacucho y su invi-
tación al Congreso Internacio-
nal de Panamá en el mensaje de
7 de Diciembre en que decía
que: "entablar aquel sistema y
consolidar el poder de este gran
cuerpo político, pertenece al e.



jercicio de una autoridad subli-
me que dirija la política de nues-
tros gobiernos".

Sólo nos resta por dejar sen-
tado como conclusión a este tra-
bajo, analizar los alcances y li-
mitaciones que Estados Unidos
en el Norte y el Río de la Plata
en el Sur, le impondrían a la
doctrina americanista de Bolí-
var, mås los titubeos y dudas de
aquellos que guiados por intere-
ses personales, intentaban poner
a los objetivos de Bolívar.

La política internacional de
los Estados Unidos nunca deseó
unioqes que pudieran ser dirigi-
das por otros o en donde se pu-
diese comprometer la libertad
de acción de la diplomacia nor-
teamericana en lo futuro. Bolí-
var, sin menoscabo de su admi-
ración por N orteamérica, consi-
deraba que por diferencias ra~
ciales, culturales e históricas,
Estados Unidos no debía ser in-
vitado. Luego Santander hará la
invitación que participará a Bo-
lívar. lndalecio Liévano Aguirre
destaca la negativa de Bolívar
a darle un sentido panamerica-
no al Congreso y así lo informa
a Santander: "no nos conviene
admitir en la liga al Río de la
Plata; segunda, a los Estados
Unidos de América, y tercera,
no libertar a La Habana. . .
Nuestra liga puede mantenerse
perfectamente sin tocar los éX-
tremos del Sur y del Norte".
Aquí se manifiestan las miras
personales de Santander, quien
para muchos autores no hacía
más que cumplir los designios
de Bolívar.

La interpretación de Liévano
Aguirre es la de un Santander

opuesto a toda organización de
proyecciones americanis t a s y
partidario de las organizaciones
regionales, aj ustadas a la orga-
nización administrativa coloniaL.

Así, en una organización pana-
mericana, no encontrarían ecO,
por la multiplicidad de las ten-
dencias encontradas, la efectiva

formación de una confederación
políica, como eran los deseos de
Bolívar. Político realista, Bolí-
var temía perderse en objetivos
demasiado amplios y sin posibi-
lidades de realización. La polí-
tica panamericanista de Santan-
der evitó la formación de pode"
rosos bloques y la formación, en
la región central del continente,

de una gran confederación, en
oposición a las grandes agrupa-
ciones territoriales del extremo
norte y sur. Santander, aprove~
chándose de sus facultades eje-
cutivas, invita a Brasil, Río de
la Plata y los Estados Unidos.
Bolívar se percataba de que ade-
más de la constitución oligárqui-
ca del Río de la Plata y las in-
clinaciones del Brasil hacia la
Santa Alianza, de las ambicio-
nes territoriales de estas dos po-

tencias sobre la Banda OrientaL.
Así, la nueva orientación del
Congreso malograría los planes
de Bolívar para formar una liga
integrada por Colombia, Perú y
Centroamérica como un' bloque
central llamado a equilbrar los
extremos Norte y Sur.

Como bien apunta Liévano,
"Bolívar debía pagar entonces
el doloroso precio de la grande-
za humana: la soledad. Esta fría
compañera de los hombres céle-
bres se iba acercando a él a me-
dida que se encumbraba sobre
sus contemporáneos".

A:3



El caudilismo hincaba sus
profundas garras sobre la Amé-
rica de Bolívar y hacía naufra-
gar los altos ideales bolivaria-
nos. 1826, el año del Congreso,
es también el año en que se ini-
cia la desintegración de Améri-
ca, de allí que siguiendo el rea-
lismo político de Bolívar, va a
ser necesario para el presente y
para el porvenir de América,
crear, no el optimismo que nos
conduzca a contemplar espejis-
mos, es necesario crcar pesimis-
mos, valga la paradoja, que nOR
conduzcan a apreciar la verda-
dera realidad de América, por
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lo que a la muerte de Bolívar, la
monarquía tradicional va a ser
reemplazada por la disolvante
monarquía de las espadas y son
nuestros deseos que un futuro
promisorio repita las proféticas
palabras de Bolívar: "Cuando
después de cien siglos la posteri-
dad busque el origen de nuestro
derecho público y recuerde los
pactos que consolidaron su des-
tino, registrarå con respeto los
protocolos del Istmo. En ellos se
encontrará el plan de las prime-
ras alianzas que trazaron la mar-
cha de nuestras relacioncs con
el universo".





M as, en todo caso, se trafa
de un convenio preparatorio
~e otro futuro y diverso, que
poste.riormente puede surgir a
la vida jurídica si el optante,
esto es, el favorecido con la
opción, manifiesta su volun-
tad, su intención de perfeccio-
nar el convenio futuro v defi-
nitivo que las partes desean
celebrar. Por consiguiente, pa-
ra llegar al negocio futuro o
definitivo las partes deben ce-
lebrar dos convenciones: Una
primera, relativa a la opción
y, una segunda, la futura u
definitiva, a la l-iue va dirigi-
da la opción. De allí que la
primera sea preparatoria de
la segunda. Tales convencio~
nes se perfe,ccionan. por tan-
lo, en momentos diferentes.

Según la doctrina más re.
ciente la opción se concibe:

Como "el convenio por el cual
lnu )larte qurd~ vinculada ine-

vocablemente por RU propia de--
claración v la otm adquiere el
poder produciendo con su Rob
voluntad un efecto, ya sea cons-
f ;t.utivo, modificativo o extin.jvo
de una Rituaeión jurídica.

Como "un contrato preparato-
do general queconsiRte en la
oferta unilateral de contrato que

fOl'mula una de las pai'es de
manera temporal, inevocable y
completa. en favor de la otra que

de momento se limita a decla--
rarlc admisible expresa o tácita-
mente, reservándose libremente
la facultad de aceptar".

De acuerdo con los anterio-
res conceptos tenemos:

a) Que la opción lleva im-
plícita la oferta de un conve-
nio futuro;

b) que tal ofe.rta es irrevo-
cable:
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c) que el optante es libre
de aceptar o no la oferta;

ch) que tan pronto éste
manifiesta su voluntad en sen-
tido afirmativo, el convenio
definitivo o futuro queda per-
fecto, sin que sea necesario
que el oferente vuelva a con~
sentir;

d) que, por la razón ante-
rior, en el convenio re,lativo a

la opción es indispensable que
quede completo el convenio
futuro o definitivo que las par-
tes desean celebrar, de mane-
ra que sólo falte la aceptación
del optante para que el mismo
se perfeccione. Por tanto. to-
dos sus elementos esenciales
deben estar determinados, o
ser al menos susceptibles de
ulterior determinación. sin ne-
cesidad de que se celebre un
nucvo convenio.

¡,Se. cumplen estas condicio-
nes en el proyecto que exami-
namos? Es decir, ¿se trata de
un convenio de opción? El tí-
tulo no lo dice, y, por el con-
trario, parece dar a enteder
que se trata de un tratado de-
finitivo. Es más, el Proyecto
en ningÚn momento Usa dicho
término. Sin embargo, segÚn
los Negociadores panameños
y ciertas personas vinculadas
a las neg-ociaciones, prevalece
el criterio de Que se trata de
una opción. A este respecto
dice el Dr. Ricardo J. Alfaro.
Ase.sor del Gobierno Nacional
en dichas Negociaciones. en
Memorándum -dirigido al Sr.
Ministro de Relaciones Exte-
riores: "He entendido 8iem--
pre que el pacto sobre el ca-
nal a nivel es en esencia una
opción coneedida a los Estados



Unidos para que pueda coni:-
truir dicho canal en territorio
de la República. . . "

Así parece. confirmarlo tam-
bién el lndice que acompaña
al Proyecto de Tratado en es.-
pañol, cuando al hacer refe~
rencia al Artículo TIo. del mÜ;-
mo dice: "concesión optativa
para la construcción del Ca-
nal", y la Memoria pre.senta~
da a la Asamblea Nacional p(ir
la Cancillería en el ano de
1967, página 21.

¿Se trata realmente de una
opción? Ciertai: cláusulas del
Proyecto dan base para LI egal
a una respuesta afirmativa. En
efecto, la República de Pana-
má parece obligarse de una
manera irrevocable, en tanto
que los Estados Unidos se re-
servan la facultad de, aceptar
o no la opción. El Artículo II
del Proyecto establece que la
República de Panamá "conce-
de a los Estados Unidos de
América el derecho a construir
en el territorio de la República
de Panamá un canal a nivel
del mar". El tenor literal de
esta norma puede dar ba:,c'
para sostener que se trata de
una oferta irrevocable. A,,¡
parece confirmarlo el A rtíeu-
lo 1 al disponer que la Repú-
blica de Panamá garantiza el
goce pacífico de 105 derechos
v facultades concedidos a los
Estados Unidos de América v
a la C:omisión del Canal lrÌ-
teroce.ánico de Panamá en
virtud de este Tratado. O sea.
que mientras Panamá le con-
cedería a Estados Unidos pI
derecho a construir el canal.
este país no Re obligaría a
con;;truirlo, sino que, gozaría

del derecho de optar, es decir,

de decidir si lo construye e)
no.

Empero, convieiw preguii-
tarse: ¡,es ello asi. erectiva
mente? ¡, Aparece claramente
consagrado estl" l'itc'rio en (,1
Proyecto? Lo segundo, esto
es. que Estados Unidos no se
obliR'a a construir el can;il '1
nivel, no ofrece ninguna duda;
lo pt'mero, o :4(a la obligación

irrevocable de 1':\Ilamá de per
mitir dicha construccit:ii a los
Estados Unidos, en caml¡io,
está redactado en una rorm,i
tan vaga que resulta ('onruso
y se presta pani que: se sosten-
gan diferentes criterios.

En efecto. mientras que ciel
tas cláusulas (Artículos T. 1I
y XlTI) darían base pam sos
te.ner que la obligación (le !'a
namá es irtcvoeablc, ya que'
los . asuntos que quedaríaii
pendientes podrían ser resuel-
tos por árbitros, en el caso d':

que las partes contratantes no
se pusieren de acuerdo, la
Comisión Negociado!' pana
mcna ha sostenido que no exis
te tal oferta inevocable por
parte- de la Repú b I ¡ea de I'n
namá, dado quP ('stos imjJor-
tantes asuntos quedarían, aUI'
después dt' aprobado el Tril
bulo, pendientt's de' acuerdo o
convenio, y pOl tanto, se re-
queriría el consentimiento pre-
vio de Panamá para que los
Estados Unidos pudiesen ini
ciar la construccilin del canal
a nivel por territorio paname-
ño. Alegan que lo anterior tie
He fundamento en el iiumerrtl
4 (a) del Articulo Tll que di
ce:

"De"pu('" de j-'rmirial la parte
de los acuerdo" I.PT'''l''nh,,, al fÏ-
naneiamiento que irwluya lo" a.-
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cuerdos relativos a los pagos que
deben efectuarse a la República
de Panamá conforme al nume-
ral (2) de este Artículo, Los F-i-

tados Unidos notificarán a la
República de Panamá, por lo
menos un año antes de la fecha
prevista para el comienzo del
trabajo, su intenCión de proceder

a la construcción.....

Según nuestros Negociado~
res el derecho que tienen los
Estados Unidos de, América de
notificar a la Repú b lica su in-
tención de construir el canal a
nivel, está condicionado a que
previamente los dos países se
pongan de acuerdo sobre los
puntos anteriormente mencio~
nados. De manera que sin el
consentimiento de la Repúbli-
ca de Panamá no es posible
que los Estados Unidos puedan
iniciar la construcción dül ca-
nal a niveL.

Nuestra Cancillería ha ra-
tificado oficialmente esta po-
sición en la Memoria enviada
a la Asamblea Nacional en el
año de 1967, página 29, cuan-
do dice:

"En 10 relacionado con el canal
a nivel, nuestra posición funda.
mental radicó en que no ha-
biendo los Estados Unidos l1e-
gado a conclusiones en los pro..
blemas de localización, costo y
método de construcción de esa
obra, habría necesariamente que
dejar puertas abiertas y remitir
a ulterior aeuerdo, aspectos im-

portantes del convenio en discu-
sión. especialmente los que tocan
a la selección y demarcación de
áreas, el método de construcción

y la cuantía y forma de los pagos
8 la República. Ello aparece así

en el convenio respectivo"_

Ignoramos si la tesis ante-
ror, la que, como se ha dicho,
no aparece expuesta con la
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debida claridad, es comparti-
da por los Estados Unidos de
América, habida cuenta lo dis-
puesto en los Artículos I y II
del Proyecto de Tratado, a
que anteriormente aludimos, y
fundamentalmente en el Ar-
tículo XIII, según el cual pa-
rece existir la posibildad de
que los Estados Unidos aleguen
que, en caso de que las partes
contratantes no se pongan de
acue,rdo con respecto a dichos
asuntos, los mismos serían re-
sueltos por árbitros, cuyos dic-
támencs nuestro país estaría
obligado a acatar.

En todo caso resulta eviden-
te que este asunto, no obstante
su singular importancia, resul-
ta confuso y puede, ser mate-
ria de conflictos si no se hacen
las debidas aclaraciones. En
ello coincide también el Dr.
Ricardo J. Alfaro, cuando en
el Memorándum anteriormen-
te citado dice. refiriéndose 3
este punto:

"Como se ve. las estipulaciones
arriba citadas ponen de mani-
fiesto el hecho de que se ha con-
venido en que la cuestión de la
participación de Panamá en las
utilidades del canal debe ser ma-
teria de acuerdo futuro y es ló..
gico inferir que a falta de ese

acuerdo no hay pacto posible;
pero en ning-una de ellas se ex
presa con la precisión y de la
manera categórica e inequívoca
que son de desearse que mien-
tras no haya acuerdo sobre tal
punto el tratado sobre canal a
nivel no puede tener vigencia".

Ahora bien, sí lo acordado
en el Proyecto es lo que sos-
tienen nuestros Negociadores.
no cabe duda de que no se tra-
taría de una opción, ya que
no habría una oferta irrevo-



cable, ni los Estados Unidod
tendrían la facultad de decidir
libremente acerca de la for-
mación del futuro convenio, ya
que sería necesario, para que
pudiesen iniciar la construc-
ción del canal a niveL, que se
celebrasen estos acuerdos pre-
vios que requerirían nece8a-
riamente el consentimiento de
Panamá.

Por otra parte, si ello es así,
tampoco se cumpliría la exi-
gencia relativa a que en el
convenio de opción quede cmn.
pleto el convenio futuro o de-
finitivo que las partes desean
celebrar, de maneTa que sólo
falte la aceptación del optante
para que este último se per-
feccione, !:iesto que importan~
tes asuntos quedarían pendien-
tes de posteriores acuerdos.

Otra observación de no me-
nor interés resulta preciso for-
mular a propósito de la tesis
de que se trata de una opción.
y es que la opción, como es
sabido, constituye tan sólo un
convenio preparatorio de un
contrato futuro, que posterior-
mente surgirá a la vida jurídi-
ca cuando dicho contrato fu-
turo se perfeccione.

Tratándose, pues, como se
trata de dos convenios di.tin-
tos, conviene preguntarse si la
apropación y ratificación del
primero conlleva la aproba-
ción y ratificación del segundo.
O sea, en el supuesto de que
el actual Proyecto de Tratado
(opción) se apruebe y ratifi-
que, llegado el caso de que
los Estados Unidos decidan
construir el canal a nivel. y
así se lo notifiquen a la Re-
pública de Panmá, momento
en el cual se perfeccionaría el

segundo convenio, el futuro o
definitivo, surge la convenien-
cia de determinar si este úl-
timo debe ser ratificado tam-
bién o no por los órganos le-
gislativos respectivos de lû3
dos países contratantes.

En el Proye,cto nada se dice
a este respecto, y todo parece
indicar que se prescinde de
esta segunda ratificación, lo
que sería violatorio de nues-
tra Carta Fundamental, máxi-
me cuando es preciso la cele-
bración de nuevos acuerdos
que, naturalmente, no habrían
sido considerados por las Cá-
maras de las naciones contra-
tantes al ratificar el convenio
de opción.

¿ Fue este punto considera-
do por los Negociadores? Lo
ignoramos. Mas debemos de-
jar constancia de que se trata
de algo que sin duda tiene una
superlativa importancia.

Ahora bien, debemos insis-
tir en que a nuestra Repúbli-
ca no le conviene obligarse de
una manera irrevocable mien.-
tras no se resuelvan los dife:
rentes asuntos que aún están
pendientes de acuerdo. Y con
mayor razón, si los Estados
Unidos después de haber no-
tificado a Panamá su inten-
ción de construir el canal a
nivel puede, por su voluntad
unilateral, dejar incumplida
su obligación, y poner término
al Convenio, sin que ello le
origine perjuicio alguno (Ar..
ticulo XVI), situación de pri-
vile,gio de que no goza, en
cambio, la República de Pana.
má.

B) Se trata de un convenio
definitivo, pero cuya eficacia
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quedaría pendiente del cum.
plimiento de una condición
suspensiva, condieión que con-
sistiría, se,gún la tesis sosteni-
da por nuestros Negociadores,
en que las partes celebren los
acuerdos que están pendientes
y los Estados Unidos notifi
queIl a Panamá su intención
de construir el canal a nivel?

No obstante que el Título
del Proyecto de Tratad() pare-
ce dar esta impresión, y de
que en ningún caso en el ci-
tado Proyecto se. emplea el
término opción, esta tesis hay
que descartarla de plano, ya
que no puede tr'atarse de un
convenio definitivo si existen
im portantes cuestione~ (que
son materia de negociación)
que quedarían pendientes de
la celebración de futuroR a-
cuerdos, y sí, conforme a la
tesis expuesta por nuestros Ne-
gociadores, ninguna de las do:,
partes quedaría obligada en
firme.

Además, seria un absurdo
jurídico sujetar a condición
-elemento accidental- un
elemento q u e es esencial
para la vida del convenio, co-
mo lo es el consentimiento de
las partes.

Por todo lo anterior. estima-
mos que no estamos en pre-
sencia de un convenio defini-
tivo, sino de un convenio me.
ramente preparatorio, que o
bien constituye una opción, o
un precontrato o promesa de
contrato. Consideramos asimis-
mo, por las razones expucstas,
que no constituye una opción

C) ¿ Se trata de un precon-
venio, o sea, de una pro-
mesa de convenio?
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Ya se advirtió anteriormen-
te lo dificil que resulta, en las
actuales condiciones, dada la
poca claridad del Proyecto de
Tratado, llegar a una conclu-
sión definitiva. No obstante, si
damos fe a la palabra de nucs"
tros Negociadores con respecte
a la manera como deben sel
interpretados los diferentes
artículos que se ocupan de es-
te asunto, habría que concluir
que dicho Proyecto contempla
un pl(~convenio. por ser esta
la tesis que más se ajusta al
Derecho, y la que mejor ga-
rantiza los intereses de Pana-
má.

El preconvenio, promesa de
convenio o convenio de pro-
mesa, puede ser definido co-
mo aquel encaminado a la con-
clusión de otro convenio futuro
entre las mismas partes.

De acuerdo con la doctrina
dominante este convenio, sea
unilateral ° bilateral, reauie-
re, a diferencia de la opción,
una nueva manifestación d~
voluntad de ambas partes pa-
ra que se perfeccione el con-
venio futUro y definitivo que
las mismas partes desean ce-
lebrar. Sólo cuando tal mani-
festación de voluntad t;e pro-
duzca, se perfeccionaría el
tratado definitivo que permi.
tiría a los Estados Unidos d'_~
América la construcciÓn del
canal a nivel por nuestro país.

Ello es así porque, como he.
mos visto, se requiere, confor-
me al Proyecto citado, que los
dos países celebren varios a.
cuerdos sobre importantes a-
suntos que quedarían pendien-
tes, aun cuando se apruebe el
que ahora nos ocupa, y que
ya señalamos en otra ocasión.



Además, deberá est8¡blecer~
se que, por tratar~e de . un
nuevo tratado, sera preciso,
para su validez, que el mismo
sea ratificado también por el
Organo Legislativo de ambas
naciones.

Lo anterior nos lleva recta-
mente a la conclusión de que
el Proyecto que coment3;lT?s
debe ser objeto de una re.vision
integral, de manera qi;e Auede
bien claro que constituye un
preconvenio, que es, en nues-
tro concepto, la fórmula que
mejor salvaguarda los intere-
ses de la República de Pana-
má.

2. Los Estados Unidos de A~
mérica no quedan obligados
en 'ningún momento a cons.
truir el canal a nivel por
Panamá.

Mientras ¡Que en virtud del
Artículo II del Proyecto, la Re-
pública de Panamá "concede
a los Estados Unidos de Amé~
rica el derecho de construir en
el territorio de la República
de Panamá un canal a nivel
del mar que una a los océanos
Atlántico y Pacífico", y le
otorga nuevamente dicho país
un monopolio para la cons-
trucción de un canal en su te-
rritorio (el de la República
de Panamá), conforme el Ar-
tículo XVI (3), resulta eviden-
te que los Estados Unidos no
contraen la obligación de cons-
truir dicho canal (Artículos
II y XVI). Pero lo que es más
grave: aun cuando se dé el
supuesto de que los Estados
Unidos notifiquen a la Repú-
blica de Panamá su intención
de construir el canal a nivel,
con lo cual deberían quedar

obligados de una manera fi~-
me y definitiva, ello no es asI,
ya que el Artículo XVI los fa-
culta para ponerle término al
Tratado (a pesar de que éstl:
se encuentre debidame,nte ra-
tificado y en plena vigencia),
por su voluntad unilateral y
liberarse de la oblig'ación con-
traída de construir el canal
por Panamá_ Para ello basta:
a) que no dé inicio a la obra
dentro de.l período de cinco
(5) años siguientes a la fecha
en la cual hayan notificado a
la República de Panamá sU in-
tención de construir el canal;
o, b) ,que luego de iniciada la
obra transcurra un plazo de
quince (15) años, contados a
partir de la fecha en que h~-
yan iniciado los .trabaJos, s.m
haber dado término a la mis-
ma.

Como fácilmente se observa,
lo que constituye en ambos ca-
sos un supuesto de incumpli-
miento por parte de EE.UU. a
sus obligacion.es, y qve nor-
normalmente debería facultar
a Panamá para optar entre
exigirle el cumplimiento o
dar por terminado el tratado,
con la debida indemnización
de perjuicios en ambos casOS,
se traduce en una situación
favorable para los Estados U-
nidos, que le permite ~onerle
término al Tratado, SIn que
Pianamá pueda impedirlo Y
sin que tenga siquiera el _de-
re,cho a exigirle la indemniza-
ción de daños y perjuicios co-
rrespondientes.
La República de Panamá,

en cambio, no goza de esta
prerrogativa. Se trata, por
tanto, de una situación injusta
para Panamá, que no debe a-
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ceptarse si en verdad aspira~
mos a que nuestro país sea ~l
dueño de su propio destino.

3. Los Estados Unidos no se
obligan a indemnizar a la
República, de Panamá en el
caso de que decida no cons-
trur el canal a nivel por
territorio panameño. o po-
nerle ténnno al Tratado
por su voluntad unilateral.
Cuando en virtud de una

convención una de las parte.
le concede a la otra un de-
recho de opci6n, esto es, la
facultad de decidir libremen-
te acerca de la formación dP.I
negocio, lo normal y corriente
es que se establezca que, en
caso de que el optante decid:i
no celebrar el convenio, éste
tiene la obligación de pagar,
a la parte que le ha concedi.-
do el derecho de opción, una
indemnización en compensa.
ción por los perjuicios que se
hayan derivado de su situa-
ción desfavorable durante el
plazo concedido para que el
optante manifieste su inten-
ción de celebrar o no el con-
venio. Se trata, en el presente
caso, de la situación a que
anteriormente se aludió, o sea,
Que mientras Panamá conce-
de a los Estados Unidos el
derecho de construir el canal
a nivel por su territorio. este
último país no se obliga a
construirlo ni a pagarle in-
demnización alguna.

Esta situación, desventajosa
para Panamá y favorable a
los Estados Unidos, esta situa-
ción incierta para el destino
de nuestro país, que pued~
prolongarse por espacio de
veinte (20) años, a partir de
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la fecha de entrada en vigen-
cia del Tratado, no obstante,
no autoriza a Panamá, según
el proyecto que se negocia,
para reclamar ninguna indem-
nizaci6n por razón de los evi-
dentes perjuicios que sufriría
si, llegado el caso, los Estados
Unidos deciden no construir eÎ
canal a nivel por nuestro te~
rritorio.

y ello es más grave aún si
se tiene en cuenta que, con-
forme al Artículo XVI, nume-
ral 3, durante este período,
Panamá tendría que abstener-
se de construir un canal en su
suelo y de celebrar con otros
países o personas, acuerdos
relativos a la construcción de
un canal en su territorio.

Como ya vimos, tampoco se
le reconoce a Panamá ninguna
indemnización para el supues-
to de que los Estados Unidos.
después de haber manifestado
su intención de construir el
canal a nivel, resuelva no ini-
ciarlo o no concluirlo luego de
iniciado, 11 pesar de que esta
incertidumbre puede existir
durante un plazo de veinte
(20) años más.

4. No se establece de una ma-
nera concreta la indemniza-
ción que los Estados Unidos
le darían a la República de
Panamá en el caso de que
construya el canal a nivel
por nuestro territorio, como
compensación por los des-
ajustes y perjuicios que su-
friría nuestra economía.

Los economistas han señala-
do con toda claridad los enor.-
me.s perjuicios que sufriría la
República de Panamá por los
desajustes que afectarían a



su economía de construirse un
canal a nivel que reemplace el
canal actual. En efecto, si la
nueva vía sc construye por la
ruta actual, porque entre otras
razones, dado el poco personal
que requeriría ~u operación,
miles de trabajadores paname-
ños, que ahora laboran en la
Zona del Canal, perderían sus
empleos. Y si se construye por
el Darién la situación resulta-
ría más grave dado que a lo
anterior se sumaria la reper..
cusión desfavorable que el
cambio de ruta tendría para
las ciudades terminales (Pa-
namá y Colón), para la Zona
Libre de Colón, etc.

Los Estados Unidos así lo
han reconocido; sin embargo,
mediante una fórmula vaga
-que a nada concreto los obli-
gan- no hacen otra cosa que
expresar su buen deseo de
cooperar con Panamá y nada
más. Dice a este respecto el
Artículo xiv del Proyecto:

"Los Estados Unidos de Amé-
rica cooperarán con la República
de Panamá y la ayudarán a re-
solver los desajustes económicos

que puedan ser causados por la
construcción Q manejo de un ca.
nal a nivel del mar de acuerdo
con las estipulaciones de este
Tratado. A fin de que se dé cum..

plimiento a esta obligación. los
dos Gobiernos cOlUu.ltarán de vez
en cuando, según ello fuere ne-
cesario".

Dada la importancia que
para nuestro país tiene este
punto, Panamá no debe con-
ceder ningún derecho a los Es-
tados Unidos, sin que antes el
mismo se haya resuelto total
y definitivamente. Lo anterior
viene a corroborar una vez

más la tesis de .que en el caso
de que Panamá decida nego-
ciar con los Estados Unidos de
América la construcción de un
canal a nivel debe utilzar la
fórmula del preconvenio o
promesa de convenio, por las
razones ya expuestas.

5. Los plazos que se conceden
a los Estados Unidos para
decidir si construyen o no
el canal a nivel por nuestro
territorio, para iniciar di-
cha construcción, .i es el
caso, y para terminarlo, so
sumamente largos.
(Artículo XVi)

a) El primero es de veint"
(20) años, a partir de la fe-
cha en que entre en vigencia
el Tratado;

b) el segundo, de cinco (5)
años, a partir del momento en
que los Estados Unidos mani~
fiesten su intención de cons-
truir el canal a nivel por te-
rritorio de la República de Pa-
namá; y

c) el tercero, de quince (15)
años, contados a partir de la
feeha en que se inicien los
trabajos.

En resumen resulta que los
Estados Unidos dispondrían
de un plazo de cuarenta (40)
años para la terminación de
la obra, contados a partir de
la fecha en que el Tratado
entre en vigencia. Por tanto,
en el supuesto de que esto úl-
timo ocurra en el año de 1972,
dicho plazo se extendería has-
ta el año 2012, plazo que sin
duda resulta excesivamente
largo, máxime si se tiene en
cuenta, como ya quedó demos-
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trado, que los Estados Unidos
pueden, en cualquier momen~
to, liberarse de la obligación
de construir dicho canal sin
que nuestro país pueda recla..
mar el pago de indemnización
de perjuicios.

En esta época en que todo
¡.,~ desarrolla a una velocidad
sin precedentes, no se justifi..
ea la concesión de plazos tan
largos. Es más, en el Tratado
Ar'osemena (Justo). Sánchez-
Hurlbut, celebrado entre los
J4;stados de Colombia v los
Estados Unidos de AmÚica el
26 de enero de 1R70, "para
la construcción y arreglo de
un Canal Interoceánico a tra-
vés del Istmo de Panamá o
el del Darién", y que fuera
ratificado por el Conpreso del
primero, no así por el del se-
gundo, el plazo total acorda.
nara la terminación de la obra
fue apenas de 23 años.

6. Panamá. al igual que los
Estados Unidos, debe dispo-
ner de un término pruden-
cial para decidir su posición
con respecto a la construc-
ción de un canal a nivel por
su territorio.

Como ya vimos, los Estados
Unidos en ningún momento re.-
sultan obligados a construir
un canal a nivel por nuestro
naís. Siendo así. parece lo más
lógico, justo y conseeuente,
(lue Panamá esté libre de deci-
dir también la política que ha.
hrá de seguir en este caso.
Porque la verdad es que

nuestro país no ha dispuesto
del tiempo necesario par a
ahondar en este problema, que
es de vital importancia par:'
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el destino de la Nación. Pana-
má tiene que considerar y es-
tudiar todas las posibilidadei;
que se presentan para arribar
finalmente a una decisión. Por
ejemplo: ¿ le conviene y puede
Panamá construir por su cuen-
ta dicho canal, de manera que
sea propietaria del mismo?
¿ Debe darJe a otro país la con-
cesión de la contrucción de
dicho canal? En caso afir~
mativo tendría que determi.
nar qué país le ofrecería las
mayores ventajas. ¿ Debe dar
la conce.sión a una Corpora-
eión Internacional, de la cual
Panamá formaría parte?

Para arribar a una conclu~
sión definitiva nuestro país
tiene que consultar no sólo
sus mentalidades más vigoro-
sas, sin distinción política al-
guna, sino también la opinión
pública para conocer lo que
el pueblo piensa sobre este
particular.

Naturalmente, que a lo an-
terior habría que agregar los
estudios y consultas indispen-
sables para encontrar solu-
ción adecuada a los graves
problemas de financiamiento
que una obra de esta natura-
leza plantea. y que ya hemos
esbozado.

El Proyecto en estudio con-
templa a este respecto tres
posibilidade.s:

a) Que se ofrezca a otros
Estados, organismos interna-
cionales, entidades públicas y
privadas, o individuos la opor-
tunidad de participar en el fi-
nanciamiento de la obra (Ar-
tículo III, 2), en cuyo caso
"representantes de los mismos



serán agregados a la Junta Di.
rectiva de la llamada "Comi-
sión del Canal lnteroceánico
de Panamá" (Artículo iv, 3).

Dicha fórmula, tal como a-
parece en el Proyecto, resulta
inaceptable para nuestro país,
pues aunque establece que se
debe consultar a Panamá, l.
f.cult.d y l. inici.tiva de h.-
cer tal ofrecimiento le corres-
pondan a los Estados Unido.,
a pesar de que Panamá es el
Estado territoriaL. Si, como se
ha dicho, lo adecuado, lógico
y conveniente es que Panamá
se reserve de manera exclusiva
esta facultad, no vemos cóm(i
puede aceptarse que en asun-
to de tanta trascendencia nues.
tro país quede relegado a un
segundo plano.

Por otra parte, hay que ob-
servar que a pesar de tratarse
de un asunto tan delicado se
utilza el término "consultar"
en vez del término "convenir"
o "acordar", lo que podría dar
origen a diversas interpreta-
ciones y ser fuente de futuros
conflictos entre los dos países.

y es que, mientras Que para
algunos, consult.r significa
obtener el consentimiento, la
autoriz.ción de la parte con-
sultada, según otros, equivale
a una simple notificación, y,
a lo sumo, a un mero cruce de
ideas, pero que, en manera al-
~una, supone el consentimien-
to del consultado.

El Dr. Ricardo J. Alfaro
participa de este último crite-
rio, y por ello al comentar es-
ta cláusula del Proyecto (Art.
lII, 2), en el Memorãndum ya
citado dice:

"La mera consulta no produce
obligación ninguna para la parte
COlUultante, y en materia de tan-

ta importancia como es la posi-.
ble participación de otros Esta-

dos, organizaciones internaciona-
les, entidades públicas e indivi-
duos particulares en el financia-
miento de la obra del canal, 1m;

Estados Unidos no deben proce-
der sin el acuerdo de Panamá.
Debo agregar que yo miro con
recelos la expresada participa..
ción. porque ella es susceptible

de dar ingerencia en la explota-
ción i: Estados o entidades que
tendrían interés en mantener
peajes bajos, cosa que es contla-
ria al interés primordial de la
República".

Llama la atención, asimis..
mo, oue e.n este caso se util-
ce el término "consultar",
mientras que en las otras si.
tuaciones contempladas en el
mismo Artículo se emplean los
términos "acuerdos" o "con-
venios". ¿ Hay en ello una se-
~unda intención? Ya Panamá
tiene una experiencia desfa..
vorable a nropósito del Artícu-
lo X d el Tratado de 1936, en
el cual se utiizó esta expre-
sión. Por tanto conviene oue
clarament~ se establezca que
Panamá debe dar su autori-
z.ción previa, para que tal
ofrecimiento tenga lugar.

b) Panamá y los Estados
Unidos podrán acordar el es-
t.blecimiento de un organismo
multin.cional qu.e asuma l.
responsabildad de manejar y
m...te"e.. la obra del canal a
nivel ~el mar (Artículo VIII).

N o estamos de acuerdo con
la idea de e.ste artículo por-
que, repetimos, consideram0s
que se trata de una decisión
que le compete tomar exclusi-
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vamente a Panamá, lue.go de
haber realizaòo IOR estudios
del cw;o .

c) Panamá podrá enca~gar~
se del financiamiento de la
obra si los Estados Unidos lo
acepta. (Artículo llI. ;3).

Una vez más insistirnus pn
que esta cláusula eR inadmisi-
ble. por la razón expuetsa an.
terIormente.

7. CompartimoR el criterio
sostenido por el Dr. RIeardo
J. Alfaro cuando, en el Me-
morándum citaòo, al referirse
al Articulo X del pt')~'ecto de
Tratado, òire lo siguiente:

"El párrafo .(2) de este artieu..
10 anuncia lo" principios q\H' Re

obligan a "cguir la" Parte,; al
acordar lo" pagoR que dcl)(1\ ha-
ccr"c a la República de PanamÚ
y que Re derivarán de la pxplo-
tación dI' la vía maritima. En
relación con e"ta cláusula pien"o

que la contribución de Panamá a
la obra del canal a nivel cs algo

único, e"encial, sine qua non, que
com;tituye la razón de ser del
pacto, y que f'n coii"ecuencia. e"
contribución que por RU natur;i..
leza no puede equipal'ar"e con el
pORible aporte al financia!~::"nto
de la construcción que mediantc
acuerdo de las Partes Contratan-
tes puedf'n hacer otros ERtados,
organizacioneR, individuoR o cn..
tidades. Aparte de esto, la ('on.-
tribución de Panamá eR hecho
esencial, positivo o indispf'nsable

del pacto. en tanto quc la otra

es simplemente una posibilidad
eventual que bien pudiera no
ocurrir".

CONCLUSIONES

1. La realidad demuestra qve
Panamá no está actual-
mente en condiciones, es
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decir, òebidamente prepa-
rada para llegar a una de-
cisión definitiva que res-
pecto a la posibilidad de
que se construye un canal
a nivel por su territorio.
Incluso tamnoco lo están
los Estados Unidos de A-
mérica. Así lo òemuestran
los importantes asuntos
cuya consideración y solu-
ción han tenido que ser
:pospuestos para ulte.rior
ocasión.

2. Panamá òebe iniciar un
estudio a fondo del pro-
blema para fijar la políti-
ca que ha òe seguir acerca
de este delicado asunto,
antes de obligarse por con.
venio alguno.

H. En consecuencia, Panamá
dehe suspender la conside..
ración de este Proyecto de
Tratado hasta tanto lle-
gue a una conclusión de-
finitiva a este respecto,
sin perjuicio de que conti.
nÚe las negociaciones pa-
ra la abrogación de los tra-
tndos vigentes.

4. Es preciso que el Ministe-
rio de Relaciones organice
debidamc~1te su De'jJarta"
mento de Relaciones con
los Estados Unidos de A-
mérica, de manera que el
mismo esté en condiciones
de realizar estos importan-
tes estudios.

5'. Conviene, asimismo, que
se preste la debida ayuda
a la Universidad de Pana-
má para que organice un
Instituto de Estudio de las
Relaciones de Panamá con
los Estados Unidos de A-



mérica, a fin de que pue-
da coadyuvar en esta pa-
triótica tarea.

6. El Proyecto re.sulta confu-
so, pues no establece con
la debida claridad si se
trata de un convenio defi-
nitivo o de un convenio
preparatorio. Además, en
este último supuesto surge
la duda de si constituye
una opción o una simple
promesa de convenio o
preconvenio_

Nosotros consideramo;;
que la tesis que mejor ga-
rantiza los intereses de
Panamá e.s la del precon-
venio, que encuentra apo-
yo en varias disposiciones
del Proyecto y en la opi"
nión de nuestros N egocia-
dores.

7. Los Estados Unidos de A-
mérica no se obligan a in-
demnizar a Panamá en el
caso de que decidan nI)
construir el canâi a nivel
por territorio panaÏneno, o
ponerle término al Trata~
do por su voluntad unila-
teral, lo cual es inacepta-
ble. Nuestro país debería
luchar porque se establez.
ca, en el supuesto de que
los Estados Unidos cons-
truyan el canal a nivel po
otro país, tal cual se hizo

con Colombia, que Pana-
má recibirá una determi-
nada suma de dinero en
concepto de indemniza-
ción, y, además, que goza-
rá de ciertos privilegios y
garantías con respecto al
uso de dicho canaL.

8. No se señala de una mane-
ra concreta la indemniza-
ción que los Estados Uni-
dos le darían a Panamá en
caso de que construyan el
canal a nivel por nuestro
territorio, como compensa-
ción por los enormes desa-
justes y perjuicios que su-
friría la economía nacio-
naL.

9_ Los plazos que se conce-
den a los Estados Unidos
para decidir si construyen
el canal a nivel por nueS-
tro territorio, para iniciar
dicha construcción, si es el
caso, y para terminado,
son sumamente largos. En
total suman cuarenta (40)
años.

10. El Proyecto deja práctica~
mente en manos de los Es-
tados Unidos la facultad
de decidir acerca de la ma-
nera cómo sería financiada
la construcción de la obra,
lo cual atenta contra nuefl~

tra condición de Estado
soberano.
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CrtÍli ¡ca y Anécdota

ERNESTO J. CASTILLERO R.

La ciudad de Panamá, lla-
mada por el pueblo y los his-
toriadores la Vieja., no es, co-

mo generalmente se cree, la
primera Panamá, ni tampoco
la que ceremoniosamente fun-
dara el 15 de agosto de 151!)
el Gobernador Don Pedro A-
rias De Avila como capital de
Castila del Oro, y fue des-
truida al tomarla Morgan el
28 de enero de 1671.

Puede. afirmarse a la luz de
la historia, que la muerta ciu-
dad cuyas ruinas se ven aún,
es la tercera del mismo nom-
bre, no habiéndose logrado
localizar los sitios donde las
fundaciones que la precedie-
ron se llevó a efecto.

La primera Panamá se sa-
be, sí, que fue señalada por
Antonio Tello de Guzmán, te--
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niente del Gobernador, en
1515 en un lugar de la costa
pacífica donde estaba el a-
siento de Coli, Cacique de Pa-
namá, pero los hispanos no la
habitaron.

La significación del sonoro
nombre de Panamá ha sido
objeto de interminable polé-
mica que se ha extendido has-
ta nuestro días, pues cada
quien pretende dar a la pa-
labra una interpretación dis-
tir\Ia. Hay filólogos que dicen
que la denominación se de.riva
del hermoso árbol llamado
"Panamá", común en nuestra
flora. Otros pretenden que se
debe a que en cierta época del
año -en agosto, precisamen-
te, mes en que se hizo la fun-
dación de la ciudad-, se pre-
senta en el país una migración
de mariposas azules y amari-



Has que pasan volando qUlen
sabe para dónde y proceden
de Dios sabe qué lugar, y los
indígenas al decir "Panamá"
querían dar a entender "a-
bundancia de mariposas". Pi~
nart en su "Vocabulario Caii-
tellano-Cuna" afirma que con
"Panamá" designaban los na-
turales el lugar donde el Ca-
cique de la región solía ir a
temperar y sus vasallos lo me-
cían en una hamaca, de don-
de deduce que su significado
e.s "mecer en la hamaca". N o
falta quienes inventen otras
diversas y raras interpretacio-
nes, lógicas o absurdas; ma')
debemos atenernos a la expli-
cación que el propio Pedra.
rias dio al Rey sobre el voca-
blo, a quien le escribió: "Vues-
tras Altezas sabrán que Pana.
má es una pesquería en la co..
ta del mar de,l sur e por pes-
cadores dicen lo. indio. "Pa-
namá".

De la fundación de la ciu-
dad en 1515, así como no se
conoce el lugar, tampoco la
historia ha fijado la fecha.
Mas de la segunda fundación
efectuada con posterioridad
de cuatro años, el 15 de agos-
to de 1519 referido, cuando
se le dio el nombre de Nues-
tra Señora de la Asunción de
Panamá, aunque tampoco
existe Acta respectiva (1),
hay, sí, una descripción de la
compleja ceremonia practica-
da entonces en los casos de
fundación de ciudades, y que

sin duda fue anlicada en el
caso de la fundación oficial
de la ciudad de Panamá.

En la mañana de dicho día
15 de agosto, en que la Igle-
sia conmemora el misterio de
la Asunción de la Virgen al
Cielo, debió hacerse el paseo
de la bandera real por el so-
lar, al son de los tambores
para convocar a reunión a los
futuros vecinos. Después de-
bió de presentarse el Gober-
nador Don Pedro Arias de
A vila en compañía del Alcal-
de Mayor de Castila del Oro,
Licenciado Gapar de Espino-
sa, y de los Capitanes y solda-
dos que le seguían, y coloca-
dos todos en el centro del es-
pacio que debía ser la plaza,
hízose clavar en medio un
grueso tronco de madera des-
tinado a servir de rollo o pi-
cota, símbolo de la justicia
del Monarca. En este momen~
to el Gobernador, después de
hacer leer la capitulación que
10 autorizaba para realizar
fundaciones de ciudades, des.
envainaría la espada, arran-
caría con una mano un puña
do de hierba y dando incon-
tinenti dos golpes con la es-

pada en el rollo, diría con a-
rrogancia: "P'or el Rey nUM-
tro Señor tomo poaiiión de
e.te lûgar, al cual lo nobro
Panamá. Si alguno hay que
me contradiga, que comparez-
ca al p.unto". (Era la fórmula
usual en estos casos, se.ñala-
da por las leyes de Indias).

(1) En carta para el autor, de fecha 5 de Nov. de 1953, el DirectOr del
Archivo de Indias dÍcele que en el juicio de residencia de Pedrarias
Dávila, fundador deJa ciudad, no figura el Âcta de fundación, aunque
hay constancia de que la pobló.

59

_ J



"Llamó Pedrarias un Escri-
vano -dice el cronista Rerre-
ra- i le pidió por testimonio,
cómo all depositaba una Vi-
lla, que se llamase Panamá,
en nombre de Dios i de la Rei-
na Doña Juana, i de Don Car-
los su hijo, i protestaba de
la defender con el dicho nom-
bre a cualeslluiei:a contra-
rios". (2)

Mientras el escribano pú-
blico dejaría constancia del
acto, uno de los frailes cape-
llanes haría la bendición de
los solarei- señalados para !a
erección de iglesias y monas-
terios.

A los Regidores y Alcalde;;
Ordinarios que iban a compo~
iier el primer Cabildo, se leò3
tomó a continuación el jura-
mento de sus cargos, en cuyo
acto, invocando a Dios nues-
tro Señor y a la Santísima Vir-
gen, prometieron ante una SE:~
ñal d e la cruz formada COJl
los dedos de la mano derecha,
cumplir bien los. deberei- de
tales para el servicio de Dios
y del Rey. Inmedi~tamentc re..
ciùieron las varas de justicia.
Los vecinos, a su turno, jura-
.ron obediencia a la autoriùad
constihiída.
El primer Alcalde Mayor,

dice una información, fue el
Licenciado Hernando SelaY,L
y para constituir el Ca1)ildo
fueron designados Gonzalo de
Badajoz, Pascual de Andago~
ya, Benito Hurtado, Martín
Estete, Rogel de Loria, Rodri-
g'o Henríquez de Colmenares,
Luis de la Rocha y Francisco
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González, todos veteranos COll-
quistadores, c u y o nombra~
miento confirmó la Corona.

A seguimiento se hizo el
reparto de los solares, seña-
lando previamente los sitiüs
de la Catedral, el cementerio,
el Cabildo, las Casas Reales,
y se trazaron las calles. A Pe-
drarias se le había mandado,
por céduÍa del 2 de agosto de
1513, que distribuyese los so-
lares y tierras atendiendo a
la calidad de las personas, de
manera "que a todos quepa
l)arte de lo bueno e de lo mc.
diano e de lo menos buem.".

El espacio destinado a plaza
no debía ser adjudicado, re-
servándose los solares anexos
a la iglesia y a los edificios
de oficinas y servicios públi~
coso Pero la ciudad no quedó
definitivamente localizada ese
día, porque considerándoae
poco después inadecuado el
lugar, fue determinado hacer
£'1 cambio a otro sitio más al
occidente, donde hubiese tie-
rras apropiadas al cultivo de
cereales y legum bres y pastos
para la cría de ganados en
mayor escala, como refieren
las crónicas.

En el escogimiento de esta
nueva posición de Panamá,
no fueron consultadas, por
cierto, las reglamentaciones
reales que recomendaban que
l)ara erigir poblaciones había
que consultar las siguientes
condiciones: "Elíjase la pro-
vincia, comarca y tierra que
se han de poblar teniendo
consideración de que sean sa-



ludables, lo cual se conoccrÍH
en la copia que oviere df~
hombres viejos y mozos tie
buena complexión, disposición
y color y sin enfermedades i Y
en la copia de animales sanos
y de competente tamaño, y
de sanos frutos y manteni-
mientos i que no se críen cosas
ponzoñosas y nocibles de bue-
na y felice constelación, el
cielo claro y benigno; el aire
puro y suave, sin impedimento
ni alteraciones, y de buen tem-
ple, sin exceso de calor o frío;
y habiendo de declinar, es me-
jor que sea frío"... (3)
. . . "No se elijan sitios para
pueblos en lugares marítimos,
por el peligro que en ello hay
de corsarios, y por no ser tan
sanos, y porque no se da en
ellos la gente a labrar y cul-
tivar la tierra, ni se forma en
ellos tan bien las costumbreò
:iino fuere a donde Qvi.el'e al-

gunos buenos a principales
puertos"... (4)

El Gobernador Pedrarias,
según refiere Herrera, llevó H
cabo esa fundación fuera del
Darién CC\ el deliberado pro-
pósito de "no estar subordi-
nado a la Ordr-n de los Padres
Gerónimos i porque havía
mandado enterrar todo el oro
que Espinosa, en esta Jorna~
da, havía ganado". (5) Co-
mo los españoles ofrecían re-
sistencia a fincarse en el si-
tio, que les parecía inadecul\~

do y malsano, Pedrarias les
advirtió así: "Pues no queréis,
desentiérrese todo el oro, i
restitúyase a su dueño, qne es
el Cacique de París, porque
así me lo mandan los Padres
Gerónimos, i vámonos todos
a Castila, que a mí no me
faltará de comer allá". (6)
Ante tal amenaza los colonos
cedieron con la promesa de
que la población sería provi.
~,ional, mientras se escogiera
otro sitio más adecuado, a lo
que convino el fundador.

En la designación del lugar
para la capital de Castilla del
Oro, no pudo haber mayor
desacierto de parte de Pedra-
rias y sus asistentes. Eran tie-
rras muy malsanas, anegadi-
zas en gran parte, 10 que pro-
ducía un ambiente de cargada
humedad. Los dos ríos que
rodeaban la ciudad, el Gall-
nero (Río Abajo) al norte y
el Algarrobo (Quebrada de
Carrasquila) al oeste, con la
penetración por sus cauces de
las aguas del mar en lasi altas
mareas, no suministraban el
agua potable necesaria para
la vida de la población. Salvo
estas circunstancias desfavo-
rables no despreciables, Pe-
drarias en la estructuración
de la nueva urbe se atuvo a
las reglas que regían, y que
determinaban: "La Plaza Ma-
yor, de donde se ha de co-
menzar la población, siendo

(3) Ordenanza 34. RecoPilación de Leyes de Indias de 1680. ("Estudios de
Historia del Derecho Español en las Indias" por José María Ots
Capdequi) .

( 4) Ordenanza 41. Idem.
(5) Antonio de Herrera: "Historia General de los Hecos de los Cutellanoø,

en las Islas. y Tierra Firme de el Mar Oec:eano". Libro 'Tercero. Cap. III.

(6) Herrera. Idem.
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en costa de mar, se debe ha-
cer al desembarcadero del
puerto. .. La Plaza sea en
quadra prolongada que por
lo menos tenga de largo una
vez y media de su ancho:
porque desta manera es me-
jor para las fiestas de a ca-
ballo y cualesquiera otras que
se hayan de hacer.

"De la Plaza salgan quatro
calles principales, una por
medio de cada costado de la
plaza; y dos calles por cada
esquina de la plaza. Las qua-
tro esquinas de la plaza mi-
ren a los quatro vientos prin-
cipales; porque desta mane-
ra, saliendo las calles de la
nlaí'a, no estarán expuestas
de los quatro vientos principa-
les, que sería de mucho incon-
veniente.

"Toda la Plaza a la redon-
da, y las quatro calles princi-
pales que de ella salen, ten-
gan portales, porque son de
mucha comodidad para los
tratantes que aquí suelen con-
currir.

"Las calles en lugares fríos
sean anchas; y en las calien-
tes sean angostas. Pero para
defensa donde hay caballos,
80n mejores anchas.

"A trechos de la población
se vayan formando plazas me-
nores, en buena proporción,
donde se han de edificar los
templos de la Iglesia mayor,
parrochias y monasterios. Pa
ra e,l templo de la Iglesia ma-
yor, parroquia o monasterio,
se señalen solares; los prime-
ros después de la plaza y ca-

lles; y sean en isla entera, de
manera que ningún otro edi-
ficio se les arrime" sino el
perteneciente a su comodidad
y ornato. Para el templo de
la Iglesia mayor, siendo la
::oblación en costa, se edifique
en parte que en saliendo de
la mar, se vea-; y su fábrica,
que en parte sea como defen-
sa del mismo puerto.

"Señálese luego sitio y so-
lar para la Casa Real, Casa
de Consejo y Cabildo, y A-
duana, y Atarazana, junto al
mismo templo y puerto, de
manera que en tiempo de ne-
l'esidad se puedan favorecer
las unas a las otras; el hospi-
tal para pobres y enfermos
de enfermedad que no sea
contagiosa se ponga junto al
templo y por claustro de él;
para los enfermos de enfer-
medad contagiosa se ponga el
hospital en parte, que ningún
viento dañoso, pasando por
él, vaya a herir en la demás
población. Y si se edificare en
lugar levantado, será mejor.

"El sitio y solares para car-
nicerías, pescaderías, tenerías
y otras oficinas que, se causen
inmundicias, se den en parte
que con facilidad se puedan
conservar sin ellas...

"Displongan los solareB y
edificios de manera que en
la habitación de pllas se pue-
da gozar de los aires del me-
diodía y del norte por ser los
mejcre~, y procuren en quan-
to fuese posible que los e,difi-
cios sean de una forma por el
ornato de la población". (7)

(7) Ordenanzas de nuevo descubrimiento y población de 1573. Cita de José
Ma. Ots Capdequi.
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El encargado de hacer po-
blar la nueva ciudad fue el
Alcalde Mayor de Castilla del
Oro, Licenciado Gaspar de.
'Espinosa, quien en octubre si-
guiente procedió a cumplir su
cometido haciendo venir de
Santa Mal' a 1 f' Antigua del
Darién a 1100 vecinos. Otros
fueron traídos de Acla, en la
costa atlántica.

El 14 de abril de 1534 e.x-
pidió el Consejo de Indias un
mandamiento dirigido al A-
yuntamiento de Panamá, iia-
ra que hiciese el cambio de
la población a un sitio más
saludable., pero en vista de
que para esa fecha ya se ha-
bían levantado varios edificios
de material sólido que sus
dueños no querían abandonar,
se desistió de efectuar la nue-
va mudanza.

Pasada algo más de una
década de esta disposición, vi-
sitó la ciudad, de paso para
el Perú, el cronista Cieza de
León, quien escribió sus im-
presiones en los siguientes tér-
minos: "Tiene poco circuito
donde está situada por causa
de, una palude o laguna que
por la una parte la ciñe, la
cual, por los muchos vapores
que desta laguna salen, se
tiene por enferma. Está tra-
zada y edificada de levante
a poniente. en tal manera, aue
saliendo el sol no hav quien
pueda andar por ning'una Cèt"
He della, porQue no hace !'om-
bra ninguna. .. Mas como laf'
casas tienen gran precio, por-
que cuesta mucho hacersp.
aunque ven el notorio daño

que todos reciben en vivir en
tan mal sitio, no se ha muda-
do..." (8)

Panamá, primer puerto de
importancia en el Mar del Sur
y sede de las autol'iåades co-
loniales así como del gobie.riio
eclesiástico de Castilla del
Oro, tomó al punto magnitud,
incremento comercial e inte-
rés general. Allí se organiza-
ron y despacharon las distin-
tas expediciones de e.xplora~
ción y conquista de los reinos
del mediodía y del centro del
continente. Andagoya, Piza-
rro y Almagro llevaron la es-
nada y la cruz a las costas de
Colombia, al imperio del Pe-
rú y a las re.r¡otas tierras an-

tårticas de Chile; Gil Gonzá-
lez Dávila, Francisco Hernán-
dez de Córdova y el propio
Pedrarias Dávila descubrie-
ron, exploraron y colonizaron
los países centroamericanos.

Todos los tesoros de los pup-
blos conquistados convergie~
~-nn a Panamá. que fue punto
obligado de tránsito, por ser
el extremo sur de la ruta
transífltmica que pone en con-
tacto los dos océanus. He all
por oué, como por encanto,
surgió en la costa panameña
la .p'randc y opulenb:, urbe. qiW
f'n lfl centuria décima sépti-
ma fue rival de laM más im-
portantes m ptrópolis colonia-
lefl de aquella remota época:
México v Lima. "La reina del
P~cífico" se In denominaba.
RI Cardenal Gobernador de.
España, Adriano de Utrech,
f'n nombre del Emperador
Carlos V y de la Reina Doña

(8) Pedro Cieza de León; "La Crónica del Perú". Capítulo n.
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Juana, por cédula del 15 de
septiembre de 1521, le hizo
merced del título de Ciudad
y de un escudo de armas en
campo de oro, partido veiti~
calmente, que ostenta un yu-
go y un haz de llecha;; en la
mitad derecha y dos carabe-
las navegando, con una estre.
Ha en la parte superior eii la
mitad izquierda, y castilos y
leones por orla.

Cuando Panamá recibió el
pomposo título de Ciudad. só.
lo tenía 600 vecinos españoles
y 1.200 indígenas pertenecien.
tes en encomienda a algunos
de los primeros. Peor era su
condición en 1533 cuando i't
creó en ella la Real Audien.
cia. Su ve.cndario blanco no
pasaba de 32 personas de am-
bos sexos, y los indios alcan-
zaban a 500, de los cuales 300
pertenecían a cinco españoles
-a 60 per cápita- y los 200
restantes estaban distribuídos
entre los otros 27 blancos.

El 2 de diciembre de 1581.
concedió Felipe II un nuevo
título a Panamá, llamándola
Muy Noble y Muy Le.al Ciu-
dad "por servicios m'estados
contra los rebeldes de la Co-
rona", honor que el Cabildo
a$PadecIó en los siguientes
términos: "La merced que
V.M. fue servido de hacer a
esta ciudad de honrarla con
el título de Muy Noble v Muv
Leal, se ha celebrado y 'tenido
en lo que se debe y los áni-
mos de sus vecinos e.stán le-
vantados y deseosos de ma.
yores servicios que hasta aquí
como fieles vasallos de V.M. a
quien Nluestro Señor guarde
y conserve por largos anos".
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La ciudad, a pesar de sus
alzas y bajas, tuvo épocar, pro-
picias en que el comercio al-
canzó un extraordinariamen-
te alto nivel, recibi.endo el
mayor auge cuando desde
1585 se estableció e.J servicio
de flotas con destino a Porto-
belo. El número de n~víos que
viajaban cargados de merca-
derías europeas para ser ven-
didas e.n los mercados del sur
y centro del nuevo mundo, lle-
gaba a veces a cuarenta. Tan~
to dicha mercancía. como las
materias primas procedentes
de las colonias, que se remi-
tían a España, tenían indefec-
tiblemente que usar la ruta
(lel Istmo. En una relación de
1607, escrita por la Audiencia
para conocimiento del Conse-
jo de Indias. se lee e.l detalle
de las actividades de los pa-
nameños en la época en que
la flota de Tierra Firme lle-
gaba a las costas istmeñas pa-
ra efectuar el intercambio de
productos de ambos continen-
tes. "Ocupábanse -dice el
lnforme- las recuas y los
barcos del trato del río Cha-
gres y los navíos y barcas del
sur. Ganaban en los alquileres
de las casas, e.n los jornales
(h~ los negros, en las grange-
rías del ganado porque se
vendía bien la carne; en las
contrataciones de mercaderías
y en mil menudencias. Por-
que ninguna cosa había ocio.
sa y sin ganancia. Lucía la
ganancia y medraban las ha-
ciendas con el poco gasto. Por-
que todo lo necesario para la
armazón de recuas, barcos y
navíos valía menos. No se pa-
gaban alcabalas de CORa nin-
guna, ni de las harinas y bas-
timentos que venían del Perú



se cobraban derechos. Daban
gran provecho las minas de
Veragua que ocupaban dos
mil negros en su labor. En
las islas del Rey pescaban
treinta bergantines ordinarios.
Pe.l'o después las flotas comen-
zaron a tardar dos años y a
veces tres y venir menores en
número de navíos y importan-
cia en cargazón".

Mas Panamá antaño, lo
mismo que ogaño, a través de
su existencia no ha resultado
ser. en el fondo, como la des-
cribe un viajero que la visitó
a principios del pasado siglo,
"mas que una gran posada pa"
ra comerciantes, un mercado
para tráfico y un almacén
para mercaderías; su prospe-
ridad, por lo tanto, ha depen-
dido en todos los tiempos de
la actividad comercial de
emigrantes y avecidados".

En 1607 había 549 vecinos
blancos en la ciudad, de los
cuales 53 eran extranjeros,
portugueses e italianos en su
mayor parte., y sólo 63 crio-
llos, a cuyo servicio había
3.721 esclavos, según infor-
me de la Audiencia. Los in-
dios de ambos sexos no pa~
saban de 27. Aún no se ha-
bían erigido sino ocho edifi~
caciones de calicanto: las Ca-
sas Reales, el Ayuntamiento y
residencias de particulares.

Según descripción de los
viajeros, con el transcurrir de
los años la ciudad fue crecien-
do poco a poco hasta tener
7.000 casas,. algunas de cali-

canto y varias de tres pisos,
como todavía lo dejan ver sus
ruinas. La población i;e hizo
densa. aun,"ue. la mayol' parte
era de negros. mestizos e in-
dios que estaban al 3(Tvicio
de los pocos bhmcos avecin-
dados en elb, generalmente
funcionarios del gobie.rno o
comerciantes españoles. "Pa-
namá -dice el P. Pedro de
Mercado S.J.- no parecía
ciudad de las Indias... Lo
que parecía era un pueblo de
Etiopía, porque se, con~aban
en ella muchísimos negros, y
porque digamos algún núme-
ro, año hubo que se contaron
doce mil". (9)

Cuando en 1671 ocurrió su
destrucción, había siete, mo-
nasterios grandes. cuyos res~
tos son perceptibles, pertene~
cientes a las Ordene.s Rèligio-
sas siguientes: Dominicos, A-
gustinos, Franciscanos, J esuí-
tas, Mercedarios, Hospitala-
rios de San Juan de Dios y
Monias de la Concepción. En
el último se sostenía un cen-
tro de educación femenina,
concurrido por las señoritas
de la aristocracia panameña.
Los J esuítas se ocupaban de
la educación de los jóvenes,
y los Agustinos sostenían un
Seminario de ordenandos. Los
Hijos de San Juan de Dios te-
nían a su car~o el Hospital
de San Sebastián.

Para el culto, además de las
iglesias o capilas de los con-
ventos, fueron erigidas ermi-
tas en los barrios populares

(9) P. Pedro de Mercado S.J.: "Historia de la ProvineIa del Nuevo Reino y
Quito de la Compañía de Jesúa". Tomo 111.
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de Malambo y Pierdevidas,
bajo la advocación de Santa
Ana y San Cristóbal, respec-
tivamente.

La Cate.dral, delineada la
primera vez en 1535 por el
ingeniero Antón García, fue
varias veces construída y des-
truída por los frecuentes in-
cendios que sufrió la ciudad.
El 23 de febrero de 1619 ex-
pidió el Rey una cédula or~
denando la reconstrucción de
piedra de la CatedraL. que
hasta entonces se venía ha~
ciendo de made,ra. Se derribó
1~ vieja, y con un fondo de
$10.000 que aportó el Obispo
F r a nc i s c o de la Cámara,
$2.000 recogidos de las limos-
nas y $4.000 que puso el rico
vecino Pedro de AlarcÓ'n,
quien como arquitecto dirigió
la obra, se hizo la miéva igle.-
aia. El Obispo tomó a mucho
empeño llevar a cabo breve-
mente esta construcdón, ha-
ciendo traer del Darién la
madera necesaria y ayudando
él mismo a su colocaciÓn en
la fábrica. Esta estuvo termj~
nada el 29 de septiembre de
1626, cuando bendijo solem-
nemente la Catedral el Obis-
po Fray Cristóbal Martínez
de Salas y la dio al servicio.
Vuelta a quemar en 1644, fue
bellamente reparada y se la
bendijo de nuevo en 1655 por
el Obispo Don Bernardo de
lzaguirre.

La forma del templo es de
crucero. En cada uno de los
brazos se construyó una capi-
lla; la del lado del Evangelio
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estaba dedicada al culto de
las Animas del Purgatorio, y
la de la Epístola a Nuestra
Señora de la Concepción. En
€¡ cuerpo principal de la igle-
sia fueron e,rigidos cinco be-
llos altares, sin contar el al-
tar mayor, que era todo do-
rado. Los altares correspon-
dían a la invocación de Nues-
tra Señora de los Reyes, San
José, Nuestra Señora de la 0,
San Sebastián y Nuestra Se.
ñora de la Antigua.

El estilo adoptado para esta
construcción fue el románico.
La alta y sólida torre que aún
se ve, levantada al lado iz~
quierdo de la Capila Mayor,
era de tres pisos con escalera
de piedra en forma de cara-
col. No se sabe cómo era su
cúpula, y es muy probable que
fuese un techo cuadrangular
de tejas. Sin embargo, Rin-
grose., un pirata que visitó el
Istmo poco después de la des-
trucción de la ciudad por
Morgan, dejó consignado en
su libro de aventuras que la
Catedral, vista desde la ba-
hía, era muy be,lla y tenía
mucho parecido con la igle-
sia de San Pedro de Londres.

Este hermoso templo fue el
que quedó co.nvertido en rui-
nas por el grande ince.ndio de
1671, cuando el pirata Mor-
gan tomó la ciudad. Todo el
esplendor, la prosperidad y
grandeza que había adquiri-
do la capital del Reino de Tie-
rra Firme, desa oareció así en
una sola nochè de.l fatídico
28 de enero de 1671.





dres para pedirles "medio" para
la "cosita".

El que inició el prestigio d(~
la eRquina fue don Juan Samuel
Tinker al establecer all la fa-
mORa "24 de julio". Esta canti-
na frecuentada solamente por el
elemento distinguido de enton-
ces, fue vendida poco d2Rpués.

Le cambiaron el nombre que
aún se recuerda a pesar de que
de aquella casa nada queda. Aho.
ra es un edifieio elegante que se
complace en mortificar a la casa
vecina que se resiste a cambiar-
se de ropa. Con esa asistió a las
corridas de la Plaza de Santa
Ana y diariamente añora, al ver
"el portal de piedra" de la esqui-

na del Panazone, la alegría im-
posible del "portal de palo" del
cdificio de la esquina.

Ahora que me he referido a
esta casa vieja que ocupó "El
Torito", viene el recuerdo de
aquella matrona que se llamó
doña Chepita Cajar, la dueña.
Tronco de familia honorable,
era respetada por todos los ele-
mentos sociales de la ciudad y
muy visitada en los días de fies.
ta, cuando hacía las enormeR
ollas de ponche -- leche, huevos,
anís ,- con que obsequiaba al
pueblo que acudía a las grandes
fiestas de Santa Ana.

Doña Chepitaera toda una da-
ma cordial y buena. Desprendi-
da, su fortuna alivió muchos ho-
gares y por eso, cuando dispuso
no seguir viviendo y se durmió
para siempre, en el barrio la llo-
raron.

La Cantina de La Plata olvi-
dó su alegría cuando la matrona
murió porque sus parroquianos,
guardando consideraciones a la
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amistad, se ausentaron por va.
rios días.

Después, las cosas siguicron
como antes y La Cantina de La
Plata volvió a su vida diaria.
Fue cambiando de dueños v con
este cambio la clientela s~ fue
retirando y el lugar, que fue
prcstigioso, cayó en un abando-
no y en una decadencia doloro-
sa.

De los caballeros no quedó
ninguno; se fueron a otros si-
tios donde no llegaban indivi-
duos desprestigiados y la pobre
Cantina de La Plata se fue que-
dando sola y vio como se puso
triste el "entresuelo" que en
otros tiempos tuvo un atractivo
singular. El último cantinero fue
el "FuI o", quien debió sentirsc
orgulloso de haber acompañado
hasta el último instante de su
bucna fama a la esquina más fa-
mosa dc la ciudad.

Luego, lo de siempre. Las ne-
cesidades del progreso hicieron
levantar el edificio de ahora que,
a pesar de su belleza, no tiene
el encanto de aquella casa de ma-
dera con su "portal de palo" en
donde se celebraban las tertulias
animadas del mediodía, del cre-
púsculo y las "tenidas" de las
primeras horas de la noche.

Por eso quizá, cuando el Fulo
entraba a la cantina de Buckle
con su rollo de biletes de lote-
ría, se ponía triste y pensativo
al recordar la vieja Cantina de
La Plata, en donde fue, con to-
dos los honores del caso, un su-
premo dictador.

Muchos aseguran que cuando
salía del recinto, el Fulo llevaba
sobre los ojos una lágrima ful'-
tiva. . .



JUAN A. SUSTO

14 - LOS AROSEMENA. A-
penas fundada la nueva Pana-
má vino a ser --n sustitución
de la antigua capital del Reino
de Tierra Firme- e~ mismo em-
porio de comercio. Colocada en
sitio excelente, con un puerto
de inmejorables condiciones ro-
deada de islas cercanas que le
sirvieron de defensa y de ofici-
nas aduaneras, atrajo la muy
noble y muy leal ciudad las mi-
radas del mundo entero. Fue el
paso obligado de personas y co-
sas que iban y venían del Sur;
el principio y término de las ar-
madas del Perú, que muchas ve-
ces cargadas de oro para la Co-
rona de España, dejaron parte
muy insignificante para el SI-
TUADO de la Plaza y en fin los
terribles y fieros piratas inten-

taron asaltarla para apoderarse

de las riquezas que del antiguo
imperio de los incas subían con
destino a la Península. Albergó

en su seno a familas de muy

rancia nobleza; otras de reco-
nocida distinción y méritos; los
más, compusieron la clase me-
dia, en la cual figuraron mu-
chos extranjeros, y la copa in-
ferior de esta escala social, la
formaban los mulatos, zambos
negros libres, negros esclavos y
algunos bandoleros portugueses
y europeos que vinieron escondi-
dos en las flotas anuales o en
las armadas que acudian a la
feria de Portobelo. Los medios
de vida de las clases menestero-
sas fueron el comercio en pe-
queño, los rudos trabajos de
carga y descarga, el arreo de
mulas, ete...

Al negocio en gran escala,
prestaron muy singular atención
parte no despreciable. de esas
personas de reconocida reputa-
ción y buena fama que figura-
ron en el amplio escenario del
coloniaje como dueños. y seño-
res de vidas y de hs.êiendas.
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Atraído sin duda por la reso-
nancia que en España, se dió de
Tiorra Firme, de sus innumera-
bles riquezas y de sus estupen.

dos medios de vida, DON JO.
SEPH GREGORIO AROSEME-
NA, miembro de una distingui-
da y honorable famila de Bil-
bao, llegó a estas playas en el
año de 1681. Aquí estableció su
residencia y sembró la semila
del ilustre apelldo que fue siem-
pre un timbre de orgullo para
la nacionalidad panameña. El
apelldo Arosemena es origina-
rio de Navarra: al principio fue
AROZEMENA, luego ARO SE.
MENA (todavía en uso en al-
gunos sitios del Norte de Espa-
ña) y en el siglo xix queda con-
vertido en el que conocemos en
la actualidad.

Don Josef Gregario fue uno
de los más acaudalados comer-
ciantes de su época, en la cual
gozó de un inmenso prestigio, y
ocupó una posición social exce-
lente. Al calor de su hogar for-
mado con distinguida dama pa-
nameña, vino al mundo el fru-
to de esa unión, el primer ARO-
SEMENA de esta tierra, que
recibió el nombre de FELIPE,
tronco de las venerables fami-
lias Arosemena del Molino, A-
rosemena Alvarez, Arosemenu
Martínez Carrilo, Arosemena
González de Vilafranca, Arose-
mena Lombardo, Arosemena de
la Barrera y Arosemana Que-
zada, que durante y después de
la colonia nos dieron hombres
de singular valia. El asiento ha-
bitual de esas familas fue siem-
pre la ciudad de Panamá. Por
factores de diversos órdenes se
dispersaron y (armaron nuevos
hogares en Santiago de Vera-
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guas, San Francisco de la Mon-
taña, Chepa y Portobelo, dejan~
do a donde fueron la estela de
sus honorables apelldos.

El primer Arosemena pana-
meño, don Felipe, casó con do-
ña Margarita del Molino Zaldiw
var, natural como él de la ciu-
dad de Panamá y tuvieron dos
h i j o s nacidos también aquí:
Francisco Javier de Arosemena
e Ignacio de Arosemena.

FRANCISCO JAVIER DE A-
ROSEMENA contrajo matrimo-
nio con doña Margarita Martí-
nez Carrilo (hija legítima de
don José Martínez Carrilo y
doña Juana de Segura) y fue-
ron sus hijos Francisco Josef,
María Josefa Teresa (casada
con el Coronel Francisco Rome-
ro, residente en Cádiz) y Do-
mingo María Arosemena. Este
último, Domingo María casó con
doña María Eduarda González
de Vilafranca, natural de Na-
tá (hija legítima de Agustín
González de Vilafranca, naci-
da en la Vila de Los Santos y
de Doña Lorenza Tuñón de Or-
tega, natural de Natá) y tuvie-
ron dos hijas: María Magdalena
esposa de don José de Ma tos y
Patiño, y doña María del Car-
men esposa del doctor Thomas
de Paz Soldán y Gálvez.

IGNACIO DE AROSEMENA,
segundo hijo de Don Felipe, caw
só dos veces; con doña María de
Castro natural de Panamá tu-
vo a Francisco de Borja Arose~
mena, que abrazó la carrera
eclesiástica y con doña María
Alvarez, natural de Portobelo,
a MARCOS DE AROSEMENA,
que al igual que su hermano na-
cieron en esta ciudad.



MARCOS DE AROSEMENA,
contrajo matrimonio con doña
Josefa María Lombardo, naci-
da en Santiago de Veraguas y
en San Francisco de la Monta-
ña nació de este matrimonio,
don PABLO DE ARO SEMEN A
y LOMBARDO, Coronel que
fue de Milcias de Veraguas, lue-
go ocupó el mismo cargo de Co-
ronel en Panamá en las Mil-
cias disciplinadas. Hombre de
cuantiosa fortuna, de un gran
talento y de educación esmera-
da mereció que se le diera el al-
to honor de ser Caballero de la
distinguida Orden de Carlos IU
(en la que ingresó el 22 de Mar-
zo de 1806); y en Santiago de
Vlraguas nació su hermano
MANUEL ANTONIO AROSE-
MENA y LOMBARDO que ca-
só con doña Nicolasa del Agui-
la Y caza, nacida también en
Santiago de Veraguas (hija le-
gítima de don Joaquín del Agui-
la y doña Sebastiana de Icaza,
naturales de Lima), los cuales
dejaron una larga descenden-
cia.

El Coronel de Milcias Don
PABLO DE AROSEMENA y
LOMBARDO contrajo matrimo-
nio con doña Rafaela Martina
de la Barrera, nacida en esta
ciudad (hija legítima del Capi-
tán Luis de la Barrera y Dáví-
la y de doña Isabel de Negrei-
ros) y nacieron de esta unión
once híjos: BLAS, GASP AR,
MARIANO, EDUARDO, P A-
BLO, DOMINGO, DIEGO, VI-
CENTE, JUAN, ANA y DO-
MINGA.

BLAS, GASP AR y MAIA-
NO AROSEMENA DE LA BA-
RRERA se casaron, por el or-
den en que están colocados, con

Manuela Vicenta y Dolores Que-
zada Velarde (hijas de don Mi-
guel Quezada y de doña Cata-
lina Velarde) y cuyos descen-
dientes los Arosemena Quezadü
brilaron con la luz propia CG-
mo astros de primera magnitud
en el período de nuestra unión
a Colombia.

Los datos sobre los Aroseme-
na que actuaron y vivíeron des-
pués de la independencia de
1821 --asunto que no entra en
el campo de nuestras investiga-
ciones-- podrá el lector ('onsul-
tarlos en el libro "JUSTO ARC-
SEMENA" del doctor Octavio
Méndez Pereira o en "LA VI-
DA DE JUSTO AROSEMENA"
obra de los señores Enrique J',
Arce y doctor José Dolores Mos-
cate.

El Archivo Histórico Nacio-
nal, de Madrid y el Archivo Ge-
neral de Indias, de Sevila pro..
porcionan al erudito todos lo~;
documentos que juzgue necesa-
rios para hacer un estudio más
digno que el nuestro, del ape-
lldo Arosemena. Damos las sig-
naturas de los legajos del Ar-
chivo General de Indias, que
nos han servido en esta investi-
gación.

Estante 69, Cajón 5, Legajo
33; Estante 109, Cajón 5, Lega-
jos 18 y 19; Estante 117, Cajón
1, Legajos 12, 13, 15, 18, 24 Y
25; Estante 117, Cajón 2, Lega-
jo 6;. Estante 117, Cajón 3, Le-
gajos 15 y 16; Estante 128, Ca-
jón 3, Legajo 12.

15 -- DON FRANCISCO DE
BORJA AROSEMENA. Nació
en esta ciudad de Panamá del
legítimo matrimonio de Don Ig-
nacio de Arosemena y de doña

71



Maria de Castro, ambos miem-
bros de familas principales y
distinguidas del Istmo. Después
de haber hecho sus estudios con
singular aprovechamiento se de-
dicó al Real Servicio y en la
Compañía del Batallón de la
Plata fue Cadete durante nueve
años. No continuó en la carre-
ra de las armas y en muy tem-
prana edad abrazó el estado
eclesiástico. El Obispo de Pana-
má don Pedro Morcilo lo nom~
bró Sacristán Mayor de la Igle-
sia de San Cristóbal de Chepo
cargo que desempeñó a satis-
facción desde el año de 1740; hi-
zo oposiciones al curato de San
Lucas de Olá y en el año de
1741 se ordenó de sacerdote.

El Obispo don Juan de Cas-
tañeda, sucesor del Obispo Mor-
cillo, le nombró Notario Público
de la Vicaría del citado pueblo

de Chepo y su jurisdicción. Años
más tarde se le dió la Colectu-
ría General de Manuales de la
Iglesia Catedral, cargo que per-
mutó en 1751 por el curato de
San Cayetano de la Gorgona y
sitio de Cruces, siendo nombra-
do, por su celo y su fervor, Vi-
cario Juez Eclesiástico.

Por su "buen juicio, pruden-
cia y ejemplar vida" se le nom-
bró Visitador Eclesiástico de la
Provincia del Darién el 25 de
Mayo de 1754.

De . Panamá pasó como Cape-
llán de su paisano el Obispo Don
Francisco Javier de Luna y Vic-
toria, nombrado Obispo de Tru-
jilo, y en el año de 1 759 ejer~
ció el cargo de Cura y Juez E-
clesiástico de la Doctrina de
Chocope.
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Estante 117, Cajón 3, Lega~
jo 15. Archivo General de In.
dias.

16 - Dr. ISI:PRO DE ARRO-
YO. El doctor Isidro de Arroyo
nació en esta ciudad de Pana.
má, hijo de una distinguida fa-
mila. Sus estudios los comenzó
en su ciudad natal para conti-
nuarlos en la Real Universidad
de San Marcos de Lima. donde
gracias a su claro talento, ob-
tuvo todos los grados académi-
cos.

Terminada su carrera de Pro-
fesor de Medicina y de Maestro
de Teórica y Práctica de dicha
ciencia, fue nombrado por el
Protomédico de la ciudad de Li-
ma, como Visitador de Boticas
de los distritos de Piura, Tru-
jilo y Lambayeque, y cumpli-
da a contentamiento su misión
se estableció por varios años en
la ciudad de los Virreyes.

Años más tarde, encontró en
Guayaquil un ancho campo de
acción y all ejerció su profe-
sión, gozando de una general es-
timación. Abandonó, muy a su
pesar, la hermosa ciudad de
Guayas y regresó a su país,
siendo recibido con singular ca.
riño.

Aquí fue médico del Hospital
de San Juan de Dios por mu-
chos años y le tocó combatir
con ahinco, con una fiantropía
sin limites la violenta epidemia

de viruela que en el año de 1800
azotó con furia a la ciudad de
Panamá. Escribió con tal mo~
tivo un hermoso trabajo, lleno
de erudición, "DISERT ACION
HISTORICA SOBRE LA FIE-
BRE AMARILLA". T r a b a j o
que mereció un sinnúmero de



elogios, en la tierra que lo viÔ

nacer y en Bogotá sentó sus rea-
les. El Gobierno de Colombia, re-
conociendo sus méritos y sus ex-
celentes servicios lo nombró Ca-
tedrático de Anatomia, cargo
que no llegó a desempeñar de-
bido a su mal estado de salud.

Este ilustre paisano que fue
un positivo valor de nuestra épo-
ca colonial, que escuchó los cá-
lidos elogios de hombres eminen-
tes sobre su obra, murió en Bo-
gotá en el año de 1833.

Estante 118, Cajón 5, Legajo
14. Archivo General de Indias.

17 - La famila ARZE. El
primer individuo de este apell-
do que arribó a las playas del
rstmo fue Don JOSEPH MA-
NUEL DE ARZE y MAOr'O,
nacido en Santander e hijo le-
gítimo de Don Manuel de Arzc
y de doña Josefa Maoño, natu-
rales del mismo sitio.

Como dato curioso reseñare-
mos a sus ascendientes por la lí-
nea paterna. Nieto de don Juan
de Arze (nacido en 1688) Y de
doña Francisca de Bodellãn (ca.
sados en 1711); segundo nieto
de Antonio de Arze (nacido en
1588), natural de Santander;
tercer nieto de Juan de Arze
(nacido en 1588), natural del
Puente de Arze, y de doña Isa-
bel del Real (casados en San-
tander en 1605) ; cuarto nieto de
don Pedro de Arze y de doña
Maria de Velo, naturales dellu-
gar de Puente de Arze, todos
nobles caballeros, hijos --algo
de sangre, descendientes de la
antigua casa de Arze, de dicho
lugar de Puente de Arze-.

Don JOSEPH MANUEL DE
ARZE Y MAOr'O, contrajo ma-
trimonio en esta ciudad con do~
ña Josefa Maria de Oriñón y de
este matrimonio tuvieron a MA-
NUEL JOSEF, JUANA MARrA
y BERNARDO JOSE.
Don MANUEL JOSEF DE

ARZE y ORIr'ON, nació en el
año de 1761. Obtuvo los grados
de Bachiler, Licenciado y Doc-
tor en Derecho Civil y Canóni-
co; desde 1788 ejerció las fun-
ciones de Abogado de las Rea-
les Audiencias de Quito y San-
ta Fé. Ocupó una variedad de
cargos, fue Asesor Fiscal, De-
fensor de Temporalidades, Al-
calde de Barrio y Asesor de las
Reales Cajas de Guayaquil; Al-
calde Ordinario en dos ocasio-
nes de la ciudad de Panamá. Re-
gidor del Cabildo de la misma
ciudad por seis años; de 1794 a
1816 desempeñó las delicadas
funciones de Contador de las
rentas de Tabaco y Pólvora de
esta ciudad, ejerciendo siempre
la abogacía. El Virrey de Santa
Fé don Benito Pérez, lo propo-
ne en 1812 para Oidor de esa
Audiencia.

Doña JUANA MARIA ARZE
Y ORlr'ON contrajo matrimo-
nio con el Coronel Don J osc
Ventura de Soparda y Ochanda-
tegui - (1) - y tuvieron por
hijos a MARrA DE SOP ARDA
y ARZE, que casó con el Coro-
nel Nicolás Remón (siendo sui:
hijos José, Juana, Nicolasa, Cla-
ra y Tomasa) y a doña MA-
NUELA MARIA DE SOPAR-
DA y ARZE (nacida el 4 de
Enero de 1783) esposa que fue
de Don Ramón Díaz, del Cam-
po -(2)-, Y fueron sus hijos
Ramõn, Manuel Toribio, Juan,
Carmen y Manuela.
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De Don BERNARDO DE AR-
ZE y ORI~ON, no tenemos da~
to ulguno sobre su descenden~
cia.

-(1)-. El Coronel Don Jo~
sé Ventura de Soparda y 0-
chandategui, nació en la Ante-
Iglesia de Santo Domingo de
Berango, en el antiguo Señorío
de Vizcaya. Fueron sus padres
rlon Sebastián de Soparda y do-
ña Josefa Antonia de Ochanda-
tegui y Leque, familas nobles y
ricas del citado lugar de Beran-
go.

En la ciudad de Panamá se
dedicó al comercio en gran es-
cala y fue, al igual que su siie-
gro, uno de los hombres más
acaudalados de la época. En
1784 se le comisionó para el
transporte de las tropas de Pa-
namá a Lima, y dos años más
tarde. 1.86. presta 120 mil pe-

sos y 30 mil pesos en carnes pa-

ra las tropas de Panamá y el
Darién. Eierció las funciones de

Teniente de Tesorero de la San-
ta Cruzada; Síndico del Colegio
de San Francisco ayudando con
su peculio a la reedificación de
ese convento; Veinticuatro de la
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ciudad (1784); Alcalde Ordina-
rio (1787); Coronel de Milcius
de Natá (1794). El Rey de Es-
paña le concedió el titulo do
MARQUES DEL DARIEN que
no pudo disfrutar, a causa de su
muerte.

-(2)-. Don Ramón Díaz del
Campo, nació en la Vila de
Cantilana (Sevila) en el año
de 1757, Hijo legitimo de Don
Antonio Díaz y de doña Bárba-
ra del Campo. En sus primeros
años estuvo empleado en Ma-
drid en el Supremo Consejo de
Indias por espacio de cinco
años. En 1779 embarcó para Pa-
namá en compañía del Gober-
nador de esta Plaza, don Ra~
món de Carvajal, y desde esa
fecha hasta 1787 ejerce el car-
go de Secretario de la Coman-
dancia General. En 1783 fue
nombrado Contador O f i c i a 1
Real, luego Administrador de
Correos marítimos (1784) y
desde 1785 a 1798 Tesorero Ofi-
cial Real de las Cajas de Pana-
má. Años más tarde fue jubi-
lado.

Estante 177, Cajón 6, Legajo
16. Archivo General de Indias.





Historia, y, que además, ea la
cima de una consagración vi-
tal ¡que merece honda gimpr.-
tía y auténtico respeto.

Es precisamente con este tí..
tulo: "LA LITERATURA P A-
NlAMEJ~"A", como Rodrigo Mi-
ró nos pone en contacto con
una superestructura ideológi-
ca de la sociedad panameñi:.
Su obra, de reciente, Hì)arición
a la cual, indudablemente, R(;
referirán con mayor enjundia
y conocimiento otros autoreg
panameños y extranjeros, cons-.
tituye un hito en la ya men-
cionada, constante y fructífe-
ra, labor de investigación y
valoración que ha ofrendado
Miró a la Patria panameña en
un callado holocausto civiL.
Pero Rodrigo Miró no se de-
tiene simpleme,nte en los lin-
deros de la enumeración de
figuras, tendencias u obras si..
no que utilizando su criterio
valorativo, fundado en largos
años de estudio y autocrítica,
nos da su propia imagen y
definición de, las diversas eta-
pas del proceso literario na-
cionaL. Hace obra de análisis
y planteamiento crítico con
algunos de cuyos aspectos e$-
tamos en respetuoso desacuer-
do, señaladamente cuando al
referirse a la obra de Joaquín
.Beleño parece obviar el hecho
de que el signo de mayor re-
percusión mundial de. nuestrH
cultura es el reflejo de la lu-
cha patriótica nacional por la
reconquista de nuestro territo-
rio de la Zona del Canal y
por la solución de la contra-
dicción fundamental de la na-
ción panameña antagónica al
imperialismo. En c.l reflejo de
esta situación reside el eco in..
ternacional de la obra de .Be~
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leño y dista mucho de ser una
etapa en vías de superación.

"La Lite-ratura Panameña"
viene a cumplir una tarea df'
doble valor en nuestra cultu-
ra: instrumento básico para la
culturización de nuestros ~s-
tudiantes y estudiosos v res..
cate de un aspecto de. Ìa na-
cionalidad enajenada y de
prestigio ante la conciencia
alerta del mundo hispanopar~
lante. Divide Miró su obra en
tres partes. La primera parte.
abarca un panorama de origen
y desarrollo lierario entre
1502 y 1821, año de nuestra
Independencia política de Es-
paña. N os parece, en esta par..
te, de particular importancia
el capítulo llamado "La Lite-
ratura burocrática" que nos
da noticia cierta de la activi-
dad creadora realizada por
funcionarios públicos, aspecto
nada desdèñable de toda lite.
ratura y que en otros medios
goza de una mayor considera-
ción. La segunda parte abar-
ca desde 1821 hasta 1903 fe-
cha de Fundación de la Re-
pública actual. Y, finalmente-'
te, la Tercera Parte, que e.s la
más completa, por razones de
fácil comprensión, entre las
que se cuenta la incorporación
de Panamá al proceso cultural
continental y e,l adelanto téc-
nico que permite la utilzación
de mayor cantidad de mate~
riales y fuentes informativas
para la elaboración de la crí-
tica, la ubicación de las ten-
dencias y la bibliografía. Cie-
rra Rodrigo Miró su nuevo li-
bro con un Epílogo en donde
señala que "La Literatura Pa-
nameña" no es una Historia
Literaria de Panamá, tarea
que deberían acometer los in-



telectuales capacitados en la
mate.ria bajo la capitanía de
Miró, sino una "hipótesis de
trabajo", una aproximación al
establecimiento de las princi"
pales tendencias y orígenes de
nuestras bellas letras. Si toda~
las hipótesis fueran cómo es.
tas, las demostraciones sobra-
rían. No se ha hecho en toda
nuestra historia cultural un
intento de aproximación más
coherente o científico que el
que e,stamos comentando y
del cual damos noticia a nues~
tra opinión pública.

Rodrigo Miró, con la serie-
dad científica que le es carac-
terística, sustenta su literatu-
ra panameña con una abun-.
dante bibliografía y comple-

menta esta última con un ín-
dice de nombres que son ba-
samentos de un conocimiento
profundo de la materia trata.
da y de un rigor intelectual a
prueba de toda improvisación.

Reciba el Maestro Rodrigo
Miró, patriarca de nuestra li.
teratura, el aplauso humilde
de un aficionado a las faenaFl
más Auténticas de la inteligen.
cia. LA LITERATURA PANA-
MERA deberá ser obra de
consulta obligada para quie.
nes desean pasar de la "teoría
de la patria" a la práctica de
la liberación.

Alvaro Menéndez Franco.

Panamá, 23 de enero de 1970.
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Ahora que nos ha dejado sólo el vacío que llenaba su pre-
sencia física, cuando el misterio e,nigmãtico de la muerte se
hacía para él impostergable realidad, podemos, con la pers-
pectiva que nos da el transcurrir apresurado de los hombres .Y
las cosas, aprehender y hurgar el fondo último de. 10 que fue,
de lo que dijo, de lo que pretendió sugerirnos.

El hombre, aquel que el unamunismo señala como sujeto
y objeto supremos de toda Filosofía, no se resigna a morir
para siempre. Incluso en la desaparición de nuestra cáscara
corruptible, anhelamos proyectar en la memoria de la raza o
en la esfera de. la cultura el sello deli ego, la obra verificada,
el recuerdo imperecedero, el programa vital que desesperada-
mente re,alizábamos.

Así, el maestro lsaías García se fue para quedarse. Partió
en silencio para legarnos con elocuentes acentos la integrali-
dad de, su filosofía, su dedicación a la cátedra, su vocación in-
telectuaL.

Para aproximarnos al ideal de Isaías García es preciso
hacer labor profundizad ora que nos revele el hombre autén.-
tico en la bidimensionalidad de pensamiento y sentimiento; en
el estricto trabajo analítico conceptual y en la intransmisible
hondura de las reconditeces humanas que aflora revestida de
ve,rso delicado, en forma de trama intrincada de ideas tradu-
cidas en el idioma quasi divino del poeta, en la palabra suti
pletórica de nobles insinuaciones.

S610 por la belleza contempla el hombre el Absoluto dice
el Fedro. Mediante la inmersión en el universo intangible del
arte intuimos un rayo fugaz de lo bello en sí.

Sólo por la estética subió Isaías García al mundo arcano
de valores sublimes, a los modos metafísicos especiales del
valer, a una comunión con realidades que no por ser inmanen-
tes son menos palpables y reconocibles.

El arte brota del marco existencial que nos constriñe en
tanto que liberación de adormecidas potencialidades, exulta-
ción del alma, actitud interpretativa de la realidad personal y
extrínseca, apetencias psicológicas que en el acto creador son
satisfechas.

Una voluntad, un querer que se traduce en pentagrama,
mármol, verbo o lienzo es un espíritu que se plantea el inte-
rrogante capital intrínseco a nuestra naturaleza; el antropo-
cosmismo.

Al respecto, el pensador escribe:
" . . . el arte tiene por misión hacemos sentir el mundo desde
el interior y de insinuárnoslo gracias a la expresi6n que
él le da".
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Puesto que el arte es una existencia volcada en la produc-
ción, Simmel habría añadido que el arte es una imagen del
mundo vista a través de un temperamento. Publicar las vi-
vencias, materializar el devenir del alma, exteriorizar lo que
se siente, he all la función y misión del artista creador que
se plasma, se. patentiza, se hace un-otro siendo el mismo.

García se refiere al tránsito de la naturaleza secreta a la
naturaleza proferida y el retorno al núcleo primige.nio del
ser.

De. Carcía existe un aspecto inédito que deseamo'l poner

de relieve: la poesía.

A través de ella se trasluce el estado anímico, el fluir
ininterrupto de una sentimentalidad hostigada por el inte,rrü-
g4nte del vivir temporal y la subsistenca ultra-mortal.

Luna, piedras, olas, arroyos, vientos y atardeceres, todo es
tema de versificación en la poética del fiósofo desaparecido.
Como un intento ingente de abrazar, en la sutileza de la pa-
labra, las jerarquías de entes naturales, los niveles ontológicos

eii la inse.parable bifurcación dialéctica del sujeto y la alte-
ridad.

En el poema Canción de la Sangre exclama:
"Novia de este canto que recorre mis arterias,
novia de esos vientos que estremecen mis sentidos,
abre los párpados ardientes de tus labios,
y bebe este canto insomne, dulce y transparente,
tímida plegaria de un corazón arrodilado".

Creo que Isaías García tuvo la intuición de su fin: Teme
a la aniquilación de la individualidad y se niega con énfasis a
hundirse en una nada amorfa, en un gran todo absorbente e
indiferenciado.

Transcribo el poema cuyo solo título, Lento, involucra el
concepto ya cüado:

"Heme aquí perdido en el momento irreparable
reflejo de amargura y música tacitUrna
Música muriente
Mas triste que el día que no conoció aurora
Bajo la perspectiva desolada del invierno
y yo, cansado, cantando soledades
amenazado por mil sombras de mirada inexorable
Me despido de la vida para esperar la muerte".

Por otra parte, en GarCÍa, la versificación dej a entrever
tina legítima "meditatio mortis"que puede leerse en el Noc~
turno NQ 1.

"

silencio de olvido
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silencio de tumba vacía
.............................. .
porque todo está muerto
la vida está muerta

Qué triste vamos a estar. Alejémonos"

Por otra parte, res urge una noción revestida de panteísmo
:Üenuado en la cual la metafísica adquiere ese carácter abar-
cador. Nítidamente, el universo entero se despliega en la in-
finita pluralidad de modos ontológicos.

Escuchemos una estrofa de Fantasía:

"Yo he ponetrado muchas veces en el perfume

de la rosa
y he viajado incansablemente en la savia

de la tiorra
dibujando tu figura en la rama de los árboles

y besando tu pupila en la entraña de los mares".

Ninguna filosofía, ninguna ciencia, ningún arte agota la
infinita personalidad del productor. A quién le. es posible dar-
se enteramente y sin reservas? Lo que conservamos en el yo
inexpugnable es justamente el venero fecundo de nues-
tra raíz, de nuestra individualidad que jamás es exhaustiva-
mente comunicada. Ser nosotros salvaguarda la nota absoluta
del alma que sabe replegarse, para conocerse en el monólogo
con el cual el yo se conversa místicamente.

Reproducimos el segundo párrafo de ia Estatura del
Canto:

Cantemos el amor y sus interioi'idades
Cantemos la vida y sus secretos
...... r'............................
y el Sueño y sus magnifieencias
donde se acumulan todos los deseos
y se rutan todos los anhelos

El arte, entendimiento subjetivo o copia fiel del paisaje
natural, entre ambas polaridades osciló la versificación de
García que oculta meditaciones filosóficas veladas de tristeza.
Mediante la poesía con ribetes de amargura, nuestro pensador
anuló las horas de interminables solioquios, y las fluctuacio-
nes, a veces crueles de la vida, el deleite de la presencia de
unos ojos hermosos, la sonrisa candorosa de un niño.

He aquí las líne.as finales de la Cantata en Gris:
"y esta tarde
otra tarde como aquella
enlazo tu cintura con los hilos delgados

de estos versos
para traerte a mi".
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El Ilmor le parece una quimera imposible cuando no una
tortura moral que desgarra su sensibilidad poética. Inocente
y tenue, su pasión se diluye como capricho infantiL.

"y es que mi fantasía de niño enamorado
te buscaba".

agrega e.n el poema Fantasía.

Yendo sin decisión de la subjetividad a la objetividad.
lsaías GarcÍa se esforzó por filosofar y poetizar para dar
fondo y forma a la abigarrada multitud de aspectos que in~
tegraban su polifacética persona. Sobrepujarse a sí propio,
hace.r del arte y de la filosofía su vida fueron, paradójica-
mente, vivir para ambas inquietudes.

Arte y fiosofía, concebidos como finalidad sin fin se
convirtieron a la postre en García en su razón de ser, (d
principio explicativo de su personalidad nueva, distinta, extrn..
ñame.nte auténtica.

La meta del artista y del fiósofo, reposa en el deseo de
la legitimidad, del distintivo suigeneris que introduce la nove-
dad en el mundo.

Por los dos senderos que encauzan el espíritu hacia el ex-
terior, GarcÍa transitó es cierto, brevemente, pero definitiva-
mente.

Generoso hasta el heroísmo, el lenguaje poético-filosófico
del Maestro asume rasgos simbólicos y de re;alismo insupera-
ble. El sirnbolismo de una irrompible unicidad entre el alma
etimológicamente estética, sensitiva, con esferas de objetos su-
periores donde se iie~a ascéticamente, con la catarsis órfica de
desprendimiento de las cosas superfluas, carátulas grotesca~
de inteligibles entidades afianzadas en la eternidad del esp¡~
ritu: absoluto. El realismo de una producción viva, pletórica
de entusiasmo, también en la acepción raizal, del endiosamien-
to del filósofo que creando se trasmite, incide y se hace pre-
sente a despecho de la ausencia corporaL.

La totalidad de lo que de él recibimos es para revalorarlo,
justipreciarlo y hacerle digno honor. El arte se mantiene vi..
gente y la fiosofía cobra actualidad si, respectivamente se le
goza y se le interpreta con otros criterios.

A los ojos de García "la obra no es creada sino para ser
recreada" .

La secuencia rítmica del progreso del hombre y su cultura
obedecen simplemente a la insatisfacción del trecho recorrido,
a la sed inextinguible del ser y ser hasta la angustia concien~
ciaL.
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Las virtualidades del hombre surgen, se refunden, se
transforman como prueba inequívoca del antagonismo dialécti-
co que yace en el multifacético espíritu de la raza pensant.e,:
el arte abstracto que es fiosofía, el arte realista que es la
cie,ncia, los efectos de luz y sombra cual contraste flagrante
de la grandeza y miseria de la razón, la oposición entre el
claro-oscuro de nuestro pensamiento y lo inefable de la
sentimentalidad pascaliana que acaece en nuestra experiencia
egotista.

Isaías García, como pocos en nuestro medio, supo conver-
tir la filosofía y la poesía en lenguajes expresivos del tesoro
de su clara inte.Iigencia y de su tímido temperamento frágil
donde la vida relativa y finita pugnaba por forjar un univers(,
trascendente para perpetuarse después de la muerte.

Su evasión del mundo fue un modo de permanecer entre
nosotros.

LENTO

Hem.e aquí perdido en el momento irreparable
Reflejo ,de amargura y múaica taciturna
Música m'uriente
Más triste que el día que no conoció aurora
Bajo la perspectiva desolada del invierno
y yo, cansado, cantando soledades.
Amenazado por mil sombras de mirada inexorable
Me despido de la vida para esperar la muerte.

CANTO A LETICIA

Leticia, ven y escucha mi poema
Mi postrer poema como un río que muere
- apenas una luz que se quedó sin luz _
En la conflagración de vírgenes que no comprenden

su suicidio
Ni la angustia r'petida de un rincón desconocido.

Escucha mi canto --uizás un sollozo-
Que se aleja hacia atmósferas distantes
Al borde de la muerte con pasos de silencio
Como un rumor ,de pertum.es imprevisibles
que saben su propia muerte y siguen su camino.
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Otras voces, otras, lo siguron
Para enterrarse en las artas del olvido
Donde descansa el cristal de nue-loa sueños
y las lágrimas que no reconocen su propia historia
Ni si son lágrimas o son luceros.
Escucha mi poe~ q-i\e nació en tus ojos
Que se form de la sustancia de tus lamos
Que recorrió tu cuerpo Y surgió en tu. manos
Más profundo que el mar y la diatancia
Más secreto que el sueño y que bl olvido

Oye mi voz -nenúfar amistoso- de tibia pesadumbre
Que quiere volver incólume hacia tu vida
Aunque Iesté muriendo a cada iaatLe
y las sombras incógnitas recorten su destino.
Aquí te ,dejo este galopar de in ..ntidos
Como una vértebra aferrada a tu cintura
-Despojo de em.ocones íntimas, inciertas-
Que enternice mi cantar en tus pupilas
y en tus labios el sabo de mi poema.

N O C T U R N O Na i

Silencio
silencio de olvido

silenco de tuba vacía.

Todo es silenco
que no hay rudo

ni un solo grito
ni UD solo llanto.

Escucha
Escucha

Qué escuchas?
Nada escuchas

porque todo está nmrto
la vida está muerta
Que triste vamos a estar

Alejéos.
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N O C T U R N O N9 2

Esta noche
esta n.oche tan callada

verás una s.ombra

tan sala una sambra azul

parada junto a tí
al b.orde de un suspiro.

Sentirás un beso
una brisa de col.ores delgados recorrerá tu cuerpo

y después

la sombra azul se ahogará en tus .ojos.

N O C T U R N O N9 3

Hay muerte en las h.oras
y la tarde se ha vuelta n.oche.

Escucha. . .
Hay canto en el vient.o
que canta tu nambre y el mío.

Amada.. .
Todo tiene sabar a melancolía. . .
Deja qule lI.ore este collar de perlas
En el nastálgic.o silencio de las h.oras.

Qué silencia! Qué tristeza !
La noche deti~e sus pasos
y los labi.os se estremecen de reculerdo.

Toda está negro. . .
Ya no. vea el rastra de las casitas blancas
Ni las surcos lejanas de las calles solitarias.
En el puerta hay una barca
Vestida de espuma y olas;
Su carga un sigla de penas,
Su rumba un puerto desierto.
Amada, par qué estás triste?
Tú no. tienes penas en el alma
Camo aquella barca del puerto.

(Por las horizontes lejanos se asama
la luna tímida vestida de luz marina)
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LA ESPERA ETERNA

Una risa de temblores delgados
que se inclina. .. tiernamente
ante el tiempo ya ido
por los surcos de las callis olvidadas.
No ha llegado el ec a reptir la voz triste
del que espera reclinar
en tu pecho. . . sus conaiojas.
y en la angustiosa soledad de mi nostalgia
hilvano el silencio de las horas. . .
en tanto. .. un suspiro M me escapa
en mi espera. .. de siempre.

y verás una nube descarriada
sostenida al borde de una láairima
del que espera. . .
las soñadas caricias contenidas.

CANTO DE LA ESTATURA

La luna que corola alronauta
Se estatua en el corazón atardecido.

La noche busca una mirada
bajo la sombra de los ángeles dormidos.

El tiempo se detiene
Mientras yo busco en el fondo de mi poema
T u sonrisa muerta
Tus labios enterrados
Como la imagen de las acuas subterráneas.

En dónde están las caricias tem.pranas
que vivieron en la atmósfera lejana
de mi adolescencia? . .

En su morir secreto
Se hicieron olas del celeste océano
Donde se quema el corazón d. los espectros.
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LA ESTATURA DEL CANTO

Ahara que hemas llegado al carazón de todas las casas
Coma el canta unánime de las rasas
que se hunde en la insinuación de los abismos. . .
Ahara que hemos llegada a este mundo sin cantornas
Donde n.o sabemos si somos hemas si da o seremas
En la unidad más íntima de los conceptas. . .
Entonces. . .

Ahara. '.
Cantemos, . .

cantemDsel amor y sus interioridades
Cantemas la vida y sus secretos
y el harizante esperanda floraciones
y el arroya que ha perdida su lenguaje
En la hipnasis noctámbu.la de la infinito
Cantemas el naufragia de las s~xos
y el acéana despojada de sus alas
y el sueño y sus magnificencias
Donde se acumulan tadas los deseas
y se rutan todos los anhelas

Cantemos el amor que ies o.dia
Cantemos el .odia que es tristeza
y la tristeza que. es vértigo
y el vértigo que es angustia
y la angustia que es alegría
y la alegría que es amargura
y la amargura que es sed de sensacianes
y sus imágenes aferradas en nuestra pecha.
Que nuestra canta llegue a tadas los hambres
Como estrellas que se van una a una
Tras las cartinas paganas de .otros cielas. . .

Que rasgUe las vetustos paredones
Par los lentos meridianos de la historia
De la nueva Babel de gestos insufribles. . .

y después que humile el universo
En su temblar de plumas vírgenes suicidas
Que se canvierta en tu prapia corazón y mi poema.
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PANAMA VIEJO

1. años se desgranaD por tus grtas
Coa pájaros buscando el infinito
En la noche de lágrimas hipnóticas
y fantasmas de flores conoidas
Suben hasta el cielo buscando una estrella
Entre murmullo de especie indefinida
y la muerte sigue a ciertas palabras
Hay un cataclismo de campanas sonám,bulas
Cuando los astros se desprenden de su sitio
y el mar se despierta como un niño
y la vida se estrella en tus murallas

Un pájaro ha contado la tragedia
Con su voz de mecado público
y la luna huye con aalope alucinado

Por qué estoy aquí en tu corazón abierto
En donde las raíces haCen gestosdesgarradores?
Ya es tarde
Tus coches se han ido como palabras heridas
Cogidos de la mano del viento de los sueños
Con tristeza de cometas. anónimos
y los árboles han perdido la memoria
Nada recuerdan de tus años infantiles
De tus palacios tus conventos tus mujerei
De tuii sedas estrujadas por el viento
y milcias de gallardas proporciones
Cuando el mar COlDnzaba a conoeerte
y el viento prOftUDcialt las primeras palabras.

He seguido los perfumes de \la flor
Por la ruta de piéla&,os dolientes
Bustándote en tu vida de ultratum.ba
y abrazar tus inviernos traiupa.rentes
Allí donde san,gr. a sangre muerte a muerte
Recibes conrlecoraciones de la historia
Fuera del espacio y de los tiempos.

Pero ya es tarde y ao pueo hallarte
Me pierdo en tus notånuls soledades
Me ahogo en el ruido fantasmagórico del silencio
Que es lo único cierto después de tantos años
En tu tribu de cadáveres confuioa
y de sombras que nos hablan de otras sombras
y de ramas que nos h.Wan de otras ramas
y ,de astros que nos hablan d. otros astros
y de árboles que nos h..blan de otros árboles
y de piedras que nos hablan de otras piedras

\11



Pero se que estás allí
Sombra sobre sombra
Rama sobre rama
Astro sobre astro
Arbol sobre árbol
Piedra sobre piedra
Aunque tus barcos hayan partido como paJaros
y tus príncipes enterrados con sus séquitos
y el murmullo de tu sueño nada nos indique

Despierta y grítame que estoy contigo
Que hablo con tus damas y mancebos
Que hay fiesta en tu plaza pública
y riña de niños enamorados de tu luna

Despierta y dame un pedazo de tu tierra
Que pare flores como aerolitos
y ponme una estrella en la corbata
Despierta y dime que estás viva
O déjame morir en tus entrañas.

PARA LAS MEMORIAS DE UNA A,MIGA

Hoy mis palabras recobran su latido
en la garganta insaciable de las horas
para tejer en el valle eterno de tus manos
la alfombra febril de mis canciones

Nacieron en el profundo lago de tus ojos
que anuncian a mis noches claridades;
nacieron, como nace el día.
dejando atrás el humo de nocturnas soledades.

Dejaron otros caminos, otros,
senderos de astros apagados, muertos.
Siguiendo el cristal transparente de tu nombre
para llegar como vertical de lo eterno

hasta tu vida.
Amada mía,
Ya ha salido la luna
Ya han m.uerto las penas del puerto.
Vamos, que ya es tarde.
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POEMA SINFONlcO

Preludio

Un gemir de violines deshojados
pasa violando profundidades
como un aletear de ala. marineras;
que se asoma al corazón de los d..tinos;
La luna que enamorada
no comprende el temblor extrahumano de las estrellas
ni el por qué de la tenue tempestad que llevo dentro
escucha mi primer tiempo:

Adaiio

Yo niño
Yo inocente
Yo pueril
Yo haciendo del mar una láp¡.a astrológica
y de la vida una ri.a que se prolonga sin descanso;
Pero, i Ay !
El mar es un difunto amarrado a su. entrañas
y la vida un fantasma que se llama muerte

AlIegro con brio

Yo una cancion infatigable
De.pejando incógnitas de cabellos dorados
Una caneåón .in láirima.
Una canción de mirada redentora
Cazando auroras sobre la. coherencias irremediable....
Ma., yo penetro en l.. fibras incomprendidas
y son negros los cabellos dorado.
y la aurora un eclipse nacido de repente.

Creacendo

Los árboles han madurado .us raíces
y ya el cielo ha mo.trado su. fronteras.
Dónde, dónde está la vida?
Dónde sus colores que no enmohecen nunca?
Mil puñales atraviesan su. riacone.
Puñales negro. de dolor
Puñale. gri.es de misria
y los labios mudos como palabras heridas
Parten sangrando silencios en el olvido.
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CANTATA EN GRIS

Era una tarde
una tarde como cualquiera otra de esas tardes
en que la lluvia pelea furiosamente con las ventanas.

Yo sentía en mi pañuelo el color gris de sus golpes
al caer sobre las piedras de las calles olvidadas.
Era una tarde
una tarde cualquiera
una tarde como aquella que vimos galopar
en el filo de la primera nube del invierno.

Las alegres gotas danzaban por los aleros humedecidos
y sus luces dibujaban en el cielo
recuerdos viejos e ilUsiones mustias.

y esa tarde
mi alma sintió ansiedad de tí
y te busco debajo de las piedras en los árboles
en la plaza en donde la luna no ha peinado sus cabeUos
y en los bosques en que nadan los amores deshojados.
(el viento seguía gimiendo su canción incomprendida
mientras mi alma te buscaba inútilmente
por los cuatro costados de la vida)
y esa tarde
otra tarde como aquella
enlazo tu cintura con los hilos delgados de estos versos
para traerte a mí.

TRES CANCIONES ABSURDAS

I

Diluída en un océano de vinagre
nada mi novia, con el hom,bro
cosido a la cola de un cocodrilo.
Sobre el agua. . .
no,
sobre el vinagre,
debajo del vinagre,
debajo o sobre el vinagre,
los líquenes se ríen.

y de los ojos de aceitunas de mi novia
sale un llanto que es plomo derretido
y se entristece el agua y llora el cocodrilo
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11

Para arriba va la cori..te
y tu corres para abajo.
Ven y abrázame
con tus brazos de luna entristecida.
y dame un beso multiplicdo de colores.

111

POr qué m.e miras con esos ojos de faroles apagados
pintados en un texto de prime grado?
Rían tus senos de yeso y alabastro
y retocen tus piernas
formando círculos en el aire.

F ANT ASIA

Te siento tan cerca pero estas tan lejos, tan lejos,
estás tan lejos pero te siento tan cerca, tan cerca,
que quizás escuches mis palabras,
pero quizás no la. eauches.
Amada,
Yo he penetrado muchas veces en el perfume de la rosa
y he viajado incanaablnte en la savia de la tierra
dibujando tu filfa en la rama de los árboles
y besando tu pupila en l. entraña de los mares;

y es que mi fantasía de niño enamorado te buaeba, . .
pero tu sigues viviendo en la penumbra del silencio
como vive la libertad en las página. de loa libros
y la humanidad en la mentira de los hombres.
y es por eso que
te siento tan cerca pero estás tan lejos, tan lejos,
estás tan lejos pero te siento tan cerca, tan cerca
que quizás escuche. mi. palabra.s.
pero quizá. no las escuches.
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CANCION DE LA SANGRE

Hoy mi corazón quiere cantar un nuevo canto
más allá de las piedras y las sombras.

Quiere cantar un mundo de nuevas ilusiones,
un nombre -aroma de manantiales cítricos-
que florece en melodiosas notas de lucero
sobre el pecho de un amor desfallecido.

Quiero cantar .hoy, mañana y otros mañanas,
hasta que su voz, su acento ,de luces doradas,
borre del pasado en sus constantes vuelos
lar. huellas de unos pasos que hirieron mis sentidos.
Quiero cantar con acento de esmeralda y oro
que llegue más allá de los mundos que no han sido
la sombra de u.n rostro de perfumes íntimos
que es la imagen de mis sueños azules.

Quiero cantar los contornos delgados
de una risa que es sol, sangre, aroma yagua,
fruta desnuda, fuente de cosas ignoradas,
conjugación perfecta de carne y de espíritu.

y unos ojos que doraron con su voz
la piel oscura de tristezas milenarias.

V unos labios que rasgaron con puñales
las profusas sombras, habitantes de mi labios.

Novia de este canto que recorre mis arterias,
novia de estos vientos que estremecen mis sentidos,
abre los párpados ardientes de tus labios
y bebe este canto insomne, dulce y transparente,
tim,ida plegaria de un corazón arrodilado.
y cuando ya la noche haya muerto en nue,stras manos,
cuando ya la luna alumbre mis montañas, entonces,
amor de ,nuestra sangre, amor en nuestras vidas.
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS-DOMINICALES

El bilete entero comprende 90 fracciones y está dividido en
tres series de 30 fracciones cada una denominadas A. B Y e

PREMIOS MAYORES

TOT AL

I PRIMER PREMIO

90 tracciones B/. 1,000.00 c/frocc,on BI 90,000.00

i SEGUNDO PREMIO
90 fraccione' B/. 300.00 c/frOCClon BI 27,0:)0.00

I TERCER PREMIO
90 fracciones 8/. 150.00 e/froceion 8/ 13,500.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

I Series A, B y C- 30 fracciones e/serie'

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA 9 NUMEROS HACIA ABAJO
i ,620 fraccione, B/ n.oo e/froeClon BI 16,200.00

9 APROXIMACIONES -- LAS 3 ULTIMAS CIFRAS
810 tracciones B/ 50.00 e/froeClon

9J APROXIMACIONES LAS 2 ULTIMAS CIFRAS
8,100 troccione' B/. 3.00 e/froeClon

900 APROXIMACIONES .- LA ULTIMA CIFRA
81,000 tracciones. BI 1.00 el trae Clan 

BI 40,500.00

Bi 24,3JO.00

BI 81,000.OJ

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

iSeries A, B Y e - 30 fracciones c/seriei

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
i ,620 tracciones Si. 2.50 e/froeClon B¡ 4,050.00

9 APROXIMACIONES - LAS 3 ULTIMAS CIFRAS
8D troccione' B/. 5.00 e¡troeClon Bi 4,050.00
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DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

(Series A, B Y C - 30 fraeeiO¡1es e/serie)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
1,620 fracciones B/. 2.00 e/fracción 8/. 3,240.00

9 APROXIMACIONES - LAS 3 ULTIMAS CIFRAS810 fracciones 8/. 3.00 e/fracción
TOTAL DE PREMIOS

B/. 2,430.00

B/.306,270.03

El Billete entero consta de 90 fracciones.

Precio de Un Billete B/. 4950

B/. 055Precio de una fracción

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS

VERIFICADOS POR LA LOTERIA NAL. DE

BENEFICENCIA LOS DOMINGOS DE

DICIEMBRE DE 1 9 7 O

SORTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO
Diciembre 6

13

20

27

2702

2703

7774

1884

4339

5489

49

1742

2704 I Extraord.) 96441

2705 5239

98

0576

5940

14

5779



LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS-INTERMEDIOS

El bilete entero comprende 45 fracciones y está dividido en
tres series de 15 fracciones cada una denominadas Ai B y e

PREMIOS MAYORES

TOTAL

1 PRIMER PREMIO
45 fracciancs BI 1,000.00 c/fraccion BI 45,00).00

i SEGUNDO PREMIO
45 fracciones BI 300.00 c/fraccion Bi 13,500.00

I TERCER PREMIO
45 fracciones BI 15:).00 c/froccion BI 6,750.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

I Series A, B Y C- 15 fracciones e/serie'

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA ~ 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 fracciones B/. 10.00 c/fracclón SI 8,100.00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS405 fracciones Si. 50.00 c/fraccion
90 APROXIMACIONES - 2 ULTIMAS CIFRAS

4,050 fracciones Si. 3.00 c/fraccion

Si 20,250.0)

BI 12,150.00

9)0 APROXIMACIONES - LA ULTIMA CIFRA
40,500 fracciones BI i .00 c/fraccion BI 40,500.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

(Series A, B Y C - 15 fracciones c/serie'

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 fracciones BI. 250 c/fracción BI 2,025,00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS
405 fracciones B/. 5.00 c/fracclOn BI 2,025.00
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DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

(Serie Ai B y C - 15 fracciones e/serie)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 fracciones B/. 2.00 e/fracción B/. i ,620.0)

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS40S fracciones B/. 3.00 e/fracción
TOTAL DE PREMIOS

B/_ 1,215.00

B/.153,135.00

El Billete entero consto de 45 fracciones

Precio de uno fracción B/. 0.55

Precio de un Billete 8/.24.75

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS

VERIFICADOS POR LA LOTERIA NAL. DE

BENEFICENCIA LOS MIERCOLES DE

DICIEMBRE DE 1970

SORTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Diciembre 2 213 9162 $214 1990

9 214 8940 3115 i 131

16 215 6313 9962 12J2

23 216 3681 1640 1248

31 217 8912 6490 1081
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